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se inaugura coa ia irrupción fran­
cesa imperial y bonapartista. Des-

vcndrá el momento iogUs fabril y ma-
TOICID. Ei gran navio de la Inglaterra 
u empieza a empenacharse de humo. En 
• iras, loa canoaet llameante» dan la 
a del siglo: vapor. El hombre intenta 
lechar esta nueva fuente de energía para 

|p' *•», aarayiaao de le kiataria, 4>>ena.<o 
an f 542 por Sir Gaor9a Caviar 

satisfacer sos instintos volanderos. Se fabri­
can máquinas vapurizadotas que se engarzan 
a los más disparatados ingenios. El /-«mifi 
para Ucgar a surcar el espado se subdivide 
en dos veredas bien A - l i ^ i f ^ ^ Una es la 
de los tradicionales, que creen ciegamente en 
las posibilidades globales y aspiran a perfec­
cionarlo, haciéndolo «dirigible*. Otra es la 
de los revolucionarios, que confian en la 
fuerza de dos letras — HP — para resolver 
los problemas técnicos que plantean los más 
pesados que el aire. Queda entre ellos el ata­
jo que toman tos seguidores del vuelo indi­
vidual en su forma más simple, con unas 
alas y un desnivel, y que dará en el alemán 
O t o Lilientfaal su más perfecto represen tan t'.. 

Por estas sendas galopa furiosamente la 
imaginación de investigadores, aventureros y 
alucinadas, pues de todo hay, entre los que 
pugnan por resolver el obsesionante proble­
ma. El siglo X I X es el de los grandes avan­
ces en el dominio técnico, pero también el 
de los grandes fracaso*. Durante él. la fiebre 
inventora bate su pleno. Las ilusiones más 
desorbitadas se contrapesan' con los fracasos 
más anonadantes. El suicidio es el final de 
muchos incora prendidos, que sólo volaron alto 
con la imaginación. En aquella era neocéc-
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ti utópico wtefart» rala<oi iageniodo por el yanqui Aym 

nica, en plena ecWrón maquinista, existí la 
creencu ciega, peto fundada, de que todo 
aquel colosal edificio del progreso se coro­
nará en el aire, surcándolo a diestro y si­
niestro en tremendas aeronaves Cuando el 
siglo muera, cumplida la roución inexorable 
de sus cien años, quedará una obra madura, 
una aviación a punto de estallar en la afir­
mación rotunda del vuelo efectivo. 

EL NACIMIENTO DEL AEROPLANO 

El investigador aeronáutico de principios 
del siglo X I X se encuentra ante un i puzzle» 
cuyas piezas desparramadas representan cada 
uno de los elementos que se han revelado 
capaces de solucionar el problema de la na­
vegación por el espacio; una tiene forma de 
hélice, otra de alas, otra es un globo, otra es 
una exhalación de Vapor. Cupo a sir George 
Cayley el honor de ser el primero que. de 
entre todas ellas, escogió las necesarias para 
formar un aeroplano. La hélice, por si sola 
y actuando horizontal mente, ha fundado su 
propia dinastía: la del helicóptero. Cayley 
asocia este principio con el de las alas, que 
inmoviliza, conviniéndolas en planos. Ya está 
lograda la sustentación Otra hélice montada 
vertical mente y propulsada por una maqui-
nita de vapor asegurará la impulsión. Una 
cabeza aquilina, a modo de matrarón de proa, 
dará un contorno estético, a tono con los gus­
to* de la época. Ha nacido el primer aero­
plano de la historia. Que logre remontarse 
es otro asunto. En efecto, la máquina de va­
por, de quien depende, en última instancia, 
el impulso decisivo, lastra con su pesantez 
el aeroplano y mata toda posibilidad de ele­
vación. Las experiencias de Cayley quedan, no 
obstante, como el primer camino seguro que 
había de llevarnos a las nubes. 

Hensoo es contemporáneo y seguidor de 
Cayley. Los fracasa* de sir Arthur han teni­
do la virtud de exponer los puntos flacos del 
sistema, y Hensoo se aplica a resolverlos 
Moma un plano inclinado para disparar el 
pájaro y hacerle vencer la pereza inicial. Pero 
!a máquina no es lo suficientemente enérgi­
ca para mantenerle en el aire, y el intento 
se quiebra en una caída, con estrépito de ro­
turas y escape de vapor. Dato a consignar: 
Hensoo es un imaginativo que, antes de te­
ner pájaro en mano, ha creado una sociedad 
— la Aero Transir C — para vuelos regu­
lares. Todo queda en el aire menos e! aero­
plano, pero al frustrado creador le resta el 
haber dotado a su aparato de unas ruedeci-
tas para el hipotético aterriza je. Este pnmer 
tren, pera la toma de tierra, hace que su 
nombre quede en los anales de la aeronáu­
tica. 

StnngfeUow es un hombre de T.presa que 

ha ido asociado a Henson en alguna de sus 
pruebas. Después investiga por cuenta pro-' 
pía, y llega a crear, una maqueta provista de 
tres planos paralelos y una diminuta maqui-
nita de vapor. Este rhismr vuela perfecta­
mente en el recinto de la Exposición Aero­
náutica de 1868, primer certamen aviatorio 
de la historia. Aunque StnngfeUow no pasó 
de esto* ensayos de laboratorio, los vuelo* 
domésticos de su pequeña aeronave demues­
tran que se hallaba en la pista segura y sus 
investigaciones han quedado como un im­
portante jalón aviatorio 

El aero-steamer de Moy. especie de moli­
no de viento o bergantín de las alturas, es 
otro intento de aprovechar el vapor, sin me­
jor éxito que sus predecesores. 

Estos nombres ilenan más de la primera 
mitad del siglo con sus probaturas. Sus fra­
casos habrán sido fructíferos, pues han mos­
trado a sus seguidores dónde está el escollo, 
el cual no es otro que la falta de un medio 
idóneo para empujar las naves hacia arriba. 

DESTINOS AEROSTATICOS 
Entretanto los globo* han seguido su ca­

mino recto hacia las nubes, sin que las me­
joras en dispositivos de válvulas, poder aseen-
sional y demás hayan transformado aquellas 
pesadas esferas en instrumentos manejables. 
Pero su capacidad de observación les da un 
valor inapreciable cuando llega una confla­
gración El aerostero yanqui John Wise fué 
a quien primero se le ocurrió la utilización 
del globo como plataforma para lanzar bom­
bas. La aplicación se iba a realizar sobre te­
rritorio mejicano, en 1846, durante el con­
flicto entre los Estados Unido» y la Repúbli­
ca mejicana. Wise fué un globero destacado 
que llevó a cabo la travesía de América del 
Norte, y hasta intentó atravesar el Atlántico, 

, pero viento* adversos le hicieron estrellarse 
antes de llegar al mar. 

En la guerra de Secesión americana lo* 
confederada* usan abundantemente los globo* 
pora estar al corriente de los movimientos 
sudistas. 

En sus aplicaciones circenses la aerostación 
se conviette en un su pe nra pecio en el que 
arriesgados equilibristas hacen toda suerte de 
piruetas antes de lanzarse con su parata idas 
Hacia fines de siglo surge una ilfinana lla­
mada Katcben Paulos, que realiza ascensio­
nes y lanzamienm* coa una maestría consu­
mada, convirtiéndose en una solicitada atrac­
ción circense. 

Entre las expediciones científicas que se 
realizan aprovechando el impulso aerostático 
destaca la de Tissandicr, que se eleva, en 187), 
basta 9.000 metros con do» compañeros más 
De lo* tres ocupantes sólo Tuaandier sobre-
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nocido le tttrogtatia y ^ aquí un viejo daguerrotipo en d que *e perpetúo un globo 
lansado durante el titio de Po»it, en 1870 

vivió a la terrible pruebe de las alturas, sien­
do recogido medio asfixiado, mientras loa 
otros habían perecido, cuando el globo tomó 
tierra después de la trágica ascensión. 

GUERRA FRANCO-PRUSIANA. 
PRIMER PUENTE AEREO 

En la guerra de 1870 la intervención de 
los globos tiene una influencia importante en 

. . . A IOS PALADARES 
DEGUSTO DEPURADO 
R K j O L l e s o f r e c e 
U N A SELECCION DE 
AÑEJAS "CREACIONES 

ESTABLECIDA EN 1900 • SAN SADURNI DENOTA 

Santo*-Ounont. « . . . l o figura de este «gentlemans branleAe. con <u canotier y asomado 
• i mimbre de la barauílla » 

los acontecimientos. Durante el sitio de Pa­
rís la única comunicación con el exterior se 
logra por el aire. Víveres, correspondencia 
y personas son trasladados en aeróstatos. Y 
cuando llega el momento en que el Gobier­
no se ve obligado a abandonar la ciudad 
asediada, la barquilla de un globo es la t r i ­
buna desde donde León Gambeta lanza sus 
más apocalípticos trenos contra el invasor. 
Se inaugura un camino de evasión para los 
hombres públicos, que será profusamente usa­
do en el siglo venidero. 

El hambriento pueblo de París tiene ocasión 
de presenciar la primera batalla aérea de la 
Historia. El aeronauta francés Félix Nadar 
localiza en un vuelo de observación a un 
congénere prusiano y, con unos disparos bien 
dirigidos, logra abatirlo entre llamas, propor­
cionando al decaído ánimo de los parisienses 
un motivo de entusiasmo. 

PRIMEROS DIRIGIBLES 
Los ensayos para dotar a los globos de una 

manejabilidad han abocado, con los trábalos 
del francés Giffard, a la creación del dirigi­
ble. La redonda esfera se ha estilizado a elip­
se, y el inventor ha dotado a la barquilla de 
una máquina de vapor que le permite andar 
a unos 9 kilómetros por hora. Esta primen 
aeronave dirigida marca el comienzo de una 
tendencia que adquiriría su máximo esplen­
dor con las innovaciones del conde de Zep-
pelin. En medio quedarían soluciones heroi­
camente ingenuas como la del ingeniero fran­
cés Dupuy de Lome, que crea un dirigible 
movido por tracción sangre. Ocho esforza­
das galeotes accionaban una hélice, que, como 
es lógico, nada podía contra una leve brisa 
que se opusiera a la marcha del navio. El 
americano Marriot da una solución ecléctica 
al proponer un dirigible de contornos ame­
lonados, dotado de alas, que denomina «Aví­
tor» con un neologismo no demasiado feliz. 
En los últimos años del siglo la invención 
de la dínamo por Siemens hace que se uti­
licen los motores eléctricos en sustitución de 
las engorrosas calderas de vapor. Pero su po­
tencia no se reveló capaz de afrontar la fuer­
za de los vientos. 

PRECURSORES, VISIONARIOS r 
UTOPISTAS 

Paralelamente a las investigaciones que se 
llevan coa un rigor científico tenemos las 
fantásticas lucubraciones que, con algún fun­
damento cierto, se disparan hacia lo utópico. 
Se vive una época de imaginaciones vemia-
nas. Algunas de ellas quedan en una ridicu­
la ingenuidad. A otras el paso del tiempo 
las convierte en anticipación genial. Los fra­
casos se suceden. Unos por incompetencia, 
pero otros ocurren cuando el inventor este 
a pumo de lograr su objetivo La falta de 
dinero, el desvio del i rédito, la incompren-

El ingeniero trance* Oupuy de Lome eom"«»« 
este dirigible de formo lenticutor, cuya 
ció* debía eer asegurado por el empuir * 

ocho forzudo* 

5KM. dejan en la estacada a muchos lu"0-
nados a quienes este esquinazo no prrmi* 
más salida que el suicidio. 

El caso más patético lo ofrece el franco 
Alphonse Penaud. Paralizado desde niño V* 
una enfermedad incurable, lanza desde su in­
movilidad un torrente de ideas precursorií-
En alas de una imaginación desbordante, * 
evade de su forzado quietismo. Construye pe­
queñas maquetas, patenta cosos inaeiblc P"* 
su tiempo, como aviones anfibio», estructu­
ras metálicas, catapultas de lanzamiento v " 
mones perfeccionados. La indiferencia ^ 
absoluta acoge estas geniales innovaciones, 
Penaud. incapaz de resistir este desvío, trm 
te a lo que considera el ú n k o móvil de 
existencia, opta por el suicidio. 

Giffard, el constructor del primer diryib'f 
es otro que acaba trágicamente. El fracaso * 
un modelo perfeccionado, con la quiebra coo-
siguiente, le ponen en la dolorosa alterníf' 
va del descrédito o la muerte. Y el aeron»u-
ta. después de haberla desafiado con sus ^ 
los audaces, la acoge ahora como una Ut*-
ración. 

Entre las utopías que se proyectan queaw 
cientos de artilugios desorbitados, que se o"*; 
cen ahora coo pintoresquismo de museo 
curiosidades. Citemos, entre tamo desvf' 
más o menos genial, ai americano Lews-
ingenia un helicóptero en forma d c*t" 
telefónica y alado como los pies de Meia'' 
r í a L* invención del velocípedo anun» 



ocióboto olemono Katchen Paulus lista 
tallar can poracaidas. Su o*adia fué od-

liioda en oqueBoi años leiano de 189... 

ar en las alturas « t e humilde medio de 
cion. El yanqui Ayres proyecta un apa-

pedaleante en forma de jaula que logra 
problemática sustentación por aire com-

nimdo. El profesor Ritchell crea un diri-
¡ible de bolsillo, del cual pende un Tolun-
irioso cidista. 

El británico Maxim se Ta por lo grandio-
Hada 1890 construye un muí ti piano gi-

•tesco que pesa tres toneladas, el cual no 
uede, naturalmente, elevarse jamás. El fran-

Perin no le va a la zaga. Su locomotora 
rostática alta el globo con el helicóptero 
el vapor, con un resultado inútil pero so-

recogedor. Por su parte, el también galo l a 
andeüe llega hasta lo manicomial, diseñan-

un navio acuo-volador con planos j ac-
ado por unos descomunales anemómetros 

ue giran en los empavesados mástiles del 
quebote. La Landelle deja su nombre uni-
a la creación de un vocablo aeronáutico 

importancia y aceptación le redime de 

su descabellado proyecto. Este vocablo es: 
aviación. 

El ruso Mozhaisky aporta un aeroplano 
coa chimenea y todo, que ha sido reivindi­
cado por la Rusia actual como el primer in­
genio auténticamente volador de la Historia. 

Entre lo* que se salvan por sus ribetes an-
ticipadores está el mecanismo volante que in­
venta Weroer Siemens, ilustre en el campo 
de la electrotecnia. Siemens imfgjng un aero­
plano impulsado por la fuerza de un explo­
sivo, y aunque jamás llegó a realizarse, la 
idea de los aviones-cohete tiene, con este an­
tecedente, una paternidad conocida. 

•CAROS 
Frente al vuelo de los que pesan y al de 

los que flotan, persiste la tradición de los que 
pretenden metamorfosearse en avecillas y con 
unas simples alas, batientes o inmóviles, anhe­
lan surcar el éter. A ellos no les interesa el 
problema mecánico del vuelo, ni intentan re­
solverlo con ayuda de un artefacto más o 
menos volátil. Su aspiración es ser como pá­
jaros, elevarse por sus propios medios y volar. 

En 1843 el inglés Miller crea un orni-
tóptero con alas de seda y armadura de bam­
bú. Este elemental dispositivo no fué apto 
ni para realizar los más gallináceos vuelos. 
Después de una serie de exposiciones teó­
ricas carentes de trascendencia, aparece hacia 
fines de siglo el verdadero" hombre-pájaro, 
fundador de una vertiente deportiva de la 
aviación: ORO Lilientfaal. 

Este ingeniero germánico está dotado de 
una excepcional intuición aviatoria. Primero 
son unas simples alas de tela encerada, que 
se van ampliando a medida que sus experien­
cias lo aconsejan. Poco a poco los saltos van 
haciéndose mayores. Desde una colina, mon­
tículo o promontorio, Lilienthal se lanza al 
vacío y, gracias a su técnica perfecta, el vue­
lo se hace planeado, lento, majestuoso, y su 
figura humana se ennoblece integrándose con 
sus apéndices alados. Después de treinta años 
de prácticas, con más de dos mil vuelos rea­
lizados, en uno de ellos falló el dispositivo 
y allí quedó con las alas rotas el creador del 
vuelo contemplativo. Sus experiencias del 
vuelo elemental y de las leyes del desplaza-
miento fueron, después, de un valor inapre­
ciable para el manejo de las aeronaves mecá­
nicas. 

Octave Chanute, francés nacionalizado en 
los Estados Unidos, estuvo también en esta 
linea icárica. Construyó unos ingenios ele­
mentales con alas lisas y un pequeño timón, 
encajándose en la pane central, y con las 
piernas por tren de aterrizaje. Con él cris­
taliza el planeador y se consolida la aviación 
deportiva del llamado vuelo a vela. A Cha­
nute se dirigen en 1900 unos muchachos de 
Dayton interesándose por los problemas aero­
náuticos. Son los hermanos Wright. 

DEL «AVION* SOLO QUEDO EL 
NOMBRE 

Hacia 1890 surge en Francia un hombre 
que está a punto de lograr la resolución de 
lo* problemas capitales del vuelo. Es Qe-
ment Ader, ingeniero que se ha hecho fa­
moso por sus invenciones de receptores te­
lefónicos. Ader construye un monoplano que 
bautiza iEolo>, con alas cóncavas y dotado 
de una caldera de vapor de 40 HP, que 
acciona una hélice situada a proa. Con él 
hace un intento trascendental el 9 de octu­
bre de 1890. Los preparativos se hacen en 
el mayor secreto. El <£olo> se desliza entre 
un ensordecedor escape de vapor. Parece que 
se remonta, y así es. El monoplano gana una 
breve altura y. con un torpe vuelo de avu­
tarda, recorre cerca de cincuenta metros. Ader 
hace esfuerzos desesperados por dominar aquel 
indócil pajarraco. El cEolo», incapaz de vi­
rar o detenerse, se estrella, sin que al vale-
roto Ader le ocurra daño alguno. Aquel vue­
lo — primero y tímido presagio del vuelo 

ftuéntW'o — nunca fué reconocido como tai. 
Su escasa publicidad y la* rivalidades que 
suscitó el hecho abogaron su trascendencia, 
manteniéndolo en el incógnito. 

P e » Ader es de la raza de los tenaces. 
Construye un segundo «Eolo», que no llega 
a colmar sus esperanzas, y- después de seis 
años de paciente labor y de estudio* ince­
santes proyecta el «Avión». Estos años han 
sido de prueba para el denodado inventor. 
Ha gastado más de dos millones de francos, 
y *u último modelo ha salido gracias a una 
subvención del Ministerio de la Guerra fran­
cés. El «Avión» es ta última oportunidad de 
Ader. Se hacen las primeras prueba*. El nue­
vo artefacto — con dos hélices y alas de 
quitóptero — logra remontarse. Parece que 
el éxito es inminente. Dos días más tarde 
se va a hacer el ensayo definitivo. Todo está 
dispuesto, cuando una súbita galerna arras 
ira el «Avión», lo estrella contra el suelo v 
lo destruye. Ader, incapaz de sobrellevar este 
desastre, rompe sus planos y abandona su5 
proyectos, vencido por la aJverridad. Años 

Lilienthol, el outentico hombre-pájaro 

' A actividad de loa hombre» no es, por tuerte o por dcs-
9*ocia, tu» fenómeno continuo y coherente, tino que 

esté sujeta a Huctoockmes, altibajo», idas y vueltas. La 
figura que constituyamos cada uno de nosotros una ves 
concluidos, en la muerte, estará marcada por las huellos 
de lo indecisión y de lo acción consecutivas o alternas, 
por los apremios del tiempo, por el acierto y el desacierto 
casi simultáneos en lo sorda batalla que codo uno sos­
tiene con sus dios, su temperamento y su genio particu­
lar. En nuestra época, cnsxado por lo prisa, tendida sobre 
les abismos, lo querello entre lo acción y la voluntad »e 
ecusa de una manera dramático. Esa duda que aqueja a 
las personajes más característicos de Barojo suple en mu -
cbos casos coa «I suyo el agobio de dudas mas tarríMe* 
y crea «I tipo de hombre indeciso y fhtctvante de hoy, el 
neurótico ensimismado y deliberante; el hombre pasa por 
el mundo como un arco tense e inútil que espera hasta 
el fin lo Hecho que lo coime y justifique. 

A mu ches hambres ilustras les ha aqufjado a ráfagas 
fugaces el desfallecimiento. Bemard Show había prometi­
da diversas veces no volver a coger la pluma. En una de 
«ta» ocasionas, en 1935, lo prometió de una manara pú-
bKca y formal. Cuando, al cobo de unos mesas, volvió a 
escribir y le recordaron su juramento, se excusó: «Es uno 
de tantos propósitos que se hocen sabiendo que no se 
*oa a cumplir. En adelante prometo no prometer nunca 
nada.» 

Hay en les grandes creadores una especie de impulso 
mágico por el cual la vida y la obro quedan trabadas 
como la savia y la roí». No le fue posible, por tanto, a 
Show cumplir la renuncia de lo que constituie, en cierto 
•sdo, su misma sustancia. La actividad cieadora es, en 
los artistas verdaderos, parte casi biológica de su tes, y 
«n stsndma asi, algo semejante a uno amputación vital. 
Cuando, años mes tarde, sufrió la fractura de fémur que 
preludió o su muerte, •smaid Show no dejé de escribir. 
Sha» pedia vivir sm pierna, pero mo sin plumo. 

Nos ha parecido siempre uno de los más raros fenóms-
"as da la creación artística el número de grande» oseri-
fates que olcanian una longevidad fuera de lo común, 
POr encima da los achaques, de los peligros, de les tor-
t«ras de una salud iniciolmente precaria. ToUtoi, que mu­
rió a los ochenta y tres añas, fué en su juventud un chico 
enfermo. Goethe sufrió de vértigos y era tuberculoso en 
la adolescencia; murió a los ochenta y tres añas. Hugo, 
• los ochenta y tras. Galdós, a les setenta y siete. Beroja, 
Axorra y Benavente estén en les ochante. Temé» Mann, 
Gofcrieio Mistral, entre los premios Nobel, vienen e sab-
teyer el fsnémsnu. Cid» le corroboro. (Bien es verdad que. 

A R S L O N G A . . . 

por IGNACIO AGUSTÍ 
\ 

según frase del propio Show al recibir este galardón, el 
premio Nobel es un salvavidas que le echan el náufrago 
cuando yo Mega a la oriNe.) 

Aun en los casos de una extinción más pronta, pa­
rece que ésto no sobreviene hasta que lo parábola de la 
creación artístico he sido cumplido. En Zalá, en Dostoievs-
ki, en Balxac, en Proust, muertos entre los cincuenta y 
los sesenta, la obra estaba hecho. Cuando un escape de 
gas — un suceso de les diarios — acabo con la vida del 
primero, nada podio añadir ya al eco de su obra. En Dos-
toievski, la «agonía creadora» se manifestó claramente 
antes que lo agonía vital. Le bebían llegado — tardíamen­
te, pese a sus años aun jóvenes — el lauro y el repesa. 
La muerte brusco de Balxac no interrumpió su obro, sino 
que la seHó sigilosamente. Proust, que bebía perdido su 
juventud en los lugares mundanos, fraguaba sin aperci­
bimiento una obra magistral, que bebía de consamar en 
pocos años de encierro, condenado a expresarle en ano 
difícil lucho contra san faersos; poro lo concluyó antes 
de morir, poco antes, con tiempo aún de revisar sus ma­
nuscritos. 

Todos estos hechos se i ihilss centra la teerie del 
• malogrado» y da las «predilectos do las dieses» que mue­
ran ¡évenes. Masart murié e las treinta y seis años, es 
cierto; Rafoel, a una edad semejante, y Byron un poco 
mayor. Pero, come dice Goethe, «todos habían cumplido 
fatalmente su misión en el mundo y ero yo hora de que 
partiesen de él, a fin de que otros pudieran hacer oigo 
en este tierra llamada aún a durar mucho». 

Par esta frobaxón misteriosa entre lo vida y la obro 
se explican el poder -le creación sobrehumano del genio 
y la entereia y vigor interno de organismos a menudo, en 
apariencia, tan frágiles como lo» de Dostoievski o el Dente. 
La potencia creadora es una energía vital' que impregna 
de pronta el organismo fado y vivifica todas sus células. 
Pero si esos catedrales equilibrado» y en 
de cantonar le lux. se derrumbarían enteros. 

Esa es quisó la grande xa y la misario del erte creador: 
la disyuntiva trágico entre lo creación o lo muerte que 
los grandes orfis'as han sentido implacablemente sobre si. 

De este modo, Cexanne, fracasado en Paris. donde su 
amigo Zola habió conseguido ya la celebridad, se retiró 
a vivir treinta eños en Aix-en-Provence y pintaba, sin 
finalidad alguna aparente, sus mejores cuadros, que ha­
bía de destruir o de regalar al primero que llegara. El arte 
de nuestro tiempo será siempre el de sus bogedones, de 
sus botellas y monsanos; porque éstas — y los inalvlda-
bles manteles cuadriculados — eran el único modelo que 
Cexanne podio hurtar clandestinamente al comedor de su 
pensión, y llevarlo en el bolsillo hasta su feNer, expuesto 
a les agrias acometidos de les chicos dd pueblo en que 
vivía, que le apedreaban al pasar. Pero Céxanne «no po­
dio» dejar de pintar. 

Creónos que su oficio es de los pocos en que uno 
no puede jubilarse aunque lo desee. A los artistas les si­
labea un ángel — o un diablo frenético — lo frese del 
chiste: «Cógete al pincel — o a lo pluma—, que voy a 
quitar le escolero.» 

Este friso de victoriosos númenes oes sirve pora desta­
car uno de les hechos qfce, en el campo de nuestra crea­
ción artística, he sido en estos años más sorprendente y 
constituye hoy una lección viva de supervivencia. Hace 
unos semanas asistíamos a la inauguración de lo obro que 
el pintor Pedro Pruno ha realixado en un conventa, el de 
les Madres Reparadoras, en la falda de nuestro Tibidabo. 
La obra de transformación y decoroción del convento, des­
de lee ollas vifielii hos'a los imágenes, pesando por los 
laminosos frescas qae llenan techos, core y altaras, sen 
une obre magistral qve requirió un esfuerxo y uno vo­
luntad ejemplares. No se bebía bsrrsdo la suqsslián de 
esta obre en nuestro ánimo, cuando Pedro Pruno, nuestro 
exuberante y sensitiva amigo, o quien nos as difícil obre-
xer de uno sola ve», nos extasía can uno exposición de 
grandes bedugenes en la Sale Poras, que son come une 
arremetido maestra de la lux y de lo forme en esta 
época difusa y falsamente complicada. Son estos bodego­
nes, como fuero* los de Céxanne, las sillos, los mesas, 
las manteles, los objetos del inmediato derredor del ar­
tista. Suspendido un momento en el oiré por el pincel 
que rasó las olas de los ángeles, Pedro Pruno parece be­
ber vuelto o lo realidad can anas ojos penetrentes, go­
losos y pausados, con unos ojos qae nance faeran tan 

ni advirtieron tonto beNexo. El erte es lergo, y 
así nos regola verdoderomente he vuelto o nacer. 
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S A B A D E L L 

AlVTEPAl€Oi 
POR JOS E M * DESAGARRA 

I ? N T RE los i tnñcioí que 
SIÍ ofrecen al ciudada­

no de nuestra latitud para 
soportar el interrogante de 
la propia existencia, no sé 
yo si e n c o n t r a r í a nada 
comparable en civilización 
y decoro como esos ferro­

carriles eléctricos que van de la plaza de Cataluña a Tarrasa y 
Sabadell, si el que los utiliza toma la precaución de hacerlo en 
las horas menos concurridas, como, por ejemplo, a las cinco y 
media de la tarde, que fué el momento elegido por mí cuando, 
desde Sarria, subí a un vagón de segunda clase de los que en 
San Cugat se desvían a mano derecha y. en un suspiro, nos de­
jan en la propia Rambla de Sabadell. 

Y digo esto porque, no conozco otro sistema de locomoción 
que, relacionado con el precio del billete, nos ofrezca un viaje 
más amable y más limpio, con menos rozaduras e impertinen­
cias, con un traqueteo casi imperceptible, sin ruidos, molestias ni 
olores incómodos. 

En mi vagón los pasajeros no llegaban a ocupar la cuarta 
parte de los asientos, asi es que pude elegir a mi gusto y dispo­
ner de la plaza que me pareció más poética y más a propósito 
para disfrutar ese lujo enorme de un paisaje que rezuma la ale­
gría de Us recientes lluvias y que no ha castigado todavía un 
excesivo calor. Una vez pasado el pie del Funicular, lo que nos 
ofrece el tránsito de una estación a otra no podía ser ya n i más 
bello ni más elegante, porque, a pesar de la groa masa de pinos 
que viste la ondulante corteza de un terreno tímidamente mon­
tañoso, no hay en ei paisaje nada estridente ni extraordinario, 
nada que nos obligue a abrir la boca admirativamente; pero 
tampoco existe nada allí que nos entristezca o desazone, o algo 
que nos marque una mueca o nos haga decir: "¡que lástima.'» 
No, todo en el trayecto es de una perdura normal, de una ma­
jestad humanizada, de una botánica inteligente. Y precisamente 
por esto, porque nos regalan y nos alivian casi sin que nos de­
mos cuenta, estos pinos de Vallvidrera. de La Floresta, de San 
Cugat, de Valldoreix y de Sardañola, tan cercanos, tan modestos, 
tan aparentemente vulgares e insignificantes, son, a m i modo de 
ver, inefables y únicos. 

Llegué a Sabadell a las seis y cuarto de la tarde, y, como 
debía dar una conferencia a las siete y media, me sobró tiempo 
para divagar cachazudamente y a mi gusto por las calles de la 
ciudad, sin rumbo fijo Tuve una hora para maravillarme, para 
asombrarme del empuje, del orden, de la pulcritud y de la gran­
deza que cada día va levantando arquitecturas y realizando acier­
tos en nuestra ciudad industrial. Luego, con el buen paladar 
de mi paseo, me dirigí a la Biblioteca de la Caja de Ahorros. 
Su ambiente me era ya familiar, pero me pareció más magnáni­
ma, mas moralmente suntuosa que otras veces. 

En el bamtz de las mesas y de las estanterías de la gran 
sala de lectura descubrí una elegancia espectal; descubrí un per-
fecto decoro en el silencio de los muchos lectores que estaban 
a l l i , y me pareció que todos ellos realizaban un gesto de gra­
tuito valor moral. Porque hoy día frecuentar las bibliotecas sin 
una compensación inmediata es algo que .la gente no agradece ni 
viste de una manera extraordinaria Hoy día se aprecian actitu­
des más brutales, y por esto me pareció que aquellos lectores, 
anónimos para mi conciencia, eran dignos del mayor respeto. 

Luego, en el despacho de la señorita bibliotecaria. junto con 
unos amigos, descansamos y charlamos naturalmente, respirando 
el suave olor a madera que se respira er todo el ámbito de la 
biblioteca. 

Subimos luego al salón de actos, pasando por las vastas de­
pendencias del local, construido archíducalmente; con derroche 
de todo lo que hay que derrochar con dignidad, y realizando 
una paradoja: porque este lujo t derroche del edificio demues­
tran la importancia que en Sabadell tiene el ahorro. 

El público que asistió a mi conferencia no constituía un llano 
im,ponente. En la sala no se mascaba ni expectación ni frenesí. 
Se demostraba solamente una cordialidad, un interés y unas ga­
nas espontáneas y sinceras de ocupar aquellas sillas y escuchar 
aquella conferencia. Digo que no había un lleno, pero la sufi­
ciente cantidad humana para que el disertante tenga la sensa­
ción de que está acompañado por una selección capaz de dar 
calor a un vasto local, y de que su presencia no es un fracaso, 
como nos suele ocurrir otras veces con otros públicos más obli­
gados a una atención y a una responsabilidad. 

Entre mis oyentes había mucha gente joven, pero quizá to­
davía superaba el elemento ya maduro. Esto no era de extrañar, 
porque yo iba a evocar las figuras de don Juan Alcover y de 
don Miguel Costa y Llobera, y a ta juventud no puede exigírsele 
demasiado. No obstante, la que allí se congregaba demostró tal 
comprensión e interés, que pocas veces 'a Providencia me ha de­
parado un público con el cual pudiera hablar tan a mis anchas 
y tan sin ningún esfuerzo, porque desde mis primeras palabras 
me d i cuenta de que all i no sólo se m i quería oír, sino que se 
estaba dispuesto a vivir espiritualmeníe y a colaborar con el 
tema de mi conferencia. 

Es muy posible que si en vez de hablar de dos poetas muer­
tos, hubiese yo disertado sobre una nueia eVespa» mas fea toda­
vía que las actuales tVespast; o si hubiese anunciado una diser­
tación sobre los ascendientes de un defi nsa o de un extremo iz­
quierda de los que gozan de más popularidad, el local no 
hubiese sido suficiente y habría que haber colocado altavoces en 
la calle. 

Pero tal clase de éxito no me hubiese alimentado. Prefiero 
a la estridencia y al gregarismo el verde modesto de los pinos 
— tan normales — en que mis ojos descansaron durante el viaje. 
Prefiero mis oyentes, que, sin toser ni bostezar, vivieron el re­
cuerdo de un viejo canónigo y de un viejo relator de •Audiencia, 
que, sobre su modestia y su normalidad, supieron ser dos poetas 
extraordinarios. 

más carde recibió una glorilicacion oficial 
por sus realizaciones. Con él se ci-cmina una 
etapa vinculada al vapor, y de los ensayo; 
de esa- agudo investigador, que tan cerca es­
tuvo de lograr ei supremo objetivo, quedará 
una nueva palabra incorporada al léxico, 
aun balbuciente, de la aeronáutica. Avión es 
la palabra que, al p.-rpetuarse y difundirse en 
lot años venideros, constituirá un recuerdo 
perenne a la memoria de este verdadero pre 
cursor. 

Cuando se llega a los finales del siglo X I X , 
el vuelo de los más pesados es un hecho teó­
ricamente resuelto al que no le falca más 
que un detalle para convertirse en realidad 
Este decalle es una impulsión ligera y deci­
dida. Un medio de arrastre, cuya relación 
peso-potencia sea más adaptable a los inge 
nios volantes. 

EL CONDE DE ZEPPELIN 

Por fin la invención del motor de gasoli 
na a combustión interna ha creado la nueva 
forma de energía portátil cuya adaptación •> 
los inciertos medios volátiles de la época se 
adivina trascendental. Las crecientes aplica­
ciones del petróleo y derivados crea un éxo­
do en su busca. En aquellos lugares dond¿ 
se adivina su presencia, la tierra es perfora­
da sin compasión. En Texas hay una repo­
blación de árboles metálicos, cuyo fruto lí­
quido, extraído de ios pozos, arranca «1 me­
tal Je los motores una potencia inusitada. La 
epopeya del petróleo ha comenzado. 

El conde Ferdinand von Zeppciin es uno 
de los primeros en apreciar las posibilidades 
del motor inventado por su compatriota Daim-
ler. Zeppeiin ha asistido, como oficial de ca­
ballería, en plan de observador, a la guerra 
de Secesión americana. El uso de los aerós­
tatos ha llamado su atención, y cuando, en 
1891, pide el retiro — convenido ya en un 
viejo «junker» — es para dedicarse a la bús­
queda de un navio guiabie que compendie 
ios avances realizados, desde Giffard, en este 
género de aeronaves. Sus trabajos desembo­
can en la creación de un globo dirigible, for­
mado por una armazón de aluminio donde 
van enjauladas diez esferas llenas de hidró­
geno. Es el primer dirigible rígido de la His­
toria, cuya silueta estilizada y tensa contras­
ta con la apariencia flácida de las aeronaves 
precedentes. De la masa del navio cuelgan 
do* góndolas con un motor de gasolina de 
15 HP. cada una. 

Su viaje inaugural se realiza el -2 de ju­
bo de 1900. Sale de su hangar, al borde dei 
lago de Constanza, y, después de veinte mi­
nutos de vuelo seguro y majestuoso, se posa 
dócilmente en el punto de partida. Con este 
ensayo plenamente satisfactorio se da un am­
plio margen de confianza ai dirigible. El será 
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El pfimer dirigible construido por el conde de Zeppelm u le de su hongor al borde del lago 
de Constansa 

cabeza de una progenie de zeppelincs, algu 
no de los cuales habrá de hacerse famoso en 
el primer tercio dei siglo X X . 

EL FUNDADOR DE LA AERONAUTICA 
MODERNA 

A fines de siglo llega a París un mucha­
cho brasileño, hijo de un cafetero acaudala­
do. Va a pasar la temporada europea indis 
pensabie a todo joven sudamericano y rico 
antes de disciplinarse en el negocio paterno. 
Pero Alberto Santos — que así se llama el 
joven — no presta gran atención ai mundo 
de ios negocios ni a la difusión de ios aro­
máticos productos de sus plantaciones. En 
otro pudiera creerse que el «gai« París lo 
ha arrebatado. El ambiente finisecular es, des­
de luego, como para perder a cualquiera. 
Pero Santos es un muchacho serio, con un 
temperamento ascético y una imaginación de 
iluminado. En aquellos días la aviación está 
en el ambiente, aunque no esté todavía en 
el aire, y Santos ha respirado estas inquie­
tudes. Las ansias de volar ie han poseído irre­
sistiblemente y todas sus asignaciones las va 
ahorrando para construirse un aros tato. Y , en 
efecto, construye primero un globo y luego 
otro. Después un dirigible. Unos failan la­
mentablemente, otros se incendian. En una 
ocasión el vuelo se trunca y Santos queda 
sobre ios techos de París, acurrucado entre los 
restos de la barquilla, milagrosamente ileso. 
Por fin el 19 de octubre de 1901 «ale de 
Saint-Cloud en su pequeño dirigible con si­
lueta de veguero. Circunda la Torre Eiffei y 
regresa triunfaltnente a so base. 

La repercusión de este hecho es extraor­
dinaria. Desde la capital dei mundo, que es 

entonces París, ei acontecimiento es irradia­
do hacia todos los ámbitos. La figura de San­
tos-Dumont (ya ha aparecido la gálica eufo­
nía de su segundo apellido) se fija en la men­
talidad popular como la dei primer hombre 
que ha conquistado una nueva dimensión En 
nuestro país el nombre del aeronauta brasi­
leño va de boca en boca, llevado por el tan-
guillo popular que proclama: 

Dumont, 
Santos-Dumont..., 
ha inventado un globo, 
y lo piensa dirigir 
por el aire solo. 

Pero esta conquista no es suficiente para 
él. Ahora sus afanes se inclinan hacia los 
aeroplanos. Y a ellos dedica i^da la energía 
que se encierra en su cuerpo enj-ito. La f i ­
gura de este t gen tierna t u brasileño, con su 
canotier y asomado al mimbre de su barqui­
lla, queda como representación de una época 
promisoria y feliz. Ella nos servirá de guión 
o enlace coa ei capitulo siguiente. 

La aeronáutica está ya parturienta de un 
pájaro intrépido que supere los vuelos ali­
cortos de sus predecesores. Empieza a oírse 
un ronroneo persistente. La combustión in­
terna ha empezado a movilizar ios pistones 
y ellos impelirán decisivamente ai hombre ha­
cia las nubes. 

! EL MAS 
jSANO 

REFRESCO 
I 

"Para quitar la sed, agua", 
suele decir la gente. Tam­
b i é n lo recomienda la higie­
ne. Pero a ñ a d i e n d o al agua ¡ 
fría u n a c u c h a r a d i t a de 
"Sal de Fruta" ENO y zumo 
de l imón. No hay refresco 
m á s ag radab le ni m á s sonó. 
Entona, depura el organis­
mo y deja esa g ra ta sensa­
ción del bienestar fisiológico, j 

" A c o n t e y colrnantc de 
^ " d S n o U b i é n un co­
la sed. s'"0 . las irregu-

^7 c o m e n t e muchos 

^ ^ r a Cerca £ un siglo maduro, t-erc 

ENO se vende 
en 2 tomónos 

El g r a n d e 
resulto mds 
e c o n ó m u e 

El próximo lepoctoje «« titvlora; 

PRIMEROS PASOS POR 
LAS NUBES 

"SALDE 
FROTA" 

E N O 
E F E R V E S C E N T E _ 

Y R E F R E S C A N T E 
CaaCMioMuia» Fcdonco Bonvt, S A fcrcton» 



de oesar mucho en nuestras ir dus-
trias, sin que olvidemos que no 
faltan las empresas que ya tienen 
toda la maquinaria moderna nece­
saria. Pero aquí tratamos nmpie-
inente de la proyección que puede 
tener nuestra exposición de mode­
los en el ámbito nacional y en este 
caso concreto, dentro de la indus­
tria metalúrgica. 

En esto se plantea un delicado 
problema en relación con los ex­
positores extranjeros. Las dificulta­
des que hasta hace poco existían 
de no poder comprar los modelos 
presentados se ha solucionado casi 
completamente; actualmente las ca­
sas vendedoras pueden adjudicar 
libremente los ejemolares importa­
dos para la Feria de Muestras (a 
excepción de la maquinaria agríco­
la y de los automóviles extranje­
ros que la adjudicación queda a 
merced de los Ministerios respec­
tivos). Efectivamente, esta limita­
ción en la venta por un solo ejem­
plar puede afectar a la eficacia de 
la Feria, en los casos en que pu­
diera haber considerable demanda 
de un producto, pero es de supo­
ner que en la mayoría de los pro­
ductos expuestos del extranjero 
son de mucho coste y los pedidos 
no deben ser en gran número. 

La maquinaria textil ocuya un 
vasto espacio y en esta rama Es­
paña tiene no solamente buenas 
casas constructoras sino üimbién 
buenas máquinas y buenos tipos. 
Es curioso el contraste entre los 
visitantes de la maquinaria textil 
y los de los automóviles y bicicle­
tas: en el primero la inmensa ma­

lino de los grúas a la entrado de la Exposición 

m í i l l l DEMUESTRAS 
Feria de Barcelona tiene dos 
'aracteristicas fur.damentale.v 

arraigo popular de espec-
que en los días de asueto 

r̂e lodo, hace llenar completa­
nte el recinto ferial, y otro, el 

|iecto técnico que Ve hace visitar 
lo> entendidos- Los dos aspee -

complementan, pero tiene 
i rascender.cia el segundo, a pe­

de que son más visibles y bu­
bosos los visitantes del primer 
ipo 
"al vez estos dos grupas repre-
tan las dos grandes ramas de 

:< momia: el comercio y la pro-

Aparte de los puntas más pinto­
rescos de la Feria, el gran públi­
co visita sobre todo los automóvi­
les y las telas. La elegancia de los 
automóviles y las motocicletas lle­
nan el afán del público que gusta 
en contemplar las bellas carroce­
rías y la presentación atildada. Y 
además, los aficionados a estos ve­
hículos son legión que por si solos 
representan ya una buena partici­
pación de visitantes. 

Pero aparte de estos aspectos po­
pulares ñas proponemos examinar 
la importancia que tiene para el 
pais la Feria de Muestras de Bar-

Uno maquino paro fabricar papel de fumar 

' cion .El ciudadano, el hombre 
callr?, busca ver cosas oue-

! como es lógico, sin entrar 
cuestixies técnicas, para las 

• es no está preparado general-
Witf Por otra parte, los elemetv-

de consumo, buscan acreditar 
respectivas marcas y acuden a 

'r<>paganda y a la exhibición de 
mercancía. 
"s productos alimenticios esta­
ñóos en .'a Plaza del Universa. 
una de les demostraciones más 

leas de esta manifritar*^** pú­
neme comercial, de aire popular 
alegre que necesita ruidos, alta-
ees, bebidas y bocadillos para 
'?rtlrse- Ea la Feria más auténti-
en el sentido ropulor de 'os oue 
hesitan un aUcier-te agradable 
r» pasar el rato, de los que gus-
1 de los aspectos menos trascei»-
itales de la exposición. 
'.sxo no quiere indicar que estos 
f iadores no visiten el resto de 
«Klones más beterogér.eos; pero 
>o menos en otras Mías, no 
[lan el refociio que muestran 
esta parte popular y la visita, 

es efectuada en algunos de dios, 
mucho más rápida que en los lu-
fle» podríamos llamar amaWes. 

celona, es decir, la proyección eco­
nómica y de progreso que ésta pue­
de representar. En este sentido no 
hay duda que la masa del gran pu­
blico que asiste a la Feria tiene 
poco interés. No es él camercio de 
una marca determinada lo que ha 
de jugar un gran papel en la vida 
de la nación, sino el mejoramiento 
de su utillaje y el comercio en 
general. 

En primer lugar. Ja trascenden­
cia de nuestra feria está en divul­
gar las máquinas nuevas y los me­
lados modernos de trabajo. En un 
pais como España en que la agri­
cultura está tan atrasada en mu­
chos aspectos, en que además es 
necesaria una transformación de 
medios de trabajo, todo lo que sea 
faalMar a enseñar las máquinas 
adecuadas a cambiar procedimien­
tos y reducir costos ha de favore­
cer la producción y el abarata­
miento de la vida Si los tractores 
son ya bastante conocidos, hace 
b i t a que los campesinos vean di­
rectamente los últimos adelantos 
para impulsarles a adoptar el sis­
tema. Pero, sobre todo, es muy 
útil el conocimiecto de las máqui-
ñas llamadas motocnltores. los cua­

les son dirigidos a mano tal co­
mo se haría para llevar un arada, 
pero tirado siempre por un motor 
delantero sostenido por una sola 
rueda. 

Esta máquina, que ya no es tan 
nueva en el extranjero, es de una 
grandísima' eficacia en nuestra 
agricultura, a lo menas en el norte 
de España donde las parcelas son 
pequeñas y en ciertos tipos de 
cultivos, tales como los de huerta 
y la viña. E! motocultor permite 
evoduoionar fácilmente entre pe­
queñas espacios, es de mer.or con­
sumo que el caballo y su manu­
tención sólo cuesta cuando traba­
ja, además que -'a fuerza que des­
arrolla es mayor-

No se nos escapa que la maquini-
zación leí campo no depende sola­
mente de la Feria de Muestras de 
Barcelona y que los problemas sa­
cíales y humanos que plantea son 
muy complejos para que propug­
nónos una solución que sirva de 
panacea a los males de la agricul­
tura. No desconocemos los proble­
mas técnicos agrícolas ni su reper­
cusión social, pero de una forma 
más o menos rápida la solución 
h? de ser la maquinización del 
campa. Y al hablar de esta ma­
quinización no sólo indicamos la 
de las laboree efectuadas en el cam. 
po propiamente dicho, sino la com­
plejidad de trabajos de la explota­
ción agrícola. Las trilladoras por 
ejemplo están divulgadas hace tiem­
po, pero hay oue elaborar mecáni­
camente el vino, desgranar el 
maíz, y ordeñar las vacas. Y en es 
to todo lo que sea dar a canocer 
las ventajas a los agricultores par­
ticulares, cooperativas o sindicatos 
agrícolas, ha de ser de mucho in­
terés. 

Otro aspecto muy interesante de 
nuestra Feria de Muestras ha si­
do el de maquinaria para obras 
públicas o de construcción. Nos da 
pena a menudo ver cómo se efec­
túan nuestras obras de carreteras 
o ferrocarriles con el pico y !a 
pala típicas con lo cual sale la obra 
carísima o en todo caso hay que 
explotar al obrero para oue no re­
sulte el trabaio a un precio exce­
sivo. La construcción de cementa 
armado plantea nuevos sistemas 
que ya no pueden solucionarse 
canvenientemente con la oo'ea clá­
sica tirada oor dos ocones ni ñor el 
montacargas oue eleva los materia­
les- Se necesitan las nuevas grúas 
que llevan el material de hormi­
gón al lugar necesario; las máqui­
nas excavadoras oue carean ade­
más el terreno arrancado en el ca­
mión que habrá de transpartar 
lejos. 

Otro aspecto interesante de la 
Feria es la exposición de máquinas 
para la elaboración metalúrgica. 
Capitulo no excesivamente mejora­
do en nuestra industria y que es­
pera una superación que está to­
davía lejos de tener. En este cam­
po la aportación extranjera es con­
siderable y el ejemplo de las herra­
mientas con que trabajan en el ex­
tranjero y la precisión lograda ha 

general Prácticamente sin subven 
dones de los centros oficiales, ha 
revalorizado los edificios de la an­
tigua Exposición de 1929, los ha 
rehecho de los destrozos de la 
guerra y todavía además de un 
canon anual paga la mitau de las 
entradas del público al . ayunta-
miento de la dudad. 

Barcelona ha ganado con tilo un 
adecentamiento urbano, una mani­
festación comercial de primer or­
den con una proyección sobre la 
marcha del progreso industrial de 
la nación y unos beneficios econó­
micos nada despreciables par» 
compensar del valor del recinto. 

Es conocido el éxito de público 
de la Feria: la del año pasado di­
cen que tuvo un millón y medio de 
visitantes, contando las visitas co­
lectivas de centros diversos. Este 
año tiene 8.300 expositores y ocupa 
un espado de unos 200.000 metros 
cuadrados. El valor de lo expuesto 
era el año pasado de 372 millones 
de pesetas. Este año la participa­
ción extranjera ha sido más nutri­
da que los otros años y asimismo 
más grande el número de exposito­
res nacionales. Los visitantes de la 
Feria, procedentes de otras regio­
nes españolas es muy grande, aun­
que tal vez en muchos casos no 
sean más que personas que l i f m 
coincidir su venida a la capital ca­
talana con la época de esta mani­
festación. 

•MChodumbre se agolpo a la entrada de uno de ta* recmtei 

yorla son personas interesadas en 
la industria, no solamente empre­
sarios textiles o técnicos industria­
les, sino también obreros del ramo, 
curiosos en conocer las innovacio­
nes de los fabricantes de maquina­
ria. Es una muestra de la efiden-
cia de la Feria, pues es realmente 
una exposición didáctica en estos 
aspectos: en cambio en el pabellón 
de automóviles, aunque no faltan 
los técnicos y afidonados interesa­
dos en los progresos de fabricación, 
la masa de público principal son 
gente completamente profana en la 
materia, que acuden sólo al espec­
táculo del material expuesto. 

No tratamos aquí de reseñar to­
das las ramas de la Feria. Habla 
mos sobre todo de lo que puede 
tener una mayor trascendencia pa­
ra la evolución técnica del país. 
Los productos de la agricultura, 
los alimenticios elaboradas, los tex­
tiles, los coloniales; los instrumen­
tos eléctricos, radio y fotografía; 
los materiales de construcción; la 
artesanía de Marruecos, siendo to­
dos muy interesantes, no nos pare­
cen de tanta importancia. 

Desde el punto de vista comer­
cial no hay duda que el comercio 
en si se acrecienta mucho con las 
facilidades de la exposición; el año 
pasado se giraron 221 millones de 
pesetas por ventas efectuadas en 
el recinto de la Feria. No obstante 
¡os problemas que acechan al mar­
gen del éxito de público y de or­
ganización son considerables. En 
realidad uno de los principales 
factores para el logro de esta ma­
nifestación comercial depende de 
la coyuntura económica favorable 
par; comprar los productos expues­
tos Pero aparte del resultado de 
un año determinado, en conjunto 
hay que considerar que esta mani­
festación a la larga da muy bue­
no.- resultados. 

Son ventajas reales, sin alhara­
cas oficiales, que se demuestran por 
la gran afluencia de público y de 
expositores. El Comité de la Feria, 
en el que tienen representación los 
Ministerios de Industria y Comer-
d o junto con las Cámaras de Co­
mercio y de Industria de esta du­
dad, además de otros organismos 
económicos- han dado un impulso 
favorable a nuestra economía en 

No hay duda que nuestra Feria 
de Muestras lleva a cabo una bri­
llante acción social y que ha de 
influir en los métodos de trabajo. 

MONTIS 

J ^ i l a c e 
tiene d honor díofrear 
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• ^ D O B L A R LA E S Q U I N A nkÍoe 

JNA FOTOGRAFIA 

SENSACIONAL 

•( número pondo 
publicábamos una fo­

tografía que ha produci­
do um utraordinaria 
scntacMfl. Nos referinu» 
a la instantánea sobre 
el kilómetro nóm. des do 

F ' lo carretero do Otof a 
íLmprodóo, frogmeato de carretero conrertido por la lin-
E en lodazal intransitable. Coa un poco do atrenoiican 
Efeiíramas podido dar la fotografía cono la de i n arrozal 
E Indockina o las tierras mwedáas de las Landos. Hu-
Lramos podido presentar aquella imagen como cualquier 
Egsa menos como una carretera. 
j Ya et curioso—y a la vez desalentador — que a mu-
•ns se les baya presentado can angustioso relieve la tró-
mica situación de esta carretera al ver la fotografía, 
^us parece que las palabras van perdiendo fuerza 

basta que surge la fotografía la gente no parece eon-
incerse. Nosotras llevamos perdida la cuenta de las ar-
mlos, notas y noticias que hemos escrito sobra el estado 

estas correteras. Ultimamente la gente que no circula 
r ellas parecía mirarme ya como a un maniático, como 
en pesado de la peor especie. Leía yo en sus rostros 

cierta conmiseración, vela la tendencia clara a con-
lerarme como un exasperado. Ha bastado la publicación 

la sensacional fotografía del kilómetro número dos de 
corretera de Oiot a Camprodán para que la gente se 

mrenciese rotundamente. El poder convincente de la ima-
es superior al de la letra escrita. 

Ello es un síntoma de nuestra ¿poca, y no solamente na 
cree lo elogiosa, sino que, por un raro mecanismo mental, 
considera falsa o adulterada la noticia crítica. Todo lo 

lie so publica en los periódicos parece producto de la 
icginación, de inconfesables designios, de la desenfadada 
icubracián periodista. Se ha creado una de las situaciones 
ras complejas por las que haya atravesado jamás el pe-
idismo en su azarosa historia. Hay quien supone que nos 

bene sistemáticamente a su servicio y otros que nos con-
[sideran indefectiblemente comprados. Son dos posiciones 
lue luego, ai comprobarse nuestra Independencia, produ-
:cn idénticos movimientos de cólera. Ahora bien, cuando 

comprueba la falsedad de ambos asertos nuestro respiro 
inmenso. Por ello mismo estamos tan agradecidos a esta 
grafio del kilómetro número dos de la carretera de 

>lot a Camprodán, que ha de devolvernos, aunque sea en 
mestra mínima parte, nuestro preítigio de veracidad. 

O Í A E D M E D I 

e 

llotog 

Con gran sorpresa he recibido una cédula de citación 
[por la que me entero de que el arquitecto de Madrid 
Idon Juan de Zavala se querella conmigo por los conceptas 
• de critica estrictamente estética emitidos por mí desde esta 
I sección sobre la arquitectura del Banco de España de la 
I Plaza de Cataluüa. A pesar de que en la demanda dice 
Iser notorio que el señor de Zavala es única arquitecto A 
I dkho edificio, yo lo ignoraba y me entero, can la consl-
guiente sorpresa, de que él es el autor y único responsable 
de estos pianos. Y me entero con sorpresa, pues no dejo 
da serlo el hecho de que un arquitecto tan ilustre como el 

¡señor de Zavala sea autor de un edificio tan estéticamente 
| Fea e inadecuado, según mi opinión y la de muchos bor-
| celoneses. Y con más sorpresa todavía veo que el señor de 
i Zavala exige reparaciones sobre una critica hecha can un 
i ínteno puramente estético, crítica en la cual me reafirmo di­
ciendo que el nuevo edificio del Banco de España me pa-

c indigno de nuestra plazo y de nuestra ciudad y que 
me gusta en absoluto. No creo que una critica mío de 

un edificio, desde el punto de vista estético, vaya en detri­
mento de la honorabilidad del señor de Zavala, que profe-
uonalmente me merece el mejor concepto. Artísticamente, 
todo el mando se puede equivocar. No olvidemos que ya 
Moliére dijo: «On peot etre un honnéte homme et faire mal 
''es vers». A tan alta autoridad critica me remito. 
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DE BUENOS AIRES A MONTEVIDEO 

Pené/la de S i l v a h a c e e s c a l a 

e n B a r c e l o n a 
TTNA buena noticia para 

los lectores de DESUNO: 
en breve, la firma de Pene-
lia de Silva reaparecerá en 
la3 págiras de este periódi­
co. Tras unos años de ausen-
cki, el firan cronista interna­
cional ha pasado unos días 
en España y. antes de par­
t i r de nuevo hacia Améri­
ca, donde reside, ha prome­
tido a la Dirección de DES­
TINO la reanudación de su 
inolvidable y magistra! co­
laboración. 

—Quisiera, ahora, decirles 
a los lectores, seguramente 
extrañados de mi largo si­
lencio, que no me he muerta 
ni me he hecho rio D ... — ma­
nifiesta. 

NUEVA MODALIDAD DE CONCIERTOS, por Cosfony» 
. Y ahora, señores, después del candante con moto». 

- lo noto. 

PeneHa de Silva fotografiado 
e t̂os dios en Barcelona 

—Entonces, ¿qué hacías? 
—Vivía nuestro tiempo me. 

tido dentro de su mismo co­
gollo. Me fui a la selva pe-
rjodistioa, a ser testigo de 
uno de los fenómenos más 
importantes de la época. 
Puesto a elegir tema, me de­
cidí por el fenómeno Améri­
ca. Dentro de América, el 
fenómeno Argentina. Dentro 
de Argentina, el fenómeno 
Peronismo, y dentro del fe-
nómena Peronismo, el fe­
nómeno Evita... 

Supongo yo que este fenó­
meno, a los ojos de Penella. 
debe de estar ya remitien­
do, puesto que me anuncia 
su inmediato aposentamien­
to en Montevidea que. se­
gún él. es la Suiza ameri­
cana. 

—Me instalaré en Monte­
video buscando mayores fa­
cilidades de información y 
emisión. El próximo octubre, 
se reúne aüi la asamblea ge­
neral de la UJí.E'S.C.O. El 
acontecimiento me propor­
cionará muchas noticias y no 
menos numerosos motivos 
de comentario. El Uruguay 
es ur.a maniífica atalaya pa­
ra contemplar el panorama 
mundial. 

Al preguntarle hacia qué 
dirección piensa orientar su 
futura labor periodística, Pe­
nella de Silva me responde 
que el nuevo periodismo, por 
encima de cualquier otro 
factor, tiene que ser huma­
no. 

—Hoy. 'o que tradicional-
mente denominábamos públi­
co, ha sido sustituido por ol 
lector. E? periodista, al es­
cribir, debe de pensar en el 
lector como a ind¡vidua,:-
dad. en sus deseos y en sus 
curiosidades. No existe un 
DÚb'ico uniforme, como exis­
tia antaño. 

—¿Qué quiere este lector? 
;.Qué espera encontrar en 
los articu'os del oeriódieo? 

—E! drama actual estriba 
en que ha desaparecido del 
mundo todo orden, y el 
hombre, cuyo solo problema 

era, antes, adaptarse al or­
den existente, boy se siente 
liberado de esta obligación, 
y vive en un estado de ii>-
terinidad. en espera de que 
le construyan un nuevo or­
den al cual adaptarse... 

De las palabras de Pe­
nella de Silva intuyo qife, 
para él, el escritor debe de 
ayudar al hombre en esta 
búsqueda de una razón de 
existir, debe de estimularle 
a la ordenación individual, 
primer peldaño pafa la im­
plantación de un orden co­
lectivo. 

A todas estas cuestiones 
ambiciona responder Penella 
de Silva, no únicamente des­
de Jas columnas del perió­
dico, sino apareciendo simul­
táneamente en los campos 
de la novtía y del teatro. 
Con un rasgo de su legen­
daria sinceridad, afirma: 

—No tengo ambiciones 
económicas, pero en cambio 
me aguijoaea un enorme de­
seo de dejar obra. Me sien­
to, por ejemplo, magnifica-
mente dotado para el teatro, 
y estoy dispuesto a demos­
trar que no me equivoco... 

(Entre paréntesis, tengo 
que decir que Penella de 
Silva me ha dejado conocer 
una comedia original suya, 
titulada muy poco original­
mente «Don Juana, que. se­
gún mi opinión, es la obra 
teatral más importante que 
se ha escrito en España des­
de hace un cuarto de siglo. 
Sé que maestro teatro, un 
día glorioso, está con un pie 
en la sepultura. Si no pue­
de soportar e; estreno de es­
te «Don Juan» de Penella, 
será cuestión de que lo de­
mos definitivamente p o r 
muerto.) 

Penella de Silva, que cuan­
do salgan estas líneas se en­
contrará ya seguramente vo­
lando hacia América, me 
ruega que me haga intérpre­
te de su gratitud a los bar­
celoneses de todos los esta­
mentos que acaban de dis­
pensarle atenciones conmove­
doras. 

—Me ha impresionado 
enormemente ver cómo mi 
firma, que yo suponía rese­
ca, se conserva todavía fres­
quísima... Siempre me he 
considerado catalán de adop­
ción. Tras este nuevo en­
cuentro, mi vinculación espi­
ritual con Barcelona va a ser 
todavía más profunda... 

Me ha parecido que se im­
ponía una pregunta: 

—¿Cómo entonces no te 
vienes a vivir aquí? 

—Estoy habituado a ver a 
España, mi patria, desde le­
jos. La proximidad, en vez 
de facilitar la visión, creo 
yo que !a enturbiaría ( In­
mediatamente, imprime un 
sesgo humorístico a! diálo­
go). Sin contar que mi fami­
lia, por lo numerosa, es un 
Circo, muy difícil ds despla­
zar, pues no existen contra­
tos para Circos familiares. 

Le digo adiós a Manuel 
Penella de Silva con el mí­
nimo de solemnidad, va que 
sus próximos artículos, eli­
minando cualquier sensación 
de lejanía, nos permitirán 
seguir disfrutando de la pre­
sencia casi física de una de 
las personalidades más ricas 
y agudas del periodismo es­
pañol contemporáneo. 

—Han sido tres horas, veintiséis minutos y dieciocho 
segundos deliciosas. 

C a r d i o g r a m a s 

EL SUICIDA D E N O T R E - D A M E 

PARIS. — Lionel Nato­
l l , estudiante de Fi-

f - \ losofia. de veinticuatro 
' Í . / 'L - - ¿ . N ' años, se enamoró, no muy 

felizmente, de Giséle, una 
pequeña «pin - up» que 
trabajaba en un cabaret 
de Saint Germaln des 
Prés. Siendo italiano y 
rico. Matoli se pasó mu­
chas horas en el expreso 
Milán-Paris para ir a vi­
sitar a su amada en Pa­
rís. También la llevó a 
Milán para presentarla a 
sus padres, sin mucho éxi­
to, ya que su hogar, en 

el cual la gente se dcdici.ba a serios trabajos científi­
cos, no agradó a la guapa «pin-up». A pesar de ha­
berla tratado generosamente, ya que la encontró aban­
donada y embarazada. Giséle no supo recompensar 
tanto amor con corazón devoto. A cada nueva visita 
se mostró más incomprensiva. aburrida e ingrata. 
Después de la última estancia de Natoli, que duró 
dos semanas, Giséle desapareció con dos amigos, no 
dejando indicación alguna de su nueva estancia. Un 
dolor tremendo se apoderó del joven filósofo, y como 
la filosofía no está hecha para ayudarnos contra la 
desesperación, Natoli decidió poner fin a su vida, que 
sin Giséle no tenía sentido. Después de unas vacila­
ciones entró un día en la Catedral de Notre - Dame 
de París y allí se pegó un tiro en un confesonario. 
La bala se le quedó en el hombro, pero sin peligrar 
su vida. Cuando le preguntaron en el hospital por 
qué profanó la iglesia con su acto. Natoli contestó 
con una lógica un poco extraña: «Para morir, uno 
prefiere estar solo. En la iglesia uno puede encon­
trar esta suprema soledad consigo mismo. Rodeada 
de fieles sTIenciosos. 0or debajo de las bóvedas oscu­
ras uno está más solo que en una mazmorra.» De 
una o de otra manera supo dónde se encontraba su 
amada, huyó del hospital, atravesó la frontera ita­
liana, se comportó como un verdadero detective bus­
cándola por las calles de San Remo y la encontró en 
una pequeña buhardilla con un amigo. A pesar de 
que no le habían extraído la bala del hombro, arregló 
con unos puñetazos las cuentas con el amigo y orde­
nó a la mujer le siguiera a Paris- Pero ni el suicidio 
ni el perdón de Natoli pudieron convencer a Giséle. 
Ante los periodistas se expresó en términos bastante 
pesimistas: «Volveremos a la vida común, pero ésta 
no nos llevará a nada, sólo a nuevos sufrimientos. No 
comprendo a la gente que quiere morir cuando la 
Tierra está hecha para vivir Yo soy ingenua, atur­
dida, ligera y sin voluntad Hubiera podido susti­
tuirme fácilmente por cualquiera otra chica guapa y 
no suicidarse.» . 

El pobre filósofo no concibe que ellas no quieran 
saber nada de conceptos y del sentido de la inda. 
Desprecian pro/undainente la filosofic y la consideran 
por si misma peligrosa y suicida. Los filósofos son 
para ellas unos seres inferiores, y cuando se suicidan 
a causa de ellas son unos idiotas completos, Vitnr 
para ella» hasta el último céntimo, la última gota de 
sudor, la deshonra y ridiculez, la ruina perfecta, esto 
sí es — según la eterna psicología femenina — u»< 
heroísmo, esto sí es el amor. Suicidarse es la más 
alta traición 
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¿Cuales han sido los mas importantes inventos logrados 
por la ciencia en la primera mitad del siglo XX? 

AUTBOICA PSBIAM* AMMCAM» TUf SE rAMKA f »• 

Difunde la luz y controla la ventila­

ción. 

Sus lamas metálicas de inigualada 

calidad y acabado plástico son in­

destructibles. 

S« maneja y gradúa fácilmente. 

Se fabrica en extenso gama de co­

lores. 

Su duración amortiza ampliamente 

-* su coste • 

CDISTKIBUIDOtIS «XCIUSIVOS"^ 

VOA.JOSHlfDO MAS K 

AMERICA CONFORT 

M A J E S T I C ^ 

M. VENDREli ^ . . M inj > — s * . 
1 0 — 

f I N A de Us caracterúncaj 
d* la acEda acUud. ma­

nifestada en sus más avan­
zadas rotUzaeioncs técnicas, 
«s e ü complejidad tremen­
da que las hace hwrqi r ib le i 
a la mentalidad del hombre 
medio. A ' lado de las inven-
ciones deom. noiucas. con una 
repercusión vtomésuca y ac­
cesible, las del sigk) X X pa­
recen privativas de una re-
duodísima mlnsria. Y asi se 
da el cato de que. frente a 
esos fa bu.'osos hallazgos de 
nuestro tiempo, que son la 
electrónica y la energía nu­
clear. — w.igmas de quienes 
depende, en gran parte, 
nuestro futuro—. el hambre 
de la calle queda perplejo, 
admirando vaos hechjj tan­
gibles, paro cuya índole se­
creta no acierta a compren­
der. 

Esto « p l i c a que. mientras 
las efigies de un Edison, de 
un Wright. de un Graham 
Bell o de un Lumiére ad­
quirieron una popularidad 
acorde con la difusión de sus 
inventos, san muy pocos, en 
cambio, los <tue cor.ocen el 
rosüro de los hombres que 
están perfilando nuestro fu­
turo. Y mochos hasta igno­
rarán el nombre de los her­
manos Varían cuyas investi­
gaciones en el campo de las 
micro-ocdas les llevaron al 
descubrimiento del radar, o 
ei de Eurico Fetmi. creador 
de la primera pila nuclear. 
Es innegable que este desco­
nocimiento ha venida dado, 
no sólo por la complejidad 
de sos realizaciones, sino, 
ademis, po. la aplicación 
orereren«emente militar de 
sus objetivos, que ha hecho 
que «obre sus laboratorios 
planeara siempre la sombra 
de los Estados Mayores y la 
. .«.VA'ICM oe u> poiieia m i l i ­
tar. N\J es extraño por ello, 
y a] mismo tiempo sintoená-
Uc i de la dislocada época 
que vivimos, que la {ktpola-
ridad de Oopenheimer de 
Pontecorvo o de Klans Fuchs 
se ha logrado por hechos ex­
tra-científicos, al margal de 
su aportación decisiva al es-
ludio de la energía atómica. 

Ha aquí los fostios un tanto 
Rasna y SigaiJ Vattea. cwyos 

tofpreadente» de los hermanos 
traxciidentóte» •nreitRacione» 

KNstioa, etc.. kkíere» pesiMa 

su j u i c í i o s inventos más 
destacados de nuestra tiem­
po y cuya influencia sea más 
decisiva para el incierto fu­
turo de la humanidad. Los 
preguntados han sido los 
profesores Broglio. presiden­
te de la Escuela de bueeníe-
r ía Aert-r.iuticB de la Uni­
versidad de Rama; Oocco. 
de la Academia de Ciencias: 
Gon, director del InstituU-
Superior de Telecomunica-
ciór: Querda, de] Instituto 
Italiano de Física nuclear y 
Giacomini. del Centro de In ­
vestigaciones ultrasónicas. 

Es curioso observar cóma 
la especializadón de los 
hombres de ciencia consulta-

El tactor O p ^ f l i s i i K bo sida el csrsfcre más 
imtñmcaia síntesis de te bomba H 

Para salvar., en lo pasible, 
el desconocimiento hacia ca­
tas cuestiones y hacerlas 
asequibles, al menos en su 
parte más externa y asimi-
able. se ha iniciado en Ita­

lia una encuesta tendente a 
esclarecer primero cuáles 
han sido las aportaciones 
más trascender, tales hechas 
por la ciencia en el cursa de 
los cincuenta y cuatro años 
que llevamos de siglo, y des­
pués a traducirlo en concep­
tos cuya trasparencia escape 
al arcano lenguaje de las 
matemáticas superiores o al 
de la misteriosa física del 
átamo. 

La encuesta se ha iniciado 
interrogando a los más des­
tacadas hombre* de ciencia 
italianos sobre cuáles son, a 

dos, ha pesado sobre sus pre­
ferencias, lo que revela la 
influencia de los factores 
subjetivos, aun en las esfe­
ras de una más panderada 
objetividad Así vemos có­
mo el doctor Gori se limita 
decididamente a los inven­
tos ocurridos en su campo de 
actividades y establece la si­
guiente jerarquización: 1 ' 
Electrónica 2.' Radiocomuni­
cación. S.- Televisión. 4/ Ra­
dar y 5." Cibernética. Por su 
parte, e! profesor Crocoa su­
tiliza sobre la distinción en­
tre aeroplano y helicóptero, 
reservando para cada uno de 
ellos un lugar en su clasifi­
cación, . lo que. con todos 
nuestros respetos, considera-
mas excesivo ya que ambos 
son retoños de una misma 

rama. El profesor Quercia 
—niñcitn un ponto de vista 
original en su respuesta, ad­
judicando el primer puesto 
en importancia a la organi­
zación del método científi­
co, a sea, a la creación sis­
temática de ios grupos de 
investigadores aptos para 
pesquisas con una orienta­
ción concreta. Sin esta gran 
(invención» —sostiene— no 
hubieran sido posibles las 
realizaciones maravillosas la-
gradas en el dilatado campo 
de la electrónica y en el de 
la energía del átomo. 

Aparte estos votos particu­
lares, hay una coincidencia 
absoluta respecto a tres he­
chos capitales cuya inpron­
ta ha marcada —o marcará— 
decisivamente nuestro siglo. 
Ellos son: 1.* El aeroplano, 
cuya importancia hasta el 
presente es obvio resaltar y 
cuyo ulterior desarrollo o 
perfeccianam lento (aviones 
cohetes teledirigidos) nos lle­
vará a la Astronáutica. 2: La 
energía nuclear, hoy una te­
rrible incógnita, pero cuya 
aplicación a fines pacíficos 
será sin duda alguna ¡a ma­
yor revolución en las formas 
de la vida de nuestro pla­
neta, y 3.* El complejo de 
descubrimientos designada 
con el amplio concepto de 
«Electrónica» y Que abarca 
Radar, Televisión. Radio y. 
sobre todo, esa fascinadora 
invención llamada «Ciberné­
tica» y que consiste en la 
posibilidad de transferir la 
inteligencia y fel poder selec­
tivo de la mente humana a 
cerebros electrónicos, máqui­
nas con una capacidad de 
reacción y de trabajo inmen­
samente superior a grupos 
enteros de hombres especia­
lizados- Sobre esos tres pila­
res se asienta una visión por. 
venirista del mundo, que su­
peraría a cualquier utopía 
h u í i ey ana-

Cerrando este tríptico de 
descubrimientos tendidos ha­
cia el futuro, nos queda un 
trascendental hallazgo en el 
campo de la Terapéutica, co­
mo es la gran familia de los 
antibióticos, cuya apartación 
al ensanchamiento de 'os lí­
mites de la vida humana se­
rá importantísima. 

Sin un gran esfuerzo ima­
ginativo puede preverse la 
que será nuestra existencia, 
cuando estas creaciones del 
hombre hayan llegado a la 
completa realización de sus 
posibiiidades. Un auténtico 
mundo feliz nos está espe­
rando a la vuelta de veinti­
cinca años. Sin embarao. nos 
parece que para el logro pa­
cifico de estas fantásticas in­
cubaciones le falta al mundo 
actual un pequeño detalle: el 
establecimiento de unas nor­
mas de convivencia que 
permitan a los investigado­
res enfocar sus trabajos ha­
cia fines incruentof. 

MUGA 
CMBBALI 

No siempre nos da­
mos cuenta del agota­
miento. Paulatinamente 
vamos notando que la 
memoria no obedece a 
nuestra voluntad, que la 
inspiración se muestra es­
quiva, que las ideas se 
borran... 

Abandonar al cerebro 
en este trance es. conde­
narle mañana a la impo­
tencia intelectual. Ayude­
mos su rehabilitación con 
un alimento enérgico que 
le devuelva el ácido glu-
támico consumido. 

C S. Ilóól 

< 
o 

No consienta que 
tan "feos bichos" 
coman en sa plato. 

Miles y miles de estos "enWt 
n.01" de las amas de casa, opaf 
todos los veranos invadiendo i * 
tras cocinas y comiendo todol 
que les place 
Pero ahora no es necesario p«^*| 
guírtos uno a uno, ni buscar los sü*! 
donde se esconden; las rod'0^' | 
nos infrarrofas del moderBÍí*| 
aparata R i M M se en­
cargan de ello. 
Hoy podemos decir:] 
¿ M o s c a s ? ¿Po l i l l a s? 
i C u c a r a c h a s ? . . . 
R i M M i y sa a c a b ó ! 

R I I P 
Además ¿Ueticaz— 
limpio <r eleftflnte 

APUCACHMB DEL MfMIMMO, S. A. 
Rondo Son Pedro, 34 - BAKCELC 



—¿Que U parece la idea de ha-
una <W«T« Espowción en Moot-

—A BM me parece de paria, pera 
itmtQ q—, como «a M den pri-

, tendrán que bacar excavociones 
busco da loa nrínoa da lo del 29. 

—¿Ha rata el Palacete de la 
Ciudad de Barcelona? Esté un 
pace descuidado 

—No me extraña: o tal 
tal astilla. 

V E Í N T f C I N C O 

A Ñ O S D E S P U E S W 

—Si celebran una nueva Exposi­
ción, creo que en el Estadio organi­
zarán an espectáculo barbara. 

—¿En que consistirá? 
—En una pnisba de la bomba de 

ecbaito. 

—¡V aquella tanrasa estación 
de autobuses? ¿Cuándo la termi­
narán? 

—C-eo que el proyecto es 
inaugurarlo cuando ya funcionen 
las lineas interplanrtarias. 

NUESTRA AMIGA LA TIERRA 

E v o l u c i ó n de la t é c n i c a a g r í c o l a 
de dominio común que la agricultura es antiquísima y que 

1 en la £dad de hw Metales ya existía la producción ve-
..al a voluntad. La elección de plantas que habían de cul-
.varse no fué una labor fácil y el intercambio de especies 
electas entre las distir.tas regiones durante los tiempos 
nl:guo: había de ser casi imposible Es evidente que si 

¡a actualidad hay unos tipos propios de agricultura, se-
•rados geográficamente entre si. veinte o veinticinco si-
tot antes habían de estar estos tipos todavía mucho más 
enf riados er. las diferentes regiones gográficas. 

Las herramientas agrícolas son conocidas desde los pri-
ros tiempos y hasta el siglo pasado tuvieron poca evo-

ución. La azada, la hoz. el arado incluso, son utilizado; 
lesde mucho tiempo antes de J C. La domesticación de 
Ugunos animales como auxiliares de la agricultura, pronta 
pabian de ayudar a la acción del hombre. Daniel Faucher. 

una conferencia universitaria, lo recordaba hace poco 
npo y desarrollaba estas ideas que aquí se abrevian. 
Pero los mayores cambios de los siglos históricos vinje-

on después del descubrimiento de América, con las nuevas 
vegetales introducidas en Europa, entre las cuales 

el maíz y las patatas. Tanta importancia re­
presentan, que muchos autores, tal vez abusivamente. 11a-

a esta introducción «'a revolución del maíz y la de las 
atatas». Es cierto que este lenguaje figurado sirve para 
licar la modificación profunda de la estructura de la 
plotación campesina y hasta el ritmo de ios trabajos fa-

lüiares. 
Si en los países mediterráneos de viejas tradiciones, de 

omento, las plantas nuevas no significaban gran cosa por­
gue tenían una explotación adaptada a su clima, en cambio 

lé una modificación fundamental para los países de Euro 
central y del norte, donde el clima poco adecuado a 

pos cereales invernales c a lo menos al trigo, nc permitía un» 
[fuerte explotación de la tierra. 

Estas- plantas americanas fueron de introducción lenta 
sobre todo, la patata, de dificil aceptación. El siglo X V I I I . 

i !a época de meior desarrollo. Durante la Revolución 
Ttancesa, el Comité de Salud Pública ensenaba la manera 

prepararlas para que fueran agradables al gusto. En 
-ataluña. hacia 1790. sólo se citan por dos autores en Sol­
ón» y en Santa María de Coreó, can Toni Gros. como 
na curiosidad. En Irlanda, norte de Francia y de Alema­

na, el progreso fué considerable, pues había muchas tie­
rras libres y sus terrenos, poco compactos, y su clima hú-
"nedo. erar, muy aptos a la ecología de esta planta Algo 
arecido ocurre con el maíz, cuya vida vegetativa tiene 

'ugar principalmente en verano y. oor tanto, oiecisa de 
^na cierta Uuviosidad. 

La introducción de estos nuevos vegetales había sido 
• J latina y constarte. El trabajo humano llegó a ser abru 

nador con la complicación de cultivos. Los nuevos me­
llos de comunicación llevaron el ferrocarril a todas partes 

el siglo X I X y" los frutos del campo, tuvieron nuevos 
r.ercados. Las necesidades campesinas crecer., aparecen otros 
'Pos de herramientas, singularmente nuevos arados, co-
710 *1 giratorio, que da vuelta a la tierra y ahorra mucho 

'bajo a mano 
Pero el afán científica se aplica también a U agricul-

|iura y aparece en el año 1833 la segadora. Inventada por 
lussey y por Mac Cormick en Estados Unidos. Para estos 
•̂ evos sistemas de trabajo, se utilizaba todavía la fuerza 
"imal. Y vino también el estudio- científico de la técnica 

"tricóla y de las necesidades de la planta; aparecieron los 
ooncw químicos como otro eslabón en la cadena de la 
• olición agrícola, y esto permite en muchos puntos la 

I J'-saparición del barbecho 

C | I l e in te resa r e c i b i r e l semana­
r i o e n su d o m i c i l i o , s í r v a s e l l ena r 

e l b o l e t í n 
a d j u n t o 

Recorte este bo-
•« ' ' " y monde-
lo debidamente 
ojmplimentado a 
esto Administra­
ron Peleyo, 28, 

Pnacipol, I . " 

Boletín de suscripción 
£). 
C4ÍU «.* 
de „ _ 
se suscribe d DESTINO por un dño, 
cuya suscripción pugjrá por cuotas: 

trimestrtdes. . . 46 Pus. 
anuales 192 > 

¿» de 195... 

L O Q U E D I C E N . . . 
BOBY DECLAME «La publicidad, amigo mío, hay que 

darla al oyente como el ricino al niño, envuelta en 
chocolate. De esta manera el locutor se hace oír y 
gana dinero.» 

JOSE MARIA PEMAN «Se es fisiológicamente pun­
tual como se es artístico. Yo lo soy, y les estoy 
agradecidísimo a los impuntuales por la cantidad 
de tiempo que me regalan.» 

LA MAMA DE «MISS CATALUÑA»: «Ni ella ni yo 
esperábamos el título. Ha reñido con el novio por 
el citado concurso. Pues no quería que concurriera. 
Los celos son asi.» 

GREGORIO CORROCHANO: «Todo lo que se hace en 
el ruedo es lidívr. se lidia bien o se lidia mal; se 
torea bien o se torea mal; se torea con valor u 
se torea con miedo; se torea con arte o se torea 
con torpeza; se torea con personalidad o se to­
rea con vulgaridad y adocenamientoji 

VICTOR DE LA SERNA: «Menéndez Pelayo no nece­
sita desagravios, porque no ha nacido nadie capar 
de agraviarle.» 

FRANZ VON PAPEN «La idea de una Cruzada no 
puede limitarse por el concepto de un mero paseo 
militar. Mucho más importante que éste es la Cru­
zada espiritual, que puede ser U salvación de una 
época que conoce acaso la Cruz como emblema, 
pero no los deberes que comporta.» 

Recolección de algodón en Estados Unidos, a rosón de una 
hectárea en cinco horas 

En los países nuevos en que es escasa la cantidad de 
|>er«mus. es muy difícil alcanzar la carrera de peren­
toriedad de los trabajos agrícolas. En la época de las má­
quinas a vapor éste se adapta a la agricultura, pero pronto 
es sustituido por el tractor de motor de explosión. De la 
mecanización agrícola se pasa a la motorización agrícola. 
La explotación se hace extensiva en Estados Unidos dor.de 
el nuevo sistema nació y creció asombrosamente La pro­
ducción por Unidad de superficie no es tan grande, pero 
el rerdimiento económico 9e conjunto es mayor, ya que 
los gastos se hacen menores. Es la industrialización del 
campo, que aparta a los artesanos campesinos como la 
máquina industrial ha apartado a los artesanos de las 
villas y ciudades. 

Por tanto, es un problema de grandes repercusiotes so­
ciales, pero que deberá andar parale .o con la industria 
de transformación que emplee nuevos brazos. Dumont se­
ñala en Estados Unidos explotacior.cs de 120 hectáreas con 
sólo 5 personas durante todo el a6o. 

Esta maquinización agrícola parece oue sea el camino 
de! futuro, incluso en nuestros viejos países cargados de 
tradición y de problemas sociales. Pero en España por ejem­
plo, la cuestión resulta muy complicada. No es la mayor 
dificultad la necesidad de la reoarcelación en territorios 
muy fragmentados por lindes antiguas. Toda la organiza­
ción campesina resultará removida y no hay duda que se 
plantea primeramente el medio de emplear brazos que que­
darían inactivos en extensas regiones españolas en que 
la labor campesina es e| único medio de vida. 

Pero, tarde o temprar.o. se plantearán estas cuestiones 
que pasarán a ser inaplazables El campo español v su or­
ganización están muy atrasados en lineas generales. Mas 
el tiempo se encargará de colocar estos problemas er, p r i ­
mer plano. 

M. 

DESTINO convoca un Segundo 

Concurso de Reportajes 
p o s segunda vex. DESTINO convoca na Coocano 

de Beportajes. Ñas incita a hacerla el gran numero 
de trabajos enviados al primer Concurso y el posi­
tivo mérito que rocerraban mochos de ellos. 

Ya en aquella ocasión señalábamos la dificultad de 
definir el reportaje como género periodístico El re­
portaje, escribíamos, lo admite todo. Sin embargo, al 
lanzar esta segunda convocatoria, no* parece esencial 
incluir en las Bases qne la consideración del Jurado 
favorecerá, en primer término, a los reportajes de 
tema vivo y actual, de localisacion cercana, con pre­
ferencia a aquellos otro» qne se apoyan en la Historia 
o bien que. por responder a un pensamiento y a un 
estilo en exceso literario, carecen del nervio y la agi­
lidad propias del reportaje. 

Encarecemos a los pasibles concursantes que to­
men nota de esta advertencia. Qnisás a ellos les 
oriente en su cometido, al propio tiempo qne al Ju­
rado le farililara indudablemente la labor. 

B A S E S 
L* Todos los trabajo» 

que opten al Concurso de­
berán remitirse mecano­
grafiados Son toda clari­
dad, numerando las pági­
nas y utilizando las ho­
jas de papel únicamente 
por una sola cara. La fir­
ma del concursante, auto 
jrafa, constará en la pr i ­
mera y última página del 
reportaje. 

2." Los reportajes pre­
sentados deberán ser rigu­
rosamente inéditos. 

í.» La elección del te 
Aia es completamente l i ­
bre. Sin embargo, serán 
preferidos los reportajes 
cuyo sujeto reúna laí 
condiciones de actualidad 
y de localización cercana. 

4. * Si la importancia 
del tema lo requieie. e» 
reportaje podrá subdivi-
dirae en dos, en cuyo caso 
será de la incumbencia 
del autor el advertirlo 
señalarlo. 

5.» No se <ija extensión 
precisa para los reporta­
jes, si bien se aconseja no 
rebasar las dimensiones 
corrientes. 

S.* Toda vez que los 
reportajes han de publi­
carse ilustrados, tendrán 
preferencia los trabajos 
que vayan acompañados 
de fotografías o que. co­
mo mínimo, sean suscep­
tibles de fácil ilustración 

7. " Los reportajes de­
berán ser remitidos a la 
Redacción de DESTINO 
Pelayo, número 28. prin­
cipal. L*, Barcelona, en so-
br» cerrado e indicando 
en sitio visible: «Concurso 
de Reportajes» 

8. El Jurado estará 
integrado por ios señorea 
Ignacio Agusti, Néstor 1*1 
ján. Manue. Amat. Andrés 
A. Artis. Arturo Llopis y 
J. Esteban Vilaró. 

9. * El plazo de admi­
sión terminará el día 30 
de junio de 1954 y el fa­
llo del Jurado será hedv 
público en DESTINO den­
tro de la primera quince­
na de julio. 

10. ' Todos los reportajes 
premiados quedarán pro­
piedad de DESTINO. Los 
otros reportajes que DES­
TINO estime dignos de 
publicación tendrán la 
asignación establecida pa­
ra estas colaboraciones 
No se devolverán en abso­
luto los originales 

11. " Los premios de es­
te Segundo Concurso de 
Reportajes de DESTINO 
eerán: 1.500 pesetas al pri­
mero; 750 al secundo, y 
tres premios de 300 pese­
tas cada uno entre los re­
portajes que el Jurado 
distinga 

- J i 
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C A E N E T D E K O T A 

I X C D R S I O I h 

P E R E L A D A 

n O R haber quedado total-
a mente cubiertas desde 
hace varios días las p1»?*? 
para la visita a Ampurias 
y Castillo de Pe re la da no 
se insertará como de cos­
tumbre, el anuncio de la re­
ferida excursión cuyos de­
talles y motivos vamos a de­
tallar ahora para cocnodi 
dad de los lectores inscritos 
a este viaje DESTINO 

Hora de salida: a las siete 
en punto de la mañana des­
de Pelayo número 38. o sea 
frente a nuestra Redacción, 
el domingo dia 27 de erte 
mes de junio 

Para mayor comodidad 
dei pasaje se podrá oír 

misa durante el trayecto El 
guia acompañante de cada 
coche informará sobre el 
particular 

El itinerario establecido 
es el siguiente: Barcelona. 
San Feliu de Uuixols. To-
rroella de Montgri, La Es­
tala Visita a Ampurias y 
comida marinera en La Es­
cala Por la larde continua­
ción del viaje hacia el Cas­
tillo de Perelada Don Joa­
quín Polch y Torres, presti­
gioso critico y conocedor 
txperto de Perelada. dirigi­
rá la palabra a los compo­
nentes de la expedición or­
ganizada por nuestro sema­
nario, haciendo la presen­
tación de tan importante v i ­
sita 

Terminado el recorrido a 
las distintas dependencias 
del Castillo los coches ha­
rán rumbo a Kiguera» En 
esta ciudad se servirá una 
merienda iniciando poco 
después el regreso a Barce­
lona por Gerona. 

Por estar incluida la zona 
fronteriza en buena parte 
del itinerario a realizar se 
aconseja ir provisto del sal­
voconducto de fronteras. Los 
que lo posean podrán aho­
rrarse la tramitación si no 
t i caducado su validez, que 
es actualmente de tres me­
ses. Para aquellos oue han 
de proceder a la obtención 
del referido salvoconductu 
bastará oue lo soliciten en 
la Comisaria de Policía de 
su distrito, presentando dos 
fotografías de carnet. 

2^ 

V I A J E A T R A V E S DEL L A P I Z DE « J B P » Í Í T 0 'J'"- i t i- ,arr b",~- - »»- '-•-*> 
^ " «"aa u i a r a u u a a " el «Crucero o NorteMMnca» <>»• ha Of^a••izado nuestro tomanario poro «I prósimo no* dt 

Le fusio a «Jip» iwflor limpio, y. por »ol rozón y en evitación de «ñores o «olcntoitdido*, *c opresora o acloror lo qoo es uno ola autentico y lo 
losponde poroeronta o na accidenta protatioool, o sao uno pacadero mancha 4a tinto. 

Los cor «trio» del dascubríoticnte so San hecho a U awr poro rendir honores al •Guadalupe», «ron señor da los ratas trontatlánticaa. Del brtn 
da lo «Sonta Moría», lo «Pinto» y lo «Niño» Icen transoi) novagan acariciadas por al viento. 

Un cubana tumo MÍ paro en cómoda actuad opoisada. ariantras loo bañistas da Mtaati saludan ai buque en so áltima etapa onMricona, «mina 
dol poorto do Nuovo York. 

Uno pintoresco corto de novator, que DfSTINO dedico a sos lactores sin excepción. A los que efectuarán el magnifico crucero y o los qae lo rennns 
periódicamente dasde estos páginas que lo han hecho posible. 

Por tratarse de una exten­
sa excursión, la llegada a 
Barcelona se producirá más 
tarde de lo habitual, lo que 
prevenimos en evitación de 
intranquilidad por parte de 
aquellos familiares que tie­
nen la costumbre de aguar­
dar el regreso de los coches 
deambulando por la acera 
de la calle Pelayo 

«Ediciones Destino, S. L > 
ha cedido un importante lote 
de libros para sortearlos du­
rante la sobremesa del al­
muerzo de La Escala. 

Nos satisface comunicar a 
los que no pudieron conse-
ituir plaza para este viaje, 
que procuraremos repetirlo a 
la primera oportunidad. 

CAMPEONATO MUNDIAL 
DE FUTBOL 

El próximo dia 24. festivi­
dad de San Juan, a las diez 
de la mañana, partir» de Pe-
layo, número 28. el autocar 
que hemos organizado para 
visitar Suiza con motivo del 
Campeonato mundial de fút­
bol, con asistencia prevista 
y localidad reservada para 
cinco partidos, entre ellos el 
correspondiente a la final. 

Esta excursión de turismo 
y deporte promete ser muy 
J irte rejan te. Además de loa 
grandes encuentros de fút­
bol, los inscritos disfrutarán 
de magníficas excursiones de 

montaña, con recorridos a 
través de las zonas más be-
1U%4 y famosas de les distin­
tos ."aniones suizos. 

Coc o de costumbre, la di ­
rección •urística en Suiza co­
rrerá a <x.Tigo de nuestro in­
fatigable «r.igo Willy, bajo 
cuya batuta 'os itinerarios 
adquieren siempre una suges­
tión maravillosa, una simpa­
tía dilícil de superar. 

Quedan disponibles pocas 
plazas a las que, por la pre­
mura del tiempo, solamentr 
podrán aspirar quienes ten­
gan despachado y en su po­
der el correspondiente per­
miso de salida de España 

AMAT 

C U A N D O FALLAN LOS JUECES... 

m m y ni» de u t m m i 

r A rftniucion y in rtactión. 
t-trtóri ra mente habiand". 

r/iiilierori el miírcoles sus ar-
nuit. unu vez "uis Se fratasa 
de la adjudicunon de 'os pre­
mio» «Condado de San Jor-
qe». -nstiruídos por don Fran-
'•itev Pujol y Máj En la luz 
?spe<1ra/ de la* Galería» La-
tietanaj, donde se celebraba 
lu p.rpo»ición de 'as .>bro». je 
discuri* de firme De lu pin-
luro se pasó a lu filosofía 
De lu filosofiu. decantada ya 
lu tarde, "tmeron a la gra-
mátxcti. ' n «sendos» en el ac­
ta Tdarlurto j o ' Juan Ramón 
Ma»o,ii'er. o'.gi'io u n »eno 
alierrado ent'r Ani/el Marta 
y J'Uin ' Orte» 

Lu» du« frucrione» en el se­
ne del .'u'udo estaban divor-
t-iadu» pw io ''Uto. en lodos 
lo» WcrvNM. 

Hemos rilado a Matolu-e-. 
quien una tez ma» hizo yola 
de su dinamisnut. ajjlicado. 
••ni'e otra» roías, a postular 
coto» para lo» pintores de 
dei-or^ón. 

£1 donante de lo* premios 
hubia tomado i/o la precau-
nón de da' e•it^ruia en ei Ju­
rado a elemento» como Ra­
fael Benet. cuya •moderai-ió'» 
e» notoria. Habió llamado 
también en su auxilio a Mar­
tín Mlmoyo. conse'irado rua­
da meno» dr la» ruina», de 
Ampurias 

Peo de naaa siruieioa la» 
ruina» ante el empuje de los 
tre» partidario» de la nooe-
dad. .4nyrl Marsa. Alberto 
del Castillo y, naturalmente. 
Masolit-er. Mienrra» los con-
•ervadore» de»perdi0aban sus 
rolos (sobre Mundo, sobre 
Prim. sobre Rogent >. aque­
llos /armaron una sólida pi ­

ño uírededo' del nombre de 
Emilio Alba, quien se llevó 
el primer premio de quince 
mil peseta» 

F.i jiremio de diez mi l pe­
seta» al mejor paisaje de la 
Costa Brara fue adjudicado 
u .'ose María Prtm, que ha­
bía i-oncurrido con do» mari­
nas. Lo« amipo» del terna y 
de ui objetividad eran parti­
darios de dar el primer pre­
mio •! una marina de Prim y 
el *eyundo a su otra marina.. 

Pero a Prim acaso le per­
judico su brillante historial, 
l/no de lo» juere», £u»ebio 
l»e"n Dulmau, recordaba lo» 
estupendos Pr'.m» de su pro­
piedad. 

—Un pintor como Pnm—hi-
Z'i observar otro nuembrodel 
¡arado—no tiene dereeño a 
dormir»» sobre lo» luureles... 

Y porque ¡e eztpian mas 
de lo que había {raido al 
concur»o, Prim tuvo que re-
slyrtarscr a uri segundo pre­
mio. 

/ . J. Fluviá se lleno el pre­
mio de acuarela, dotado con 
cuatro mil pesetas- Fue otra 
de las sorpresas del concur­
so, pues participaban en el 
misino aruarelistas coruagru-
do» como Llocero», como 

-Ha stao un homenaje a 
L>uty~ susurró alguien. 

La frase, lejos de disgusta' 
a Fluvui, le habna satisfe­
cho, puesto que jamás ha ne­
gado el magisterio del ilus­
tre pintor franets. 

Puestos a buscar semejan­
zas, algunos evocaban a Paul 
Klce ame el triunfante óleo 

Morsa, Isern Oalmou, Castillo, Benct. Mosolirer 
y Cortés, «n pleno deliberación 

de Alba. Titulado, por cierta, 
«Moche y dia en la Costa 
Braca» 

Alba pre»enf6 do» cuadros 
gemelo» Uno. era el dia, el 
otro, representaba la noche. 
El nocturno, por su aglome­
ración de luces, mejor que la 
Costa Bravo pareció .Vneoa 
Yorfc. 

—Pintura futurista — sen­
tenció un mirón. 

y aclaró »u uf^a: 
—La Costa Bruna dentro 

de unos año», »i sigue la ac­
tual int'asión turística 

Nuestro redactor gráfico. 
Humo» Dima», obtuvo por 
unanimidad (la única unani­
midad de la tardej el primer 
premio, con dos mil pesetas, 
por su colección de /otogra-
fías de la Costa Brava. José 
Marta Hortolá y Bienvenido 
Suárez obtuvieron lo* accé­
sit. 

En cambio fué declarado 
desierto el premio a la mejor 
colección de fotografías so­
bre arquitectura de la Cosía 
Brava. 

.Pudiéramos, con la mismo 

facilidad, hacer desertar de 
nuestra Costa determinada ar­
quitectura .! — suspiraba un 
amante de aquella región. 

Durante la exposición, los 
visitante» habían sido incita­
do» a señalar sus preferen­
cias. Que dieron un resulla-
do totalmente opuesto al fallo 
del Jurado. 

—O nosotros no entende­
mos nada en pintura o el 
público esta pez—comentó un 
m.cmbro del Jurado. 

Huelga decir que todos sus 
compañeros se precipitaron a 
decir «,Lo segundo.' ,Lo 
segundo1 >. 

Otro» pintores premiados 
con (res accésit creados so­
bre el terreno. Ignacio Man­
dó. Enrique Pinet y Ramón 
Rogent. Y los premios otor­
gado» a pintores que no han 
celebrado ninguna exposición 
individual fueron para Car­
men Giró. José AUterti, Jor­
ge Richardson. Alberto Pérez 
Reu» y Fernando Lerín. 

ÜN VIAJE "DESTINO' 
D E S T I N O , en colaboración con «Ultramar Ex­
press. S. L.». organiza su primer viaje marítimo, del 
27 de julio al 31 de agosto de 1954. en la moderna 

motonave «Guadalupe» de 15.000 toneladas 

C R U C E R O A N O R T E A M E R I C A 

ITINERARIO B I L B A O SANTANDER, GliOf" 
VIGO. LISBOA. CADIZ. LA HABANA, NUEVA 
YORK LA CORUftA. SANTANDER, BILBAO 
CLASE UNICA. COCINA INMEJORABLE. 
AIRE ACONDICIONADO Y MAXIMO CONFORT 
PISCINA A BORDO. CINE B A I L E FIESTAS 
DEPORTES JUEGOS Y CONCURSOS EN ALTA 
MAR. 
VISITAS TURISTICAS ORGANIZADAS EN Lliv 
BOA. CADIZ. LA HABANA Y NUEVA YORK 
SIN AUMENTO DE PRECIO 
UN DIA DE ESTANCIA EN USBOA. UN DIA 
EN CADIZ. TRES DIAS EN LA HABANA 1 
CINCO DIAS EN NUEVA YORK 
TRES HORAS LIBRES EN LOS DEMAS PUEB 
TOS DEL TRAYECTO 
DIRECCION TECNICA C O M P A B I A TRASAT 
LANTICA ESPAROLA S. A. 
LA -MEJOR OPORTUNIDAD DEL ASO PARA 
CONOCER AMERICA 

PLAZAS LIMITADAS 
PRECIO, TODO COMPLETAMENTI INCLUIDO: 

Desde 14.143 PESETAS, doso ónico 
Poro inscripciones e información: 

DESTINO: Peloyo. 2 Í , ptmt.. I.» - Teléfono 21-I4-Í2 . 
ULTRAMAR EXPRESS, S. L : Rambla do los Estudie», * 

Teletono 22-86-4J - BARCELONA 

1 2 — 



MONDO EN CIFRAS 
¡ MUERTOS EM LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

La segunda guerra mundial dio una enorme pér-
. . j . *FÍAae humana» Tac nato>c t*tirnn*ne . i — D..^in 

militares, 
nados. 

• Las pérdidas mayores correspondieron a Polonia 
Ln s-g millones; le sigue Alemania con 4'2 millones 
L vidas perdidas; en Yugoeslavia murieron 1'5 mí­
en es de personas. En Francia el total fué solamente 
-. 600.000 y 388.000 en Inglaterra. 

Para los principales países el detalle es el si­
miente en miles de muertos: 

Militares Civiles Judíos 
Polonia 100 2.500 3.200 
Alemania 3500 500 200 
Yugoeslavia 300 1.150 50 
Francia 250 250 100 
Inglaterra 326 62 
Los Estados Unidos perdieron 325.000 soldados: Ru-

- a lo menos de 7 a 10 millones de personas, y Ja-
a unos 10 millones. 
; Realmente es un balance desgraciadísimo, con unos 

i millones de muertos! 

SENSACIONAL DESCUMÉUENTO ARQUEOLOGICO 

E L B A R C O D E L A M U E R T E 
P L arqueólogo egipcio Ka-

mal El Malakh, director 
de las excavaciones de Gi-
zeh y de la región del del­
ta del Ni lo, ha descubier­
to casualmente, a 17 metros 
de la bese sur de la Gran 
Pirámide, un barco construi­
do en madera de sicómoro, 
perfectamente conservado, 
desde hace cincuenta siglos. 
Se trata de lo que los egipcios 
llamaban un «barca solar*, 
destinado, según sus creen­
cias, a transportar las almas 
de los muertos, que tenían 
que cruzar en el sentido del 
curso del sol, veinticuatro 
puertas, cada una de las cua­
les representaba una de las 
horas del día. 

Estos barcos eran de dos 
tipos y figuraban normal­
mente en las tumbas de to­
dos los faraones: el «barco 
de noche», donde las al­
mas viajaban desde el cre-

D A M A S C O 
relaciones sirio-egipcia* ge atirantan. 
cosa empezó con la presencia en Da-
de Mahmud Abul Fath, magnate de 

frensa egipcia bajo el régimen de Faruk. 
condenado en rebeldía El Gobierno si­

lo acege como víctima de la dictadura, 
aradoja. al mismo tiempo, el Parlamento 

aprueba la Lev de Prensa que priva a 
le toda libertad. 

P A R I S 
ación de poderes en el mando francés 

es de 1945 se han sucedido allí ocho co-
[ndantes supremos y siete altos comisa-

mientras desde París actuaron seis 
histros de Ultramar. Ahora, aparte del 

• general Ely con el presidente Eisenbower 

inisierio. los poderes civiles y militares 
concentran en el general Ely. al cesar 
-us funciones el Alto Comisario Maurice 

pjean 
niindo militar de Indochina ha estado 

i'ianos de los generales Leclerc 119451; 
Huj 11946): Blaizot •1948' Carpentier 

De Lattre «19S01: Salan 11952»: Na­
rre -19531 Ely tl954). 

B O N N 
Tempelbof: «Si Hitler nos hubiese dado 

las divistones que nos prometió, habríamos 
echado al mar a los aliados». 
f-1 coronel Tempelbof tiene 46 años. Fue 
é de operaciones de Rommel. Ahora es 
vnbro del Comisariado de Defensa. Dice 

Rommel estaba seguro de un segundo 
^embarco aliado en Calais para apoderar-
'It las bases de lanzamiento de las boni-

i» volantes 
La elección del 6 de junio como día D 

P R I M A V E R A A L P I N A 

e n L A M O L I N A 
Prímulas, nivoauiis. gencianab anemonas, 

narcisos 
HOTEĴ ES ABIERTOS 

HOTEL SOLINEU 
MOTEL A OSERA 
HOTEL SITIAR 
HOTEL-CHALET C. £ C. 

t-osdí«» n . 3t i m tunciuiiarán los 
TCi,EHm-i> nt. e t t n A RASA 

t ^ 

El dio 0 

para el desembarco de Normandia fué. un 
acierto completo. La marina alemana habla 

•'retirado las patrullas costeras y el mando 
alemán creía que la mar estaba demasiado 
mala para un desembarco. Dice Tempelhol: 
«La decisión de retener al XV Ejército en 
Calais fué un error fatal». 

Consecuencias: Nostalgia e ilusionismo. 
Las divisiones prometidas no existían ya 

más que en la fantasía de Hitler. 

HOLLYWOOD 
1954 será para la televisión en color lo que 

1946 fué para ta televisión en Manco y 
negro. 
Ahora la T. V. en color estará al alcance 

del norteamericano medio. Los receptores 
especiales costarán 700 dólares en 1955 y 
350 en 1959. En esta última fecha habrá, se 
calcula, unos doce millones de receptores 
para color en los hogares de los Estados 
Unidos. Hoy están todavía muy caros: unas 
40.000 pesetas 

Una decena de películas «bíblicas» en ro­
daje. 
La Warner Bross tiene tres: «El cáliz de 

plata» tía novela de Costa l n ' . con Virginia 
. Mayo, Pier Angelí, Jack Palance y «miles 
de extras» Es la historia de la copa que 
uso Jesús en la Ultima Cena; «Tierra de 
faraones», especialmente escrita para el 
cine por William Faulkner: «Daniel y la 
mujer de Babilonia». La casa Fox prepara 
«La mavor historia conocida» y, animada 
por el fabuloso éxito de «La túnica» i in­
gresos: 25 millones de dólores' . su continua­
ción. «Demetrio y los gladiadores», la Me­
tro hará «El hijo pródigo» (con Lana Tur-
ner); la Columbia. «El gran pescador»; la 
Universal, «Los galileos»; otras producto­
ras. «La historia de Ruth» y «El cantar de 
los cantares». 

La más espectacular será — ¡cómo no! -
ia que rueda Cecil B. de Mille iParamounti. 
una nueva versión de «Los Diez Manda­
mientos» (que costará seis millones de dó­
lares). La Columbia ha buscado 17.500 ex­
tras egipcios para «José y sus hermanos», 
basada en la novela de Thomas Mann. 

Ñ A P O L E S 
El Partido Monárqnico Italiano se ha es­

cindido. 
La rivalidad entre el jefe del «Partido. 

Nazkmale Monarchico». el naviero raultf-' 
millonario Achille Lauro (que fué muy ami­
go de Mussolini y ahora es alcalde de Ña­
póles) quiere apoyar con los votos monár­
quicos al Gobierno democristiano para 
cerrar la ouerta a los comunistas. En cam­
bio, el secretarlo del P. N. M , el parlamen­
tario y buen organizador Alfredo Covelli, 
desea mantener independientes a los mo­
nárquicos para exigir luego un precio po­
lítico más alto. Además. Covelli disgustó al 
rey Humberto al oponerse a la ED.C. Co­
velli ha fundado el Partido Monárquico Po­
pular Los navieros se han quaoado con 
Lauro. «Hemos perdido nuestra flota», ha 
dicho Covelli. Lauro ha conservado dos se­
nadores y cinco diputados, que apoyarán a 
Scelba 

púsculo vespertino hasta 
alba, y el «barco de día», en 
tí que navegaban desde el 
alba hasta la puesta del Sol. 
El que se ha descubierto pa­
rece ser un «barco de no­
che». Sólo ocupa la mitad 
del corredor rocoso hallado 
por Malakh. lo que permite 
esperar que la otra mitad 
contenga el correspondiente 
«barco de día». 

Se considera el mayor des­
cubrimiento desde el famoso 
de la tumba de Tutankhamen 
efectuado er. 1925. pues pro­
porcionará datos directos so­
bre los faraones de la cuar­
ta dinastía, especialmente, 
sobre Cheops, el faraón que 
construyó la gran pirámide 
vecina. Ste espera que apa­
rezca una estatua de Cheops. 
y muchos otros detalles, to­
do lo cual tendría un gran 
valor, ya que sus joyas, que 
tos hubieran podido infor­
mar sobre él, desaparecieron 
durante la revolución que 
acabó con la sexta dinastía. 

A LA LUZ Df UN ESPfJO 

El Gobierno egipcio está 
construyendo una carretera 
para mayor comodidad de 
los turistas que visitan 4a 
zoca de las pirámides. Los 
obreros que trabajan en esas 
obras, al quitar una capa de 
arena, dejaron al descubierto 
una fila de 150 metros de 
longitud, de grandes bloques 
de piedra de cerca, perfec­
tamente cubierto cada blo­
que con y s o rojo. Al prin­
cipio, creyeron que se tra­
taba de un pavimento, pero 
Kamahl El Malakh. el ar­
queólogo encargado oficial­
mente de atender a las pirá­
mides, sospechó que esas pie­
zas puedieran ser el techo de 
una cámara subterránea. La 
tumba del faraón C-eops no 
se había encontrado Podía 
estar allí. 

El Malakh ordenó a sus 
hombres que abrieran con 
extraordinario cuidado una 

£1 «borco de noche» recientemente descubierto 

hendidura por el extremo de 
uno de los bloques. Resultó 
que tenía más de dos metros 
de grosor. Por el boquete 
abierto no se podia ver na­
da al principio. Al dia si­
guiente, mientras el Malakh 

Lotrof irqucólogos espera-
n con gran impaciencia, se 

amplió ya el hueci, k) sufi­
ciente para poder mirar den­
tro. El Malakh. en su exci­
tación, había olvidado de 
llevarse una linterna de bol­
sillo y utilizó un espejo pa­
ra iluminar parcialmente el 
interior con el reflejo de la 
luz del sol. Vió algo que pa­
recía un suelo de madera. 
Luego cerró los ojos' para 
aumentar su poder de per 
cepción. y mientras estaba 
asi le llegó un extraño okn 
un perfume como incienso, 
como el que despide» las 
maderas fragantes. Cuando 
abrió de nuevo los ojos, vio 
unas tablas perfectamente 
ajustadas, cabos como los de 

tos barcos y unos remos Ya 
tenia la seguridad de lo que 
había descubierto: uno de las 
barcos funerales que em­
pleaban los faraones para 
efectuar su viaje al cielo La 
madera estaba en perfecto 
estado, a la vista, y pare­
cía como si los pintores hu­
biesen acabado de pintar­
la. Nu habla telarañas, lo 
que demostraba que la cá­
mara no había sido abierta 
nunca, y si efectivamente los 
afanosos ladrones de tum­
bes que abundaban eo el an. 
tiguo Egipto, no tocaron es­
ta, puede resultar uno de loe 
descubrimientos capitales en 
la historia de la egiptología. 

El faraón Sheoos reinó ha­
cia el año 2850 antes de 
J. C. y se dice de él que al 
quilo a su hija para poder 
construir la pirámide. Nunca 
se había encontrado uno de 
estos barcos de la muerte 
que estuviera en buen es­
tado. 

P u n t o / B l a t v t o 
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D I F E R E N T E S 

a f a m e , a ¿ 

L a n u e v a 

s e r i e 

SUPER 54 
C O N E Q U I P O 

ES U N P R O D U C T O 

(CORAZON DE ORO) 

F r i m o t o r 

en cuanto a su g a r a n t í a 
de calidad y rendimiento 
como productos idént icos 
que e s t á n c o n c e b i d o s y 
realizados bajo la técnica 

W E S T I N G H O U S E. 

"Wm T C O N L A T E C N I C A 

W e s t i n g h o u s e 
E l R E F R I G E R A D O R Q U E A D Q U I E R E N I O S Q U E S A B E N E L E G I R 

ADMIRE ESTOS MODELOS EN LA EXPOSICION DEL DISTRIBUIDOR 

F R I M O T O R , S . A . E . , d e s u l o c a l i d a d 

A V E C E S P A S A N C O S A S . . . 
RAREZAS 

A un turista que abandona 
Barcelona se le pregunta por 
sos fanprntsnia sobre nues­
tra ciudad. Los elogloo son 
nomersststMOS, y ea llegan­
do al capítulo de las rare­
zas, el turista habla asi: 

—Lo más sorprendente 
para mi ha sido la risita a 
los museos. Ea nao, el de 
Arte Antiguo, me encontré 
instalada en su sala central 
ana pista para practicar el 
patinaje: en el piro —que 
visité en día de intensa llu­
via— el de Arte Moderno, 

junto a anas bellos jardines, 
no pude quitarme el im­
permeable porque las gote­
ras le convertían casi en un 
museo al airv Ubre. 

Y añade el turista, enco­
giéndose de hombros: 

—Museos realmente des­
concertantes. Be visitado 
centenares de museos ea 
lodos los países del mundo 
y jamás me había encontra­
do en ellos ni goteras ni 
pistas de patinaje: realmen­
te extraordinario. 

s histérica y MkUnea. Es la 
pnmra ss gaardAs libres, re­
rutas, racabularios técnicos, ca­
tálogos. Muéstranos, propoflaada, 
impresos, grabados, fotografías, 
ttcétera Es la sección é» «folk­
lore» se custodia documentación 
sobro las costumbres es la* ofi­
cios de la piel, refraneros, leyen­
das, fiestas J diversiones, santos 
patronos, indumentaria, docu­
mentos de los oficios, gremios, 
etcétera... 

Igualada, púas, so ha inte­
rrumpido su añeia fradicün de 
cultura. Sabe aunar sabiamente 
lo ideal con lo real, el arte can 
la economía, formas muy suti­
les de la inteligencío. 

CARLOS BUIGAS Y SUS 
COLABORADORES 

El «Mago de las luces», 
don Carlos Buigas. está sa­
tisfecho, según parece, de su 
«Vida y la Obrai, del am­
plio reportaje aparecido en 
DESTINO recientemente, pe­
ro después de su lectura de-

Los p e r i ó d i c o s m á s l e í d o s de l m o n d o 
Según una estadística publicada por la U.N.E S-C.O.. 

lo diarios más leídos en el mundo entero son (las 
cifras entre paréntesis indican el número de lectores 
por cada mil habitantes): 

Francia (284): «Le Monde», 170,000: ¿ I ? Parisién 
Liberé», 500.000. Italia (96): «Ccrr'ere rtclla Sera», 
450.000. Inglaterra (596): «The Times». 2*5.000: xDai-
ly Expressv, 4.200.000. Suecia (461): «Dagens Nyhe-
ter», 260.000 Rusia (161): «Izvestia». DOC 000, «Prav-
da». 2 3OU.00O. Checoeslovaquia U90>: «Rude Pravo». 
750.000. Egipto (18): «Al Misri», 100.000. Turquía 115»: 
«Hurriyet». 80.000 Yugoeslavia (73): «Sorba; , 'WO OOO. 
Estados Unidas (354>. «Daily News», 2.260.Ü0U. Méji­
co (48): «La Prensa». 100.000. Brasil (31): «O Es­
tado». Sfl.OOU. Argentina (212): «La Nación». 'SO.OOO 
Australia (438): «Oaíly Telegraph». 350,000. India (4): 
«The Times of India». 90.000, China (10) «Ta Kung 
Pao». 155.000. 

La estadística no tiene en cuenta a rotitivos como 
el «Daily Mirror» — el de más copiosa tirada del 
mundo — pues I U carácter escandaloso y sers.tciora-
lista los sitúa fuera del canon informativo adoptado 
por la U.N.E.S.C.O. para su clasificación. 

IGUALADA TIENE OTRO 
MUSEO 

En el día, en la festividad de 
San Antonio de Paduo, patria de 
los curtidores de la localidad. 
Igualado inauguraba el Musca 
de la Piel, que constituye la 
sección más característica del 
Musco de Igualada, obra del 

Centra de Estudios Comarcales, 
1 está enfocado con carácter 
nacional, como complemento de 
la Escuelo Superior de Tenería 
de Igualada. 

El nuevo Musca, ongioalisima 
y digno ds conocerse y visitarse, 
w estructura en diversas seccio­
nes: la piel y su procedencia, la 
curtición de la pial, su aplica­
ción, estadística, economía y. fi­
nalmente, bibliografía. Esta últi­
ma sección se divide en técnica 

sea amnliür sus ci..^laracio-
nes .«ODi-c los colaborhdores 
que tiene o ha tenida a lo 
largo de su vida profesional. 
Nosotros apuntábamos que 
su colaborador más intimo 
era su hermano José; sin 
embargo don Carlos nos 
aclara en una extensa y 
cordial misiva: 

"El fué u sigue siendo mi 
único colaborador rperma 
nente» a lo largo de toda mi 
uida profesional, Pero tal 
lezclusíu.dad» es condiciona­
da por este carácter de «con­
tinuidad» y ello no queda su­
ficientemente ciaro en el 
texto. Y esta imprecisión 
afecta al rigor de la verdad, 
pues si la pregunta no te cir­
cunscribe a los colaboradores 
«permanentes» la respuesta 
debe ser más amplia. Debe 
incluir a los colaboradores 
3ue. con carácter «temporal» 
me ayudaron valiosamente 
en algunas obras. Et decir, a 
'écnicor que han colaborado 
conmigo círcunsfancíalmenfe, 
en una obra oí y en las de­
más no. porque éstas te rea­
lizaron en tugares diferentes 
de paites diverso». 

Toda obra muy compleja 
requiere la contribución ar­
mónica, de numeroso perso­
nal, desde eí inmediato ayu­
dante técnico hasta el último 
operario auxiliar, ¿'lio. aun­
que sea evidente, es justo re­
cordarlo. 

Yo quisiera :ubrauar aquí 

el entusiasmo colaborado,. 
aquel moloidable g r , ^ 1 
muy jóvenes técnicos qm ~ 
tanta adhesión u espirít» j 
tacrificio me avadaron «,1 
ejecución material de la qi,: 
de 1929, en Montjiuch, ra¡ 
zoda con rapidez increíble , 
relación con su qrun msM lud. Al recuerdo de su aa* 
cíón ejemplAr t>o unido n 
sincero agradecimiento p^. 
todos ellos mi saluda ñl 
cordial.» 

EL CUBO D£ OAU 
Ya deben de tener noiicu 

nuestros lectoies de !„ ¿i. 
tima hazaña del falso pj 
ranoico figuerrist. que h 
h» exhibido en Roit.ó ente, 
giendo de un gran cuta 
b anco cubierto de letrjj 
p ira renacer a la vida dd 
arte ha'o la nueva inítró. 

ciór atómico-iiucleai que It 
ha sugerido su genio fe­
bricitante. 

La ceremonia transcurtü 
entre pasmo y regocijo y \m 
asistentes escucharon encas­
tados el discurso con qot 
Dalí les incitó a admirarle 
y a creer en Si. Lo que fallo 
fué que no hubo nadie que. 
siguiendo la láctica sobre-
rrealista preconizada por d 
propio Dalí, correspondiea 

a su autoapologla proporcio­
nándole un alegre pimup» 
en el cubo. 

DE LA ESCUELA 
A SIBERIA 

En una escuela ru:a el 
profesor interroga: 

—Alumno Ivanof: cQuié» 
t.s tu padre? 

—Malenkof 
—¿Y tu madre? 
- La Rusia soviética 
—¿Qué ambicionas ser? i 
—Soldado del Ejército so-

vié'.ico ., 1 
—Alumno Petroff: tQu«« 

es -.i padre? 
—Malenkof 

—-iY tu madre? 
^ —Oa .^usla soviética 

—j.Oué ambicionas ser' 
- —.. Huér.'ano 

EL CONGRESO St 
DIVIERTE 

Lo f-o»e yo «s un poco ™a'>-
sea da, pero parece qse " • 
caso conertia de los osistesto 
al V Congreso de Publicidad a 
real y verdadero. En tres * • 
agotan todas las pcsibilidade» * 
divertirse. Desde el ?risMr « * 

en la «Uotic» fasta el melan"" 
lico momento del «adieui o» 
los congresistas no pararon m ** 
momento ea sos bateles. El 
9rama da festeios es vario, «• 

V A C A C I O N E S 
COLEGIO - INTERNADO 

L A M O L I N A 
PENSIONADO MODERNO 

DE ALTA MONTAÑA 

Cióse» da raposo. - Ooporto 

inf.: Bsimss. 370. do 11 s ' 
ToL J7-74-93. - BARCELONA 
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C O L O N Y E L A R B O L 
fotógnfa h» caotado esta original fotografía del mo-

' numento barcelonés a Cristóbal Colón. Los amantes del 
jnbolismo histórico, contemplándola, a buen seguro nos 
íblarían del árbol de la hispanidad, que aquí tan fiel 
{oportunamente parece reflejarse. Para el hombre de la 
He esta aliania de monumento y árbol es pura ronse-
rnria de la pompa vegetal con que lluvias y junio han 

venido a alegrar los ángulos de la ciudad 
(Foto Angel Pros' 

ndaftcio de los especraculas 
lacnces. tía toros y costoiue-

m boy Congreio posible, 
I esc ron simpático de la Fedc-
tc : Internacional de Clubs de 
ilictdad. 

[Kl primer acierta del V 
ontreso Internacional de 
ûbs de la Publicidad que 

estos momento* se rele­
en Barcelona es sin dn-

sa cartel anunciador. El 
» tiene doble gancho: el 
t atrapa a la sonriente 

-i? y el que rapta al 

nombrado 142 ministros. Ni 
los franceses han llegado a 
tanto. Y es probable que 
Yoshida pueda cambiar en 
breve a otros dos ministros, 
logrando así su cifra soña­
da, 144. 
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iblioo con su mancha, ron 
grito multicolor de re-

paaw. 
El cartel anunciador es na 

cargado a sa ves de 
Aeocia. Ha de proyectar su 
Mluencia sobre el público. 

••pertar sa interés — cosa 
!• '• por ejemplo, ignora el 
j dibajara el actual de la 
T'ria de Maestra* —: por 
I cuando un baen cartel 
guarece en el escaparate de 

esquinas rallejeras se le 
de saladar como hacemos 

•«ora nosotros. 

El- HONORABLE CHUR-
CHILL DE TOKIO_ 

inigeru Yoshida foimida-
• primer ministro del Ja-

•̂ n cuyo permanente ciga-
'0 y cuya tenacidad de 
• Jlldog» y brillante inge-
'•-fidad le han valido A 

de cHonorable mister 
nurchUI de Tokio», ha es-

JO:t-ndo un «record» en ta 
ustona del parlamentaria-

' en cinco Gobierno-, ha 

A L E M A N , I N G L E S 
Foncés. ruso, •toliono, por tu-

sueco, esperanto, larín 
'«90. árabe clásico o vul-

en cosa Pido hoy mismo 
¿¡•: oroti», al tomóse 
•ti-POST - LAURIA, 98. -

BARCELONA 

ULTIMOS INVENTOS 
a Una silla de montar, para 
cow-boys. con una pequeña 
radio «Motorola» fab:icada 
en Texas. Ahora les parecerá 
a les vaqueros que están in­
terpretando una película oel 
Oeste con fondo musical. 
• Una lampara mágica que 
descubre las caries. Coloca­
da en la boca del paciente, 
emite una luz blanca cuando 
los dientes están sanos y azu­
lada cuando están cariados. 
• Casas-bolas, en forma 
de medias esferas, construi­
das en caucho armado eny-
lon y caucho reforzado con 
vigas de hierro, todo ello re­
cubierto con cemento). Su 
objeto es que no se las lleve 
e". viento en las zonas don­
de los ciclones son frecuen­
tes 
• Pollos perfectamente pre­
parados en unas bolsas de 
materia plástica. Basta po­
nerlos al horno en su envol­
torio. Se asan sin necesidad 
de vigilarlos. Basta romper 
el envoltorio en el momento 
do servirlos. 
a Una trampa infalible pa­
ra cazar mosquitos: se regis­
tra el ruido característico 
producido por el mosquito 
en pleno vuelo. Luego basta 
reproducir este ruido para 
que los demás mosquitos se 
estrellen contra unos hilos 
eléctricos. Se recomienda 
usar antes un buen insecti-
ds y después entretenerse 
con el nuevo dispositivo. 

CURIOSA MORAL 
He aquí, sepun el «Punch», 

le sinopsis de una película 
lanzada por el Cornejo del 
Africa Central «para contri­
buir a! desarrolío mental y 
moral de los indípenos». 

«Se trato de dos /amibas 
pe ta uk es Una de clias es 
trabajadora y vive prótpera-
mente. El jefe de la otra fa-
nnlia es perezoso y le pro­
hibe a ru hijo que mejore el 
estado de sus fierra». Pero 
este joren se rebela y, des­
pués de haber escuchado los 
consejos del comisario oprí-
cola del poblado y de haber 
trabajado duramenfe, logra 
mejorar sus campos. y se­
ducir a la esposa de t u rica 
occino». 

CHURCHILUANA 
De un telegrama de Chur-

chill dirigidu ni Estado Ma­
yor de un Cueroo de Ejérci­
to durante la guerra: 

«Me entero de que en una 
división todo el mundo, del 
general al último soldado, 
han realizado una marcha 
forzada de doce kilómetros. 
¿Quién es este general? En 
primer lugar, no tiene que 
cansarse corriendo con los 
muchachos Si sale de la 
prueba con bien, será mucho 
más útil para el fútbol que 
para la guerra. ¿Hubiera po­
dido correr Napoleón doce 
kilómetros en Austerlltz' No. 
Tomó el mejor partido que 
podía tomar: los hizo correr 
al enemigo.» 

Se puede dudar, ai se quie­
re, del talento con que mis­
ter Churcbill llevó adelante 
su guerra. Pero lo que no 
puede ser discutido es que 
no le faltó nunca aquel pun­
to de ironía y humorismo 
para el cual estaba totalmen­
te negado su pobre adversa-
río. De los telegramas que 
mandaba a todos lados du­
rante su enorme labor gue­
rrera, merece recordarse éste 
que dirigió al Ministerio de 
Abastecimientos: 

«Me entero de que tienen 
ustedes intención de bautUar 
sus restaurantes con el titulo 
de «Centro de Alimentación 
Comunal». Es una expresión 
odiosa que hace pensar en 
los asilos nocturnos. Llámen­
les ustedes «Britisn Restau­
rants». Todo el mundo asocia 
la palabra restaurante n la 
idea de buena comida. ¡Y si 
no pueden ustedes dar a co­
mer nada digno de (ama. por 
lo menos denle un titulo ele-
ganie!» 

DEFINICION DE LA 
BICICLETA 

Un campesino Mongo-
lia hace un viaje — n i r r i ­
m e viaje — a Cantón, y al 
regreso es interrogado sobro 
las cosas curiosas que ha 
visto. 

—Una máquina curiosísi­
ma — contesta — a la que 
llaman bicicleta. Imaginaos 
una espeda de borrlquito 
tan delgado que se ve el pai­
saje a través de sus costi­
llas: montáis en él. le con­
ducís por las orejas y le ha­
céis andar a base de pun­
tapiés en la barriga. 

Toda una definición. 

c i n c o m i n u t o s m e A r i o s 

c o n D O N E N R I Q U E T I L A M A N É 
r»L V Congreso fnfrrnacto-
" nal de Club» de la Publi­
cidad, abrió ayer sus puertas. 
En definitiva cuando lo» pu­
blicitarios reclaman la aten­
ción de lo» periodista* hov 
que corresponder, pues la 
prensa redama permanente­
mente la atención de aque­
llos v sigue siendo, en todo 
el -mondo libre, ru mejor 
vehículo La empresa del 
«Time-Life», el pasado año 
hizo 90 millones de dólares 
en anuncio*, el mayor nego­
cio publicitario de todo» los 
tiempos. 

Aquí nos hemo» de conten­
tar con cifra* md» modestas, 
aunque, según lo* hombres 
enterados en la materia, en 
España se imnerten ya unos 
700 millones de pesetas al 
año. 

Las casas comerciales es­
pañolas se han Vio conuen-
ciendo que la .publicidad es 
una necesidad, nos declara 
don Enrique Vila Mañé. En 
España la publicidad entró 
sin método alguno, por sim­
ple afán de imitación. Yo 
suelo decir que empezó al 
retíé». Hubo quien trió en la 
prenso extranjera que se pu­
blicaban unos añóneos en 
recuadro y encargó que aquí 
le hácteran lo mumo, pero 
sin orden ni concierto. Na­
turalmente, como teórica­
mente «todo lo que se publi­
co tiene cieno grado de pu­
blicidad» lo» prvmmco» anun­
cio» no dejaron de tener su 
eficacia. Pero u mayor abun­
dancia de anuncio», poste-
nórmente, se ha encontrado 
todo el mundo en la necesi­
dad de una orientación, de 
un método, de un sistema 
que debe fundamentarse en 
el estudio de la parte comer-
c-al. Y con el tiempo, se ha 
ido aprendiendo que no siem­
pre e» lo mismo un anuncio 
bonito que un buen anuncio. 

Don Enrique Vila Mañé 
presidente del Congreso y 
del Club de la Publicidad de 
Barcelona, no» recuerda la» 

distinta* fases que requiere 
un buen lanzamiento publi­
citario. 

1.', estudio del producto; 
estado de receptabtlidod 

del mercado; 3.\ adaptación 
de la argumentación a la psi­
cología del mercado al que 
va a dirigirte. stncroniza-
ción de esta argumentación 
M de la actuación cronológi-

en España, la publicidad al 
estilo americano o al /ran.v* 

—La nuestra ha de se- «i-
íipo intermedio. Ni tan tuma-
ria y realista como la ame­
ricana, ni ion cerebral e iró­
nica como la francesa 

En el V Congreso Interna­
cional de la Publicidad in-
tertnenen belgas, frascese», 
suizos, holandeses, ingleses, 
alemanes c irlandeses. Todo? 
ellos pertenecen a la Federa­
ción internacional de Clubs 
de la Publicidad, entidad fun­
dada en Parts, por mictatira 
de M. Georges Battide. 

Los objetivos de la F.Í.C.P. 
son el de aíe¡7«»n» el mayor 

Tres presidentes de sucesivos Congresos; M. Ralph Cho»annes, 
M. Honres y don Enrique Vilo 

ca con la acción de tientas. 
Por último dar forma prác­
tica y plástica u los anuncios. 

Personaje» como el señor 
Vila Mañé. don Antonio Bi -
Diére, don José Compre 
•— nuestro ijrun artista de la 
fotografía o el veterano 
señor Pra; Caballt, son los 
mejore» ttíiimonio» de que 
en- España lo» publicitarios 
están a la altura de su co­
metido Si los resultados 
prácticos no igualan a los de 
otro» países, no es por falta 
de ingenio sino porque, de 
momento, el mercado tiene 
sus limitaciones. 

—WoiOtro» noj liemos in­
cluso forzados a tener más 
ideas que ¡o» ame' ¡canos. La 
circunstancia de le limita­
ción del cenrumo nos eaige 
aguzar ei tnnciao. 

—¿Qué da mejor rerultado 

mejorar su conocimiento en­
tre el público y dimtlgar to­
das sus útiles posibilidades 

Promover la adopción del 
«Código de prácticas leales 
en materias de publicidad» 
como norma ética (U relación 
y contacto comercial. 

Ofrecer la oportunidad de 
conocerse a todo» aquellos 
interesados en la publicidad; 
facilitar el intercambio de 
ideas, rcalizacíone»; defender 
la publicidad contra lo» ata­
ques injustificados..., etc. 

En cuanto al Congreso en 
sí, nadie esper* img^oriantes 
declaraciones Entre publici­
tarios sucede como en las 
reuniones de intelectunU». 
Se dicen pocas cosas que cai­
gan la pena. Una idea lanza­
da en público es como un 
billete de banco tirado al 
suelo 

HA pasado ya el VIII Concurto Ganadero de Cardona, del cual les 
dimos cuanta. Nos queda de aquel maqnifico certamen el testi­

monio gráfica de estas tote* de Bailadera que demuestran, elocuentes, 
la nquexo pecuaria del Cardoncr y de su capital, la viHa — villa de 
principes y duques — de Cardona. 

Pocos vece* te habían risto tantos hennatet ejemplores reunidos a 
la tombra del castilla de les Folch. Lot pueblos de la comarca acu­
dieron a la llamada del Ayuntamiento de Cardona. De la Ezposicíón-
concurto sobresalieran las cabes os de ganado mular y equino, figurando 
notables ejemplarct de yeguas, mulat y garañones. 

El Concursa de Cardona pasará a la historia da nitestia ganadería 
de estos beHot ejemplares exhibidos que registran las fetos y para lot 
cuales hemos escrito un «pies. 

f H a p e A ¿ i ¿ d c r ou t a f t t u r / 
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Ü N H E R O E D E L A G U E R R A D E L A I N D E P E N D E N C I A P O C O C O N O C I D O 

E L C O R O N E L B A G E T R ^ l 
M O sé si mis lectores, acostum­

brados a verme tratar temas 
científicos y tan sólo accidental­
mente filosóficos o literarios, ve-
rún con buenos ojos que hoy quie­
ra entrometerme en cuestiones his­
tóricas. No puedo juslificarlQ más 
que alegando que, al fin v al cabo, 
la historia es también una ciencia 
cuyo método principal es la inves-

otros al hablar de la Guerra de la 
Independencia se ha hecho más l i ­
teratura que historia. Quiza sea 
debido a que los orimeros que es­
cribieron ésta pertenecían a la 
época romántica, en que se prefería 
escribir odas a revi4ver archivos o 
quizá a que los estudios históricos 
especializados, a pesar de los ex­
celentes cultivadores cor. oue ruen-

fmff ¿ ¿ L * * - ^ i — f - " * * -
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Fe de bautismo del coronel Juan Bagct Pamics. Archivo poiroquial de lo 
Selva del Campo. Tomo V I I I , folio SO 

ligación y bien puede, oor tanto, 
dedicarse a ella el oue está acos­
tumbrado a cultivarla en otras 
ciencias Sé que ésto no es sufi­
ciente motivo para atreverse—co­
mo es ahora mi caso — a investigar 
en una época sin tener un cono­
cimiento histórico profundo de ella, 
pero, como creo que el azar me ha 
llevado en mis investigaciones de 
aficionado a algún resultado inte­
resante me parece que tengo el 
derecho y quizá el deber, de dar­
lo a la DUblicidad s^bre todo tra­
tándose de un héroe nacional que 
honra las páginas de nuestra his­
toria. 

Hay que confesar que entre nos-

tan, no han sido suficientemente 
alentados en nuestro país. Sea por 
lo que sea. el caso es que muchas 
figuras insignes de esta época, cla­
ro exponente de las virtudes de 
nuestra raza, son todavía doco co­
nocidas y continúan envueltas en 
una nube de tópicos y leyendas que 
la verdadera historia no ha conse­
guido todavía disipar. 

Es precisamente de una de estas 
figuras de la que hoy quiero ha­
blarles. Se trata del coronel Juan 
Baget y Pamies, el vencedor de la 
segunda batalla del Bruch. y uno 
de los hombres que, en su época, 
más trascendental fué en los desti­
nos de nuestra patria. Confieso que 

r e r d e ñ a n t s h 
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5 ACORAZADAS 
PAlJA DFlONAS 

poco más que su nombre sabia de 
él antes de que un descendiente 
suyo y buen amigo mió, el culto 
letrado don Diego Bagei, me ha­
blase, con natural apasionamiento, 
de su antepasado y me hiciese ver 
los pocos datos que la historia re­
gistra sebre él. 

La gesta del Bruch es verdad que 
ha quedado indeleblemente fijada 
en la memoria de todos nosotros, 
pero no son muchos los que saben 
que en el Bruch hubo das batallas, 
la del 6 y la del 14 de junio de 
1808, y que aunque la orlmera se 
haya rodeado de más aureo'a po­
pular, la segunda fué. militarmen­
te, la más importante. En ella man­
daba nuestras tropas un hasta en­
tonces oscuro escribano, enviado 
por la Junta de Lérida, con 1.500 
hombres y dos cañones, que se 
juntaron a las tropas, voluntarias 
en su mayoría, de Mantesa. Igua­
lada y Cervera. Este oscuro escri­
bano, nombrado jefe el día antes, 
comandante el dia después y coro­
nel más tarde, demostró un talento 
militar extraordinario, un valor in­
domable, de temple esnartano. y 
una habilidad política poco corrien­
te. Era Juan Bauet. Hombre de ac­
ción infatigable y con una clara 
visión del momenttr, dos meses des­
pués de haber ganado la batalla del 
Bruch se encuentra va en Mahón, 
enviado por las Juntas Catalanas, 
y, con sus dotes de persuadón. lo­
gra convencer al almirante de la 
flota inglesa y al de la española de 
la necesidad de acudir a la lucha 
contra los franceses en Levante 

— hecho crucial en la epopeya de 
la Independencia —. t i es el que 
logra que acuda a esta defensa el 
marqués de Palacio, que más tarde 
defenderá Tarragona. Tan prento 
ha conseguido ésto, vuelve Baget a 
Cataluña y lucha en la linea del 
Llobregat y en otras partes, hasta 
que. después de la toma de Zarago­
za por los franceses. Lérida se ve 
amenazada, y Baget se dirige a la 
raya de Aragón, donde, por falta 
de ayuda del marqués de Lazán. 
jefe de la división titulada del 
Cinca y del Segre. cae prisionero 
de los franceses en 181C. 

¿No merece este hombre extraor­
dinario, que aparece en nuestra 
histeria como un meteoro que luce 
tan sólo en el corto lapso de ape­
nas dos años, que sepamos algo 
más de él? — rne dijo, hace va mu­
chos meses, mi citado amigo, que 
añadió: ¿Por qué usted, al que le 
gustan estas cosas, no investiga un 
poco la figura del coronel Baget? 
Y cerno a mi, realmente, me gustan 
estas cosas, tuve la debilidad de 
acceder a su ruego, con la única 
cundición — aceptada y cumplida 
con creces — de poder contar con 
la colaboración de mi amigo. 

Mi primera sorpresa fué cuan­
do, al consultar los libros funda­
mentales escritos sobre nuestra 
Guerra de la Independencia v i 
— claro está — que la figura del co­
ronel aparecía en todos, pero ex­
clusivamente por su actuación du­
rante los dos años citados. Per lo 
demás, nadie indicaba ni tan sólo 
dónde y cuándo murió. Diríase un 
hombre salido de la nada y desa­
parecido en el cautiverio francés. 
La labor estaba, núes tv está toda­
vía en su mayor parte), por hacer. 
No había más remedio oue perder-

Grobodo de lo época en el que figuro el coronel doget en la «gu^ 
batallo del Bruch 

se en el mar sin fondo de los archi­
vos. En el de la Corona de Aragón 
de nuestra ciudad di con dos docu­
mentos referentes a Baget: una, la 
petición de que se nenocie su canje 
cuando está prisionero citada ya 
por Gras de Esteve) y otro, inédito 
que yo sepa, en oue el marqués de 
Palacio, con motivo de un alterca­
do producido en una discusión so­
bre si Baget era escribana o mi l i ­
tar, ordenaba a los tropas regulares 
el máximo respeto a las jerarquías 
de los migueletes en genera' y a 
Baget en particular. No logré dar 
con nada mas, lo oue es natural, 
pues las actas de la Junta Superior 
de Cataluña terminan al finalizar la 
Guerra. 

Lugar que ocupaba en Lérida lo cose 
donde habitaba el coronel Baget y 
de lo cual partía poro ganar la se­

gunda batallo del Bruch 

El lugar donde parecía más na­
tural encontrar datos referentes a 
Baget era Lérida v va me tienen 
ustedes encaminando mis pasos ha­
cia la ciudad del Segre, donde el 
Instituto de Estudios üerdenses y 
su activo presidente, señor Tarra­
go Pleyán, me brindaron, con ex­
quisita cortesía, toda clase de fa­
cilidades, como lo hicieron los se­
ñores curas párrocos guardadores 
de archivos parroquiales. Desgra­
ciadamente, algunos de éstos fue-
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ron destruidas en nuestra ¡u 
civi l . En Lérida era crcenoa 
rriente oue Baget era Uerág 
Tiene incluso dedicada una caj. 
la ciudad, que, por derto, » 
por qué se llama del Cü.-nani 
Baget. siendo éste coronel va, 
rante la Guerra de la Indepo^ 
cía. Sin embargo, un erudito k 
decía recordar que en ei actj 
matrimonio de Baget tde t̂niiA 
perdida) éste figuraba cü.no y 
ral de Igualada. Ante e&ta inca 
tud me decidí a buscar en loii 
chivee parroquiales conservado», 
fes de bautismo de los hijos \ 
había tenido Baget Tuve la aa 
de dar con tres de ellas, viendo* 
gran sorpresa que el curond i 
hijo de la Selva del Camoo ? \ 
en 1815 fué padre de una níñal 
mada Juana. Franciscu, Paula | 
coronel había, oues. soiK,rtado 
cautiverio y vuelto, desnui- de 
guerra, a su hogar! 

La prensa de Lérida dio aiqi 
eco a mi modesto descubrimial 
que defraudó a algunos lierdcai 
que estaban, naturalmente argol 
sos de contar a Baget entre j 
conciudadanos. No hav. ^ mi • 
ñera de ver. motivo para t:il dea 
canto, pues aunque Baget nu od 
en Lérida, no cabe duda de % 
ésta fué la ciudad elegida ootl 
para fundar su hogar, de a 
casó cen una ilcrdense. dona Pau. 
Miró Lamarca, de que en LáU 
nacieron sus hijos y de oue de el 
ciudad partió para ganar la baúl 
del Bruch y empezar su cana 
militar. 

Sin embargo, era claro qu»I 
cuna y la ascendencia del cota 
Baget debían buscarse en la Si 
va del Campo y. por 'o lanía I 
esta hermosa villa encaminaal 
nuestros pasos. Afortunadamcnttl 
archivo de la parroquia de SI 
Andrés de la Selva se conserva ^ 
tacto y su cura párroco, 
rendo Juan Salvat, tuvo I 
lídad de dejárnoslo examinar 
tenidanvente e incluso fotoi 
algunos documentos. En! 
tuvimos la satisfacción de ei 
trar la fe de bautismo de nu 
héroe, que deja definitivamente 
tabloddo que nació en la ciladí 
lia ei 25 de noviembre de 1TÍ5. 
to nos sorprendió bastante, uu*5 . 
sé por oué motivo la imoresiónH 
neral recogida en Lérida eraj 
que el coronel era hombre fie MjJ 
madura cuando ganó la l>ill;l''?JJi 
Bruch. ¡Como se ve. en ;eaM" 
contaba tan sólo 32 años! • 

También v i con sórores.' a*! 
rumor de mis andanzas por l ^ J 
habia llegado hasta la SeWa^ 
Campo v que el erudite hist ría» 
local don Eufemiá Fort había ya» 
cluído al coronel Ba??t entrt ' 
selvatanos ilustres en un lrs""l 
que acerca de ellos le habi^ ^ 
miado la Real Academia <?f..?l'i>i 
Letras de Barcelona en 19™. ' ¡ j 
tima que en él no se dedici ' i .. 
que seis lineas al i'ustre c ' rc>;, 
que se altere su nombre y '•''^^á 
pues se le llama Juan de 'a £ 3 

Baiget. La Cruz se le pone 
tas gratuítamerte. pues fue ^ 
zado con los nombres e scue^J 
Juan. Andrés. José v lo Ai <»Z, 
es una corrupción fonética 
llido Baeet. Es evidente. • - : t 
el historiador recogió la ' " " " J 
oral del país de oue Ba-et era 
vatano. sin dar la comnrow 
histórica que tan a mano ^ i 
que nos permite ahora corvee' 
fecha del nacimiento de nue*^ 
hérce. Y conste, para demos'rar 
imparcialidad entre tirios " " 
nos en este caso ilerdeta> v ^ 
vatanos) que !o expuesto ^ " " J 
también a otro erudito hist'1'1, 
Fr. Pedro Sanahuia. que en e. 
manarlo «Lérida» me decia ^ 
lo admitiría uue Baget no •'•-^ 
Lérida si se le aportaban "ru 
documentales. t 

En el archivo oarroqulsl "-^ 
Selva encontramos todavía D"* 



Icomo con U partida del ma-
úo, contraído en 1758. oor los 
. de Baoct y la» fes de bau-
áe diez hijo* de cate ma-

poio- Se trataba de una familia 
Obradores y «e comprende muy 

que el que tenia que ser el 
lor del Bruch, el octavo de 

tcnnanoa. «n vista de sus es -

es dote», fuese a estudiar a 
3 y de allí paxaae como es-

Lérida, donde estableció 
íraice». 
kn ésto, y aunque sea a gran-
frasíos. Que sería muy Intere-

t precisar, tendríamos una 
de los antecedente» de Baget 

i de la Guerra de la Indepeo-
Por desgracia, no la tene-

i ni de lo que le — i d H en lo» 
f posteriora», ni de U fecha y 
Ir de íü muerte En todo caso, 
(vidente que BaCM ya no des-

Stá más ningún panel prepon-
nte político ni militar. En tas 

is de las sesiones del Ayunta-
falo de Lérida inmediatas a la 
ración de la ciudad por las tro-
1 españolas, no l)e podido encon-
I ni tan sólo la mención de su 
libre. Tampoco sé que aparezca 
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| parroquia de San Andrés, de Le-
. donde se coto el coronel Bo-
«», que »mo en su proximidad 

las primeras guerras civiles, en 
oue parecería natural desempe-
e -̂ u papel un hombre de tem-
amento tan luchador v activo 
•ct como si a Baget después de 

se lo haya tragado la tierra, 
como he dicho, es evidente 

Baget volvió del cautiverio, 
tiene una hila en 1815. Pero, 
curioso en la fe de bautismo 

esu hija la madre figura resi­
lle, como siempre, en la parro-
ü ae San Andrés de Uérida. pe­
no se indica la residencia del 
re. cCoroiiel de los reales exer-
>sii. Y muy poco más he logrado 
onirar sobre Baget posterior a 

eooca. Ouiza tan sólo el dato 
se encuentra en la obra del 

rtincísco Aragonés. cLos Frailes 
•".císcanos de Cataluña», de que 
¡et fué confirmado coronel por 
naudo V I I , cuando éste volvió 
bj destierro. Y otro curiosisimo 
• hallé en los sermones de Santa 
nlia predicado» en 1888 por el 
jonigo don Antonio Pinet, según 

•ual Baget escribió una obra 
•luscríta. que ojalá pudiéramos 
onirar mulada: «Guerras entre 
ncia y España», de la que «El 
n entresacó un curioso capitulo 
un artículo titulado «Efemérides 
'ianas» De manera que. contra 
que esperábamos. Baget nos da 
i sorpresa más. revelándosenos 

| como hombre de acción, sino co-
; escritor, el que en su juventud 
' escribano y. entre las dos eta-

héroe. Por lo que respecta a 
muerte, por los datos que vo po-

• sólo puedo decir que sucedió 
n 1815 y 1845. acercándose con 
¡i Drobabilidad más a este sc-
Ido limite, que fijo tan sólo por 
f en el archivo municipal de Lé-

p he encontrado que en esíe año 
esposa compró el nicho número 
ael cementerio de Lérida, donde 
enterrada en 1863. y figura ya 

"o viuda. 
>oy 

modestamente a la publici-
' iodos estos datos, fruto de unas 
danzas que más que de historia-

oficionado parecen de detective 
rr«pectivo. a sabiendas de que 

una clara confesión de la ig-
•ancia de muchos otros que. qui-
Pueda aportar alguien, estimu-

"S por mi sincero esfuerzo, que 
sobradamente recompensa-

-- entre todos logramoe recoo»-
M'r para nuestra historia esta 
'^gia figura de un héroe tan in-

^ m e n t e olvidado. 

INFANTES 

HASTA m u í —con la safe ex­
cepción de nuestra comida 

junto a las lagunas de Kuidera y 
—tiNr» yWta al VIm del Mar-
«•és — U é a el feterea de lo que 

rirndn fcipf <ia de *a ee-
nexión coa la flgwa y la» » • < • • 
•aa de Don «tnijote. Pera al llegar 
s Infante» las «•gerencia» litera­
ria» viéronae reformada» par la 
reaparición de la arquitectura y 
de la historia. Junto a las — — 
de adobes blanqueadas con cal, 
d f t i f ranna» cdManiaa ea trie­
dra. La p laa mayor no es «ola-
mente anchurosa como toda» la» 
del país, tino que sus pórtico» y 
sna fronloae» están esculpidos con 
cierta coquetería. Es cono si en el 
teatro pasásemos de un decorado 
de tela o de papel a un decorad* 
eorpéreo. La gloria de esta villa 
que antaño se llamó VUlanoeva de 
loa Infante» (toa laftalii a qae 
alude son lo» de Aragón, lo» mis 
raos que evocó Jorge Manrique en 
su» célebre» coplas) está boy Tin-
calada al recuerdo de don Fran-
efeeo Cia»« de Qnevede y VlUe-
ga». que vta* a eHa ana ves a 
convalecer de enfermedad y otra 
a morir deapné» de ra duro eacar-
rehailrntn ea Saa Mareo», de 
León. Por cierta qae si Mea es 
Innegable que el gran poeta y en­
revesado prosista recibió aqui se­
pultura, ü historia de sos reatos 
ao es la de un reposo definitivo y 
respeta»»» al laefco menos. 

Agoniza en el convento de do­
minico», hoy todavía en pie; ma-
•líl»»ta ante» de evhaUr el último 
suspiro su deseo de ser enterrado 
ea la bóveda del peopi» convento 
para después ser trasladado a Ma­
drid, a la Iglesia de Santo Domin­
go el Real, donde yace aa her­
mana. Pero los patrono» del con­
vento de Infantes se negaron a 
admitir el cadáver, y tuvo qae ser 
inhumado en la iglesia parroquial 
de Son Andrés. Ciento seseata y 
un año» más larde la capilla j la 
bóveda de dicha Iglesia pasan a 
poder del Cabildo eclesiástico, qne 
resuelve reformarla y convertirla 
ea panteón de sus miembros. Poco 
informados de quien estaba allí en­
terrado, extraen sin miramiento, 
revueltos q sin orden, los restos 
que salen al paso de lo» picos y 
de las escarpias, y con rllM, sin 
duda, los de Quevedo, Pero no aca­
ban aquí ra tránsito hada el ano­
nimato y la indistinción, sino ^ue 
a n í a de un motín o revuelta del 
siglo pasado el Gobierno de Madrid 
pretende crear nn panteón de hom­
bres ilustres y reclama a provin­
cias los resto» de macho» de ellos. 
Infantes, no sin pena, se despren­
de de nn lote de mese lado» hue­
so», entre los qne tal ves va al­
guno del terrible satírico de lo» 
«Sueños». El lote de Infantes que­
da en una iglesia de Madrid, iaalo 
can los féretro» venidos de toda 
España. Pasan días, semanas y me-

Visto de Ciudad Real 

ses. Otro golpe de faena trae otro 
cambio de régimen y con él el ol­
vido del proyectado panteón. Ke-
— e n - / • • • i l i la» « t l i i i i vrclnii 
de Infanta» mandan recoger la» 
supuestas oeataas de Qne vedo, es­
tas se bailan revueltas coa las de 
Dios sabe qué otro» hombre» Ilus­
tres y as Unstres. de modo que 
los despojo» qne tornan a la igle­
sia de San Andrés ya es dudoso 
que n i r f f a d a n en nada a la 
que fué cuerpo del señor de la 
Torre de Juan Abad y cabaUero 

VALDEPEÑAS 
Pocas horas después de abaade-

nar infaale» volveaM» a sentir la 
dictadura del viñedo, pues ao» ha-
llamo» ea la capital de la Mancha 
vinícola, en la pabla Nia < ayo 
• a • r a a i i le sirve de 
marca. Valdepeñas e» una ciudad 
p»pal»«a. graadeta. ••Imada; ca­
miones y bicicletas circulan for 
su» ralle» y lea procuran ruido aco­
de ta madrugada. Abaadaa lo» co­
mercios con surtido algo superior 
al de tas villas puramente agrá-

1 

La Plaza Mayor de Infontej 

de Santiago. He aquí una historia 
que parece a proposito para que 
la narre el propio autor de 1.a 
cuna y la sepultura», y si se desea 
ver substitaída el d«»raruado sar­
casmo a la española, por la opu­
lenta bufonería a la italiana por 
l.algl Piraadella, que ha compues­
to una deliciosa narración sobre 
las vanidades postumas. 

rías. Cierta conciencia del propio 
valor se advierte, por ejemplo, en 
el hecho de tener a la venta vis­
tas de la población — cosa que en 
otros puntos del Itinerario no exis­
te, o apena» existe. Valdepeñas es 
la patria del artista (iregorln Prie­
to, que forma parte de la expedi­
ción v que ha vivido en el extran­
jero mucho» años. Aquí se le en­

sobre lodo romo salvador de 

las i altan de vieato; nao de los 
sobrevivientes, en buena parte gra­
das a ra propaganda, lleva ra 
aeiabre. 

Para completar la silueta de 
cata capital dígame» que dorante 
•aestra ti l incli ea ella la atra­
viesa una carrera ciclista y qne 
las anehachaa qae partldpaa t a 
la prueba tienen la misma facha 
qne los de caalqnlrr otra región 
del aaaado. T qae ea los ojos de la 
chiquillería que los rodea antes de 
tomar la salida o qae la» vea pa­
sar encorvados sobre el manillar. 
ladirmu y pitomfeat»». brilla la 
mina» ehlop» de envidia y de ema-
laclón que en los tierno» especia 
dores de ¡••Iqalif otos piifcñlia 
dril liada 

ALMAGRO 
La mejor de esta psblartéa, ra 

cuya Iglesia fue abandonado, ape­
nas nacido, nao de loa eoaqnlsta-
dores del Perú, que a falta de otro 
le tomó d •»mbre, es ra Plaza 
Mayor, qne no se parece a ningu­
na de las qne llevamos vistas. En 
fea otras damlm la piedra o d 
adobe encalado, aquí, sobre lo» 
porches, se levanta una estructura 
de madera y cristal que le con­
fiere una ligereza y un colorido 
enteramente Inesperada». Es una 
lastima que un pintor de la escue­
la de Bafael ZabaleU no haya lo­
mado esta curiosa y vasta plasa 
romo motivo para sus variaciones 
pictóricas. 

Ea esta plaza Inauguramos los 
de la expedición nn «corral de co­
medias» oue estaba obstruido por 
ana edifica d é • paradla ría, pero 
qne una vez mondado de tabiques 
y repintada ha procurado a Alma­
gro una sala de espectáculos sin 
techo, como tas antiguas, pero 
perfectamente utllizable. Para la 
fiesta que se nos ofreció fue pues­
to en escena el auto sacramental 
Ululado «La hidalga del valle», au­
daz apología de la Inmaculada 
Concepción que solamente el pro­
digioso don de ese mágico de la 
teología de teatro oue fué don re­
dro Calderón de la Barca pudo 
llevar a cabo sin riesgo * sin pe­
cad*. Añadamos que la represen­
tación, a cargo de los artistas del 
Teatro Popular Universitario, le 
prestó una voz persuasiva y una 
agradable plasticidad. 

La comid» fué excelente. Tuvo 
lugar en el natío renacentista del 
convento de Padres Dominicos: la 
cena, en un ancho jardín atañente 
a un edificio escolar. Habíamos sa­
lido de la acogedora penumbra de 
la» bodegas, tan rrata v consolado­
ra en la» prfeaera» y ilgniraai jor­
nada» manchegas. 

A lo izquierdo: Otro ospecto de Inlaotes. 
donde priminmis 

- A lo derecho-. Puerto 
recibieron .epoHsro k» 

de lo iglesic porroquiol de Son 
restos de Quevedo 

Andrés, 

CIUDAD REAL 
Ea aaa pojante capital de pro­

vincia, menos estrictamente agra­
ria de lo oue suponíanlo». Era 
domingo y rebosaba de gente; una 
orquesta locaba ea un ángulo de 
su Plaza Mayor. La comida se >lcs-
arrolló a ta »»mbfa de lo» arbolea 
del Parque GasseL 

Todavía quedaban algunos nu 
mero» en d ya nutrido programa, 
entre ellos un homenaje simbólico 
a Santa Teresa de Jeso» en el con­
vento de Malagón. por ella fun­
dado, Pero la amable poetisa li 
raeña doña Elvira Miro Quenada, 
qne se había incorporada a la ex-
pedidón en au auto particular, en 
el que ya había acogido a la ao-
velista Carmen NoaeU. al guita­
rrista Beglno Salaz de la Masa y 
al catedrático don Manuel Carde­
nal, me invitó a participar del pri­
vilegio de salvar de prisa los ZM 
kilómetros que nps separaban de 
la capital dd Bdao y sos como­
didad en. No supe resistir la lenta 
dón y acepté recoaoddo. E B * me 
impidió despedirme de mis com­
pañeros ea la forma que hubiera 
deseado. Desde estas págiaaa les 
expreso mi simpatía v mi gratitud. 
La prueba había sido dará para 
quien, como vo. era tal vea el mas 
viejo de la eondUva y ao cata 
acostumbrado a las largas Jornadas 
ea autocar, a l mocho calor y ..I 
abundante polvo, qne dan sed. ni 
al abundante vino fresco qae se 
ofrece para calmarla, ni d folklo-
riamo gastronómico, qne cuanto 
más apstlt»»» eatraa» más peligro. 
Pero ¡cuánto me alegr» de hab-r 
aceptado esta invitación qae me ha 
deparado ocasión de conocer nue­
vas Uerraa, salvadas dd dvWs por 
la magia de una novela oue ape­
nas la» describe! V ¡qué orgullooo 
estay de haber salida indemne de 
la prueba' 
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A N T O N I O P U I G Y C 1 * 

SI A t ACOSTARSE PROCEDE 
A LA LIMPIEZA DE SU APARATO 
CASTRO-INTESTINAL TOMANDO 

EL EXQUISITO 

PURGANTE 

EL PURGANTE TZ» ES TAMBIEN 
UN MARAVILLOSO L A X A N T E . 
CON SOLO TOMAR UNA DE LAS 
CUATRO PARTES EN QUE PUEDE 

DIVIDIRSE LA PASTOLA 

t u i m u t i u r c i M 

EL MUNDO Y LA POLITICA 
P O R R O M A N O 

L a c r i s i s m i n i s t e r i a l 

f r a n c e s a 

O O R 6a U tan esperada crisis 
ministerial francesa es una tris­

te realidad. Pero esta crisis no es 
una crisis como las otras que, en nú­
mero de veinte, ha producido la 
IV República. Es una verdadera cri­
sis nacional, no sólo del régimen 
sino también de todo el pensamien­
to político francés. Las vacilaciones 
y la división de la Asamblea son 
un fiel reflejo de la división del 
pueblo francés. 

Para que el espectáculo fuera 
más desconsolador la crisis se ha 
producido en plena Conferencia de 
Ginebra. Las cuestiones que direc­
ta o indirectamente la han motiva­
do son el problema de Indochina 
y el asunto de la C D. E (E)éi-
cito Europeo). 

¿Quiere Francia pactar con Ho-
Chi-Mio? ¿Quiere abandonar Indo­
china? No se sabe. 

¿Quiere Francia rechazar o ra­
tificar el Tratado del Ejército Euro­
peo? Se ignora. 

En realidad nadie sabe, dividida 
la Asamblea en dos mitades casi 
exactas, lo que quiere la Cámara. 
Tampoco se sabe que piensa el país 
sobre ambas cuestiones. 

Parece, no obstante, correcto su­
poner que, en la cuestión de Indo­
china, el voto de la Asamblea es 
pura y simplemente un voto de cen­
sura por una gestión que ha con­
ducido al fracaso político y a la de­
rrota militar. 

Por lo que respecta al asunto del 
Ejército Europeo, sólo un plebisci­
to podría despejar la incógnita. En 
el caso de unas elecciones genera­
les, la división de algunos partidos 
sobre este problema requeriría que 
cada candidato manifestara su opi­
nión en forma que no hubiera lu­
gar a dudas. 

La Asamblea ha acusado el gol­
pe por la derrota de Dien-Bien-Fu. 
Pero obsérvese que. en realidad, se 
ignora lo que opina la Asamblea 
tanto sobre Indochina como sobre 
el Ejército Europeo. Sin embargo, 
el planteamiento de la crisis minis­
terial en medio de tanta confusión 
constituye un homenaje a Molotof. 
Es. en efeoo, el Ministerio de Asun­
tos Exteriores ruso el que d irise la 
guerra de Indochina y el que lleva 
la campana contra el Ejército Euro­
peo. Podrá objetarse que también 
el general De Gaulle y el maris­
cal Juin están contra el Ejército 
Europeo, pero mucho más que la 
opinión de esos militares franceses 
pesa la del Kremlin. Comprende­
mos la vacilación de los franceses 
ante un asunto tan grave como el 
del Ejército Europeo, pero ante la 
actitud rusa contra la ratificación 
del Tratado de París parece — sólo 
parece — que la duda es inadmi­
sible. 

Es, pues, lícito ignorar el signifi­
cado del voto de la Asamblea tan­
to por lo que respecta a Indochina 
como al Ejército Europeo, pero lo 
que es evidente es que ha caído un 
Gobierno _ europeísta y que, con él, 
ha sido derrotada una coalición de 
centro-derecha, todo lo cual intere­
saba muchísimo a Molotof. Tal es 
la triste realidad de la crisis minis­
terial francesa. Mirarla desde otro 
plano podría constituir una peli­
grosa equivocación. La batuta rusa 
ha dirigido el «ballet» de la Asam­
blea. Por el momento el señor Mo­
lotof puede darse por muy satisfe­
cho. Su departamento ministerial, el 
Narkomindel, rige los destinos de 
Francia, le administra una cruel 
sangría en Indochina, sabotea el 
Tratado de París y dispone del voto 
de la Asamblea. Ya sólo falta que 
llegue un Gabinete de capitulación 
que se incline en Indochina v que 
repudie el Tratado de París. 

En ningún momento, ni en la 
primera postguerra ni en la actual, 
los síntomas del caos francés ha­
bían sido tan numerosos y tan gra­
ves como en la actualidad. El pres­
tigio francés pierde puntos diaria­
mente, y el imperio espiritual de 
Francia, aquella francofilia u n sin­
ceramente sentida en Europa y Amé­

rica, se ha desvanecido. Francia es 
hoy el gran enfermo de Europa, a 
pesar de que sigue siendo una po­
tencia intelectual de primer orden 
y el país europeo que tiene un ni­
vel de vida más elevado. El mal 
de Francia es político, y, sin un es­
fuerzo para restablecer La autoridad 
política, Francia pasará a ser un 
país de ínfima categoría y. además, 
peligroso. La antigua francofilia, in­
cluso la puramente intelectual, se 
apoyaba en el prestigio político y 
militar de Francia. Cada francófilo 
estaba convencido de que Francia 
era un elemento de orden, un fac­
tor indispensable para la tranquili­
dad de Europa. Todo eso se ha des­
vanecido. Francia es hoy un país di­
vidido y sin voluntad. 

La tempestad rure amenazadora. 
Ha dejado al país sin Gobierno, 
sin política interior ni exterior, a la 
deriva. La tempestad ha devastado 
Indochina y avanza hacia el Africa 
del Norte. En Túnez y Marruecos 
el descontento es general y en am­
bos protectorados hay por lo menos 
un atentado diario. La inquietud en 
Africa del Norte sólo ha empezado 
y seguramente con una polít ea me­
nos anticuada, más generosa, todo 

podría solucionarse. Y es ^ . 
rar que se solucione, porqut • 
ca del Norte no es Indochim 
rruceos y Túnez son paisa «, 
carneóte mucho más delicade» i 
bomba en Rabal tiene una tatm 
cía mucho más profunda , 
renta bombas en Hanoi. Lo, ^ 
del Norte de Africa son ud mi 
bk» de Francia. Además, Marn» 
tiene fachada en el Mediurrrwe, 
en d Atlántico, lo que permm 
poner que la tranquilidad en 
puertos y aeródromos inietcit i 
especialmente a los Estados Usa 

En una Fronda sin Gobierne 
coa un Gobierno falto de m, 
dad. va a ser difícil domnir i 
tempestad que amenaza devam 
la metrópoli y a toda la (>„ 
Francesa. M . Naegelen, el ei o 
didato socialista a la Presídanla 
la República, ha trazado en iLc 
garó» un cuadro siniestro de U 
tuación de Francia. No existe — 
dicho — unanimidad sobre las cg 
tienes más criticas. Se disputa eg 
seno de cada partido en pro o 
contra del Ejército Europeo. Ta 
son discrepancias sobre los raña 
a emplear en Indochina, en Tm 
y Marruecos, frente a Rusia y i 

) 

Si de Eisenhower dependiese... 
CREO haber recogido en mi inyt 

por los Estados Unidos, de rain 
a costa y de Norte a Sur, la i»-
presion de que la inmensa moyorw 
de los ciudadanos se oponía, j si­
gue oponiéndose, al enrío de tre­
pas a Indochina. Hace ya cuam 
años que la Corea del Norte agre­
dió o la Carea meridional, y «K 
Harry Truman, con »alor ci'ico, ít-
creti la inter»ención armada Pon 
su popularidad hubiera sido prefe­
rible no hacerlo, pero el ««tWKB 
Presidente subordinaba sus intere­
ses particulares, e inclusa las de 
su partido, a la lucha contra d 
agresor. Este fué detenido, ouagw 
no vencido, pero al menos «Rhee « 
tuvo que huir» más que de êu' 0 
fusm, y no al Jopon El (ututo 
latiador sobró apreciar ei gesta i * 
Truman y lo comparará cen lo a/u 
ha pasado con Indochina. 

Seamos (estos: el presidente Eisenhower. como bae* militar, canoa 
el valor estratégico de la ex colonia francesa. Si de él dependiese, W j 
!ntei«encion se hubiese realizado El eball.n d'essai» que lanzó el >ia- i 
presidente Nixon, por indicacióa de su jefe, es uno pruebo de las «- \ 
tenciones del groo soldado No es atipa saya el que su partido »» 
quieta nuevas «aventuras». Claro está que Eisenhower hubiera P"1* 
servirsa de su innegable autoridad y de tos derechos que le canlier. I . 
Constitución presideac-olista. pero el organizador de la victario e. d 
Oeste no quiere dividir aún más a su partido, yo bastante dnidido 
por la acción de McCarthy, y menos aún en un año electoral. 
intervención se ha esfumado, y ello justifica el deseo de millones * 
franceses que desean liquidar la sangría de Indochina, y cuyos represe» 
tan tes parlamentarios kan derribado al gabinete Laniel, que seg» " 
criterio no ha actuado con suficiente rapidez ni energía. 

- Seriamos injustos si confundiésemos la tendencia del ala derecho <*; 
Partido RepuWicono con la de Dwight 0. Eiseahower Cuando 9"*** 
su candidatura con programo republicano, preguntamos en seg""*0' CM 
Moliére, «Qu'aUait-il fair. sur eclte galire?» Hubiera sido más l«9*' 
para él aceptar el afrecimieata de Truman y convertirse en preside* 
demócrata moderado, par no decir más o menos conservador. Se KubiC 
encontrado más a sus anchas en compañía de Truman, Ste>cnM"/ 
Marshall, Iradley, Symingfan, Kefouver y otras, que no con McCorrty 
Jconer, McCormich, Brickei, Capehort. MUlikin y los demos oislocionistos 
Tan es asi que la acción del senador por Wiscoasin, so pretexto « 
combatir a Stevens, Si as sen. Alian Oulles (hermano del »«ret',"° * 
Estado), se dirige leolmente contra ei propio Presidente de la «epoWico 

Pera volvamos al asunta indechina. Si Eisenhower pudiese actúa- «• 
contar can las representantes parlamentarios y el estado llano de 
propia partido, los «boys» se encantrorion yo en los campos de «o ^ 
al lado de sus compañeros franceses. Pero el Presidente es ""e>° J* «, | 
idas republicanas, hay muchos que no le perdonon la *,IB"n0C"'!, 
(ob Taft, la propaganda antifrancesa ha hecha estragos, el anh"''0"<1, 
lismo es una de las tases de la política norteamericana, efe Eisen « ^ 
se ha Visto obligado a recoger velas, después de haber «"c,"»•* 
vicepresidente Nixon de lanior, canso «bailón d'essai», la posible 
Vención en Indochino, con «I fin de impedir un nuevo gran ^ 
Utico y militar del bloque soviético Cometeríamos una iniusticw * 
achacásemos el abandono de Francia en su locha desesperado » J * ^ , 
pues o pesar del sistema que rige en los Estados Unidos, Eisenhow ^ 
puede cefoar sin tener en cuenta la idiosincrasia de las "^f5- „ 
interveición habiese sido seguida pac una derrota electoral el 2 ^ 
víembre. el partido jamás se lo hubiera perdonado En resumen; '••0WT 
ce perrferá por la negativa del ala derecha del Partido RepublKon»^ 
apoyar al Presidente en sentido intervencionista. Es decir, que lo» ^ 
mentas conservadores, o reaccionarias, del partido gubernumlint* , i 
facilitado—acoso invoinnfariamenta—uno nuevo victoria de htosc 

Pekín. 
ANDRES «EVESZ 
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El tenor Manda-Fronce hablo a la« 
periodñtaa de la» patibilidadet de 

formar qabieraa .. 

satélite, frente a Aiemaaia y fren­
te £ ios Estados Urudos «De todo 
=»> derivan la inestabilidad minis­
terial y u inercia gubernamental, y 
especialmente la incapacidad de rea­
lizar las reformas indispensables que 
harían retroceder el comunismo y 
salvarían a la Unión Francesa*. 

Todo esto está muy bien dicho; 
Lastima que M. Marccl Edmood 
Naegclen sea abandonista por lo 
que respecta a Indochina y un acé­
rrimo adversario del Ejército Eu­
ropeo. 

Pronto sabremos si e»ta crisis 
ministeriai va a dar motivo a unas 
elecciones generales. Pero unas elec­
ciones genéralo requieren calma y 
un Gobierno que nu se incline a 
favor o en contra del Ejercito Euro­
peo. Y todos los problemas de 
Francia tienen pina 

VCNTAMA BSPAÑQLA I 

BARCELONA HA DESPEDIDO CORDIAL-

MENTE AL GENERALISIMO TRDJILLO 
J A estancia en nneitra patria 

del Generalírunc dt los Ejér. 
citoi dominicano*, don Ro/a*( 
Leónidas Trujillo. no la olmda-
'•emo* nunca ni nunca Jejarcmo» 
de agradecerla. A«í. con »u ín­
sita a la Madre Patria, Tru>Ulo 
«e ha hecho aún má$ acreedor 
d e l affmdccimirnto español, 
pueato que con tu permanencia 
en España ha ratificado, una vez 
más, loa indefectibles buoa de 
amor t¡uf le unen a nosoiros. 

E l Generalitimo Trujillo ha si­
do agasajado debidamente y no 
sólo ha recibido indudables 
muestras de amistad u cariño 
por parte de S. £ el Jefe del 
Estado español, sino uue tam­
bién las ha recibido de España 
entera Nuestro oran defensor 
en la palestra internacional, 
cuando España era acosada des­
piadadamente 1/ se la queria ex­
cluir del concierto de la* na­
ciones del mundo libre, nuestro 
gran amigo, el Generalísimo 
Trujillo, ha tenido ocasión de 
t!er con sus propios ojos cuáles 
son los senderos de por u de 
prosperidad por los que Espaiia 
camina bajo la égida siempre 
atenta, víailanle u sabiamente 
preocupada de franco. 

La oitalidad española oue el 
Generalísimo Trujillo ha podido 
comprobar, sin duda habrá «ido 
para él una inmensa alegria. una 
alegría que aun renia u demos­
trarle con más ratones que su 
gesto inolvidable estaba comple­
tamente justijicado La España 
que piensa, la que crea, la que 
trabaja, ha podido ser vista y 
contemplada por Trujillo. Con 
ello, su orgullo coma hápano-
amencano también habrá encon­

trado motivo* de acrecenta­
miento. 

Por otra parte, el ilustre sol­
dado dominicano habrá podido 
comprobar, una vez más. la vo­
luntad v la moral de lucha es-

anticomunista en Eurooa v en 
la tierra. 

En su memorable visita, el 
Generalísimo Trujillo no iiodia 
dejar de visitar la Ciudad Con­
dal, en donde tanto se le quie­
re y respeta, en donde tanto se 
vive la entrañable vresencia de 
Hispanoamérica. Oarcelona es­
peró con alegria la llegada del 
ilustre estadista dominicano, la 
presencia del gran militar. Y 
una vez el GeneralUsmo Truji­
llo estuvo entre nosotros, los 
barceloneses le dedicaron mu-
chisimas u espontáneas mues­
tras de cariño v adhesión. La 

Los Generoluimo» Franco y Trujilto. con los ministros de Asuntos 
Esteriores y Ejercito, preienciando loa maniobras militare» en Ca-

rabonchal 

pañolos, frente al enemsoo que 
sea, frente al comunismo, al que 
se corobote con el trabajo, ha 
escuelas, con los libros u con 
las orocione*. con nuestra d a r á 
voz en el mundo Asi. el gran 
adalid del anticomunismo en 
Hispanoamérica ha sentido, una 
ver más, ampliamente ratifica­
da, su gallardía combatirá con­
tra el enemigo común de la hu­
manidad occidental y católica. 
Habrá asistido a la tensión es­
piritual que hace de España la 
primera adelantada de la lucha 

tradicional hospitalidad que M i ­
guel de Cervantes describió con 
palabras de oro, v oue Barce­
lona siente y guarda en su co­
razón, abrió las puertas de la 
Ciudad Condal al Generalísimo 
TnijUio. 

El ilustre huésped permane­
cería unos días en Barcelona, en 
donde, al ÍTual que en ¿I resto 
del pais. pudo comprobar la 
unidad «eníinvental u práctica 
de España frente al enemigo 
común, ante la gran campaña 
en defensa de lo* valores del 

espíritu que tiene planteado el 
mundo moderno V también aquí 
ció que las misma* arma* de 
cultura, trabajo y espiritualidad 
se utilizaban para mantener vi­
vo este hermoso sentimiento del 
cual el propio Trujillo — no hay 
que cansar se en repetirlo — e» 
uno de los campeones. 

E l Generalísimo Trujillo visitó 
los más Importantes centro» 
culturales, artísticos e industria­
les de Barcelona. Pudo hacerse 
perfecto cargo de la realidad 
laboral y espiritual de nuestra 
ciudad. En la Feria de Muestras 
isistió a la provección interna­
cional de Esnaita en el mundo 
de la industria p de las ciencias 
aplicada*, u en toda* partes se 
le demostró la mt*nia atención, 
el mismo afecto 

El Paso del Generalísimo f r u -
jitlo Por Barcelona ha queda­
do tnacrito con letras de honor 
en los anales de la Ciudad de 
los Condes. Estos dios de junio 
del año 1SM. la Historia de Bar-
celona los recordará siemtjre co­
mo unos días en Que la ciudad 
tuvo ocasión de demostrar tam­
bién el agradecimiento que a 
Tru;illo se le debe. Y cuando j u -
turos historiadores repasen ios 
crónicas, verán aue la presencio 
de don Rafael Leónidas Trujillo, 
Generalísimo de los Ejercito» 
dominicanos, detemunó unos 
jomadas de gozo 

El ilustre huésped ha honra­
do Barcelona. En el mismo 
puerto por el qiie Cristóbal Cu­
lón llegara para rendir homena­
je a los Revés Católicos. Tru­
jil lo se ha despedido de España 
con una emoción profunda, in­
olvidable para todos A este 
gran amigo de la Patria. Barce­
lona no le puede decir nmple-
mente un t.A fi.,-"». sino el 
•i/Hasta pronto'» aue se dicen 
siempre los buenos, cordiales, 
sinceros amigo* 

CAYETANO 

5 
EN LA CUMBRE DE 

LA F A M A SE HALLA 

• ' 5 9 / 

AVDA JOSE A N T O N I O . 6 3 0 

SERVICIO RAYOS X 

C a l z a d o s " f r e s c o s ! . . . 

a l i v i a r á n s u s p i e s . 

Modelos c ó m o d o s 
y a t r a c t i v o s en 
box calí coloro negro 
c o m b i n a d o s c o n 
n i j l o n . t r e n z a d o s , 
nubuck blanco, rejillas, 
p e r f o r a d o s . 



SC«CIRRICC1AJM 
TTN —ifiertu amffmm—U JinljaJi. • cayo 
v pw fiflo* uno ¡•peni»—ti f • — m í a 
col (comí 4* firmas, mrita a los cofia—i a ca-
tafcrar las scsaoto aftas 4a Josí Mario 4a ^aga­
rro, «qniea labró, coa so ndo, la glorío da Maes­
tros Lafiou. 

A pasar 4a que el aca4ir o Saga ira ea ntsüa 
poriedistico sao poro «I Knaaata m poso corrigatt 
,la.ila» pretextos ha dado, «n sos sesenta aées, 

a la iafanoaciia!) la •octo otoaim ttm 4oi todo 
mcxcasable. Y obradobdiiMaa, pues qaieot» se 
acanoa • Soium loaras regiesow coa los «o-
nos rocías. Sa talento, so iagaoio y so tupirrea 
cío Iwaioao soo capaces do convertir oa colo­
quio provechoso y fecundo cualquier trivial en-
treyisto 

Sin entbargo, ocaso percatándose de lo un-
guloridad del laotir» que me ha tinado a »eHe, 
Sagorro se apresare a decirme: 

—Ya ta agradecería que na me preguntases 
mi epiaióa sobre esto o aquello. Ni qué es lo 
que me gusto más o lo que me gusta menos. Ni 
mi juicio sobre el teatro actual, o sobra la poe­
sía miooriíano o sobra el cine aeorrcalista. Toda 
esta está ya muy explotado. 

—¿De qué baMames, entonces? 
—¿No te parecería práctico, yo que da mis 

sesenta oíos se trata, que intenttaws un broro, 
sucinto y obfetno tsiumen de eso que I toman 
«curriculum >itae?> 

DEL COLEGIO A LA VIDA LITERARIA 
Me muestro conforme ea lleror el diálogo por 

los carriles que él me señala. 
—Tendrás que perdonarme — advierto — si ea 

lo que intento resumir hay algún error de focha. 
Porque no «amos a consultar, ahora, ni libros ni 
periódicas No rale la pena. De existir algún 

£1 primer retrato con intenciones artísticas que 
le hicieron a Sagorro. Tenia entonces odia 
años, y so aire reflexivo cautivó el lópn del 

señor i . del Poso, su profesor 4a dibuto 

error cronológico, será insignificante. Y no alte­
rará en naáa la verdad de los hechos. 

Y el poeta empieza el inventario de su vida: 
—En 1904 (no puedo ocultar que tenia diez 

años) empece el bachillerato, y llevaba escritos 
)n muchos versos. En 1907 hice mi primera sali­
da ea público recitando na pasma original mió 
o un obispo que rrno de Chile en alta misión in­
ternacional y ea el colegio de los Jesuítas dimos 
«no fiesta en su henar. El mismo año obtuve en 
el colegio el premio de Poesía. En 1909 creo que 
se publicó mi primer poema, en cosa también 
del colegio, y también el temo fué un obispo, el 
doctor Laguarda. En 1910 ingresa en la Univer­
sidad como alumno de lo Facultad de Derecho, 
e ingresé al mismo tiempo en la vida literario 
del paiv Fui soda del Ateneo y empece a andar 
por peños y redacciones 

INICIACION EN LOS IUEGOS FLORALES 
—En 1912 obtuve mi primer premio en los Jue­

gos Florales de Barcelona. Este mismo año hice 
un taiga viaje a ItaUo. En 1913 obtuve la En-
jlantina en tos Juegos Florales, y dos primero* 
ptaaMQi en los fiestas constontinianas, junto con 
los poetas José Canter, Jaime Bofitl y Matas y 
José Moría López Picó. En 1914 hice mi primer 
viaie a París, y en otoño del misjio año publi­
qué mi «Primer Llibre de Poemes». En 191S es­
cribí y publiqué mi segundo libro, (El mal coca-
Jo». En otoño de 1916 (bacía un año que ha­
bió terminado mi carrera) me dirigí a Modnd, 
posa seguir los dos cursas del «Instituto Diplo 
mático y Coasulara. Conocí entonces un Modnd 
muy ameno, y traté o gente muy entretenida e 
importante. En 1919, publiqué mi tercer libro de 

i 
Ti- • 

En su primero Juventud, con lo pipo que la 
daba un barniz británica, «¿rvió do mo4ela • 

Jooqnin Sanyar 

poemas, y estrenó mi primera otra teatral, em­
pezando también a publicar con cierta regulari­
dad mis crónicas periodísticas. 

PERIODISTA Y AUTOR TEATRAL 
—A partir do 1918 estrenó regularmente en 

d teatro Romeo y luego ea el teatro Noveda­
des. Desdo fines del 1919 n la primavera del 
1921 estove ea Alemania de i»4actei correspon­
sal 4o «El Sol», habiendo sido anteríonaento re­
dactor do «Le Publicidad», en la cual ingresó 
otra vez ea 1922. Empecé entonces a escribir 
mis poemas «El coate Arnoo» ; en 1923 publi-
qué «Canfons 4a rem i da vola». Ea 1921 ha­
bía publicado uno nuera edición de mis dos pri­
maros libros, o los que añadí una torcera par­
ta: «CoiKons de toverno i d'oblit». En 1923 mo 
dieron la Flor Notanal en los Juegos Florales do 
tatcelona. Seguí insistiendo siempre en el tea­
tro y el periodismo, sin olvidar lo poesía, puesto 
que en 1924 publicaba otro volumen: «Confons 
de totes les bares». Creo que fué ea 1925 que 
Eduardo Moinuino hizo ta primera traducción 
de mi teatro, la obra fué «Fidelidad» y la es­
trenó Margarita Xirgu en Valencia, la noche do 
sa beneficio; luego se estrenó en Modnd, en el 
teatro Eslava. Ea 1926 me dieron el premio f os­
len ra Hi de poesía. En 1927 acabé mi poema «El 
camte Arncu» y un libro en prosa titulado «All 
i salobre». Escribí el «Poema de Nadal» que sa 
publicó dos años más tarde. En 1928 salió ta 
primera edición de «El comte Arnau», empezan­
do también entonces mi colaboración en «Mira­
dor», no intuíumpida bosta 1936. En 1931 pu­
bliqué «La rosa de cristall» y estrené «L hostal 
de ta gloria», el año •interior había estrenado 
«Lo corono ¿'espinas». Cito estos dos títulos 
porque han sido quizá las dos comedias que me 
han dado más dinero y que siguen -epresentán-
dose todavía. 

COSECHA DE PREMIOS Y 
TRADUCCIONES 

—El mismo año 1931 obtuve el tercer premio 
ordinario en tos Juegos Flo'ales, » me nombra-

N E V E R A S 
€ LCCTBICAS 

ofngidu 

IWM.A. CAPUCHINOS, 3 (FRENTE LICEO). 
TELS. 22 92 47 - 11 SI I I 



H L 4 K ^ P O ^ K 

I1TAE>> p o n 
S E M P R O N I O 

roa «Matr* cu Ga> Saber. Ea 1932 me dieron 
el Premio «Ignaii Igleiioi» por «L'bottal da la 
«lorio», y al premio «OeixaHta por mi novelo 
eVido privado». Ea 1935 publiqué «Ancores i es­
trelles», que obtuvo luego el premio «folgoero». 
Empacó entonces o pnWicor en «La Veo de Co 
tolonya» mi li 1000.100 comintodo do la «Di­
vina Comidia», que so interrampió en iolio do 
1936. Luego proseguí ea París mi trodaccióa, «a 
la que trabo (ó sais otos y de lo cual so boa pu-
blkodo yo dos ediciones, una de bibliófilo y otra 
corriente. A fortuno dómente, las dos se bao ven­
dido muy bien. Er, 1937 me fui a Polinesio, don­
de estova diez meses dando vueltas por lo» ma­
res del sur; de mt rio je salieron dos libros: 
«El camino azul» y el de poemas «Entre l'Equo-
dor i els tróptes». En 1942 di por terminada mi 
traducción de la «Divina Comedia», y empece 
entonces la traducción del teatro de Shakespea­
re, del que llevo publicados veintiocho títulos 
Al mismo tiempo di comienzo a mí poema «Mont­
serrat», terminado en 1944, que es el do mayor 
««tensión de todo lo escrito por mi. Da este 
poema se kan dado muchas lecturas Irogm.nto 

El poeto, ya con sa prematuro y l ins iu calvo, 
retratada por Ricardo Canal», maestro del 

retrato 

Jase Mana de Sogorro o tus sesenta años, esculpido en bronce por Martin Llaurodó 

-ios y este en vías de publicación En 1946 re­
anudé mis estrenos teatrales, con «El prestigi 
deis mortsw, que al cabo de cuatro años se es­
trenó traducido al castellano con el titulo «Lo 
cruz de Alba», por la compañía del teatro Mo­
lía Guerrero de Madrid. Desde 1946 he estre-
r.ado hasta lo fecha diez títulos más. V en 1952, 
con lo publicación del tercer volumen de mis 
obras completas, se terminó la de mi teatro; en 
total, unos 4 800 paginas en popel liblia, y 
44 títulos originóles. TomOión se publicó, creo 
que ea 1947, el volumen «Obra poética», donde 
se incluyen >odos mis libros de poesía lineo 

SUS «MEMORIAS» 
Ahoia hablo ye: 
—Teniendo en cuento lo lozanía do tus se­

senta años, creo que no tenemos derecho o ter­
minar ocpii le información Explícale al lector 
de DESTINO tus tro bajos actuales, tus propósi­
tos poro el futuro 

—Desde hace un año estoy traba (ando en el 
primer •olumen de mis «Memorias», que saldrán 
a la calle el próximo otoño. Creo que serón cer­
co de setecientas páginas, referentes sólo o le 
rrimera mi ad de mi vida. Quiero decir, a trein­
ta años de existencia, partiendo de la fecho de 
mi nacimiento. Este libro, quizo porque seo el 
ultimo de mi fabricación, me interesa y, ade­
más, le tengo bastante simpatía. Yo no sé sí los 
lectores Se divertirán leyéndolo, pero yo me he 
divertido más ea su redacción que en cualquier 
otro de mi cosecha. Aunque fatalmente hable 
mucho de mi, procuro hablar machísimo de los 
demás, » procuro, sobre rodo, no molestar a na­
die, cosa, que no hay que negar, es un poco di-
KhL <Y que más puedo decir «ob|etivomeate»? 

Pues que una vez terminadas los «Memorias», 
que va o ser dentro de un mes, pienso escribir 
•mo obro poro el teatro, y luego otro y otro, y 
luego más libros, y más artículos, y más confe­
rencias y todo lo que Dios dispongo. . 

SIN HONORES, APARTE LOS LITERARIOS 
—Hemos quedado — lo hago observar — que 

esto era un «curriculum vitae». Detállame, pues, 
tus títulos 

—«Mis titulas? Pues no poseo absoluta méate 
ninguno condecoración, ni ninguno mt dalla, ni 
ninguna cruz. Soy miembro del «Institut d'Estu 
dis Cotalans», y ahora crea que me han nom­
brado académico de lo do Buenos Letras. 

—¿Cargos' 
—Soy vocal de la Junta del Ateneo Barcelo­

nés y consejero de la Sociedad General de Au­
tores; hoce un mes que acaban de reelegirme. 
Y nada más. 

No dirá el lector que el ilustre sexogenono 
y el periodista boyan abasado de su paciencia 
La entrevisto, o despecho de su brevedad, quizó 
por so brevedad, resulto sabrosísima La existen­
cia de Sagorro no ha podidb ser ya más fecun­
do A partir de su bachillerato, te puede decir 
que ua libro, un poema, uno colaboración pe­
riodística, un premio literario, un estreno a uno 
traducción vienen a jalonar todos los años. No 
hay 'fecho ca blanco ea la vida de nuestro es­
critor. Suscribiendo 

Dios le conceda largo rida y bastante luz es-
pmtual para seguir tnriqueeiendu nuestro patri­
monio literario. 

C A L E N D A R I O 
S I N F E C H A S 

par J O S E ? L A 

E s c r i b i r s o b r e M a d r i d 

1 1 

T J E oqui la «Guio de Madrid», «formo 
1 tira y literario que ha escrito don Juan 
Antonio Cabezos y que ha editado «Edi­
ciones Destino». ¡Excelente libra! Digamos, 
para empezar, eunqu» al parecer too 
uno indiscreción, que ha sido bastante di 
ficil encontrar oa ser humano dupasitn o 
encargarse de redactar una «Guia de Ma­
drid» con todos sus ingredientes, salvando 
todos las dificultades y colocando las co­
tas en sa sitia. Es necesario confesar que 
el señor Cabezas ha salido adelante de 
esto labor de uno manera muy beooroble. 
manteniendo un tono elevado v dignísimo. 
Su «Guío» contiene ana inmensa canti­
dad de noticias, presentados de uno ma­
nera entusiasta, gustosa y de una ameni­
dad permanente. Las ilustraciones que el 
libro contiene, el material fotográfico del 
comento que podría ser puesto en la mano, 
maravillo. Todo lo qae se digo en elogio 
de la ilustracióa de esto guia será poco,. 
porque la dosificación de imágenes sinté­
ticas y da auégiuts de detalle (onoliti-
cos) qae ceatiene ho sido llevado o cabo 
con un tal tino que puede decirse que ha 
sido posible motor en el libro una visión 
completa de Madrid. 

Don Juan Antonio Cabezos tiene razón: 
la dificultad de escribir con an cierto gar­
bo de Madrid es que entre el observador 
y lo ciudad se interpone un caudal da li­
teratura espesa y frondosísima, de domi­
nación prácticamente imposible. Esta lite­
ratura, generalmente anecdótico y de deta­
lle, ha creado una cosa llamada el modrile-
ñismo, que muchos veces ho degenerado en 
otra caso que ho sido muy discutido, lla­
mado el casticismo. Creo qae et mejor 
elogio que debe hacerse de la «Guia» del 
señor Cabezas es afirmar que no ha es­
crito uno guia castiza, ni ana guio madrí-
leñista, sino una guio madrileña, palpitan­
te de cariño, de comprensión y de inteli­
gencia, sin excrecencias gratuitos, que !o 
ciudad no necesita, es decir: ha escrito 
un documento europeo sobre Madrid, un do­
cumente que podría ser puesto en lo mono 
sin desmerecer, del cosmopolita más aqui­
latado y más exigente. 

A pesar de que Madrid tiene en el tiem­
po una historia corto, es absolutamente ra-
lable la observación de don llamón Gómez 
de la Serna, cuando escribió que Madrid 
«es la capital del mundo más difícil de 
comprender». Es ano ciudad sin vestigios re­
motos, sin rastros de romanidad, sin edad 
media, puesto que lo ciudad entró en lo 
Historia por lo puerta grande, cuando la 
monarquía austríaco lo erigió capital del 
reino y del imperio. Madrid es uno ciudad de 
cuatro días, dándose la paradoto de que el 
viejísimo solar peninsular tiene uno de los 
capítoles más jóvenes del continente eu­
ropeo — si se exceptúa Berlín, que es la 
más laven de ellos. En Madrid no hay ves­
tigio de románico, ni da gótico, pero en su 
cuno misara la ciudad fué erigida cu ca­
pital del reino, lo que produjo el hecho de 
que ti bien Madrid no tiene una historio 
extensa, su corta historia ha sido' muy in­
tensa. Madrid nace como corte de los Aus-
trias, hecho que proyecta, a través de Juan 
Bautista de Toledo y de Herrero, sobre lo 
ciudad el formulario arquitectónico del Re­
nacimiento. Los autores han hecho observar 
reiteradamente que Madrid es una ciudad 
castellana, sobre todo por su morco: por su 
cielo y por sa paisaje. Pero qae esencial 
mente, par sus formas urbanísticos, es uno 
ciudad real. Madrid nació como corte y ho 
sido corte durante siglos. Madrid ho sido, 
y es, la capítol de un Estado. Ambos ha­
chos convirtieron básicamente a Madrid en 
una ciudad residencial, porque una corte es 
uno superestructura social que sirve la fun­
ción real y por tanto crea su escenario in­
mediato. Se entiende, poes, que Madrid ka 
sido una ciudad residencial de la onsfe 
crocia, cortesana, y elle le ha imprimido un 
sello indudable. Le cue este sello ka tenido 
de más permanente y de más continuado ka 
tenida quizá más «na raíz de formas y dar 
matices andaluces que oropiomente y exdu-
sivomcnte castellanos. Esta es, quizá, uno 
síntesis demasiado sumaria y excesivamente 
pobre de palabras pero quizó podría |HSti-
ficarse con una corriente interpretativa de 
mucho caudal y con testimonios irrecusa­
bles y de pnmensima mano. 

Por otra parte, Madrid ka sido y es ca­
pital de un Estado y eHo le ka imprimido, 
naturalmente, un inconfundible carácter. La 
administración central se hizo coincidir in­
cluso coa uno situación central geográfica, 
r dio demuestra bosta que punto es uno 

ciudad estatal. Ciudad de empleados, de 
funcionarios, de covachuelas, como antigua­
mente te decía; de oficinas y da despachos. 
A medida que el Estado ha ido intervinien­
do en todo* los órdenes de la vida nació 
nal, más se ha acentuó de el caráctei ba-
rocrático de Madrid, el pose dd papel de 
oficio y dd considerando. El contribuyente 
peninsular contempla las «oles de ladrillo 
de 'os nuevos Ministerios, situados en los 
altos de la Castellana, perfilándose sobre la 
comba inmeesa y oraloda dd dalo, y no la 
toco lo comiso ol cuerpo. Caaudl estas mas­
todontes urbanos estén Henos de mesas, de 
popeles y de personas encargados de hacer­
los circular, Madrid llegará al esplendor bu­
rocrática más radiante de su historia, pera 
la eficacia dd mnuniimo tormo parte, me­
ramente, de la capacidad de absorción da 
profecías de que podemos estar dotados. En 
los últimos años d solumen burocrático de 
Madrid es lo qae h* señalado con una im­
pronta más visible lo evolución actual de 
la ciudad. Madrid es, más qae en cualquier 
ctro memento de su historia, una dadad es­
tatal. 

El señor Cabezos recuerda una frase da 
un cronista dd siglo XVII, don Jerónimo 
de lo Quintoaa, qae Uamó o Madrid: la 
yerno do fipaia. Ea d tiempo en que la 
frase fué escrita, Madrid era la yema real, 
cortesana y aristocrático. Hoy es la yema 
administrotívo, burocrático. 

Las síntesis tienen siempre d defacto de 
adolecer de precarias. Esta precariedad co­
rrobora lo observación de Gómez de la Sarna 
que recogíamos hoce un momento ol decir 
que es la capital del mundo más difícil de 
comprender. 

En los últimas años, en d último decenio, 
Madrid ha sido rodeado do uno pequeña 
cintura industrial y de uno cintura militar. 
Ambas aspectos han acentuado todavía más 
el carácter de Madrid como ciudad esta* 
tal. Los iniciativas del I.N.I. son esencial­
mente iniciativas dd Estado. 

Las que concibieron Madrid tal como ba 
resultado, eligieron un sitio de emplazamien­
to que ka sido elogiada con reiteración y 
fundamento, se entiende para residir en la 
ciudad. Es una ciudad de medio montoñe, 
de elimo seco, aire sutil e ingrávido, tem 
pe ratonas extremados, muy buenas oguw, 
grandes cielos de coloraciones velozqueñas 
y una luz que yo llamó de lujo hace yo 
muchos años, sobre todo ea primavera y oto 
ño. Es una ciudad que tiene una induda­
ble fuerza de absorción y, como todos los 
de su tipa, es un crisol donde se funden 
los mas diversas procedencias. En tu obra 
el señor Cabezas sostiene que en su forma­
ción más han intervenido los paletas que 
los nativos de tradición, que son raros. Por 
esto los reacciones de Madrid son de un 
género propio y personal y obedecen más ai 
«genios loci» que o un meconismo de re­
sonancia general. En la generalidad de los 
cases d paleto se siente más madrileño que 
d nativo: es d frenesí del converso, típico 
de las ciudades d>. esta dase. 

Toda la parte de la Guía de Madrid des­
tinado a inventariar lo que se ha ido acu­
mulando en ella por los siglos de monar­
quía y por ser la capitalidad dd Estado, 
es literalmente admirable. El caudal de no-, 
ticias y de datas es considerable y da una 
idea completísimo de lo que atesora la ciu­
dad. Tengo la impresión de que se bao pu 
blicado muy pocos libros — quizó ninguno — 
sobre la materia, tan completos y al mismo 
tiempo presentados con tonta omenidod. Lo 
mismo cabe decir de lo porte del libro des­
tinada a relatar lo vida popular, la exis­
tencia habitad, la sucesión i - los días so­
bre la dudad. La empresa que se impuso el 
señor Cabezas estaba llena de dificultades, 
mucho más grandes de lo que o primera 
visto pudiera dar a entender un campo ton 
tnllado. Mi impresión, que podría justificar 
con testimonios infinitamente más coaspi 
cuas que el que yo pudiera aportar, es que 
d autor ha realizado una labor discreta, sin 
tocho, muy notable. 

Madrid — recordábamos hace un mome-
ta — es la yema del Estado. En la époet 
Austnas y Barbones fué una corta, una 
dad residencid. Sen astas largos «ños los 
que imprimen sobre la ciudad lo que tiene 
de más fino y estilizado La monarquía liberal 
creó d Modnd burgués, el barrio de Sala­
manca, que es a todas luces muy oprecioble. 

Las fotografías que ilustran lo presente 
Guio te mantienen en un terreno de per­
manente, elevado calidad. 
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[ S E R Y T I E M P O 

Hada p o r a q u í . . . 
por J . PEREZ BALLESTAS 

£ S cuanto la reHetiáti ka asmmmáa la 

PANORAMA DE ARTE Y LE TRAS 

tngufta ém por qué cxnt» al tar y 
aót hium la moda, a» faaám Hmmtmm a 
ftmm f* ciaro 4«é es el ser. AiMas de 
utwrfar p/awamente a eaejt»éM capi-
«rf. la iMtoftstca debe tumbiew saber 
tifo éa la nada. E» apaneaeia asfo 
multa ridiculo, íi rerdaderomettit se 
trota de lo nada, mas brea portee 
aMIpalOriu no saber «oda de ella. Du 
rairfe mocha tiempo /os penrorfonej han 
creída saücMnte concebirla como f ae 
tfo a 'a cao/ no se puede atribuir ca 
mcteríttka rao/ olgoMa. Soria «n paro 
concepto obtenido por ntgacióm abso 
luto del jar. Sin embargo, 'aapo fco 
resultado que el asunto no es tan nwi-

Una casa es que lo nodo sea la na-
¡eitcia de ser f otra que sea cf cero 
absoluto de todo. Entro ambos al inva­
siones haf un abismo, donde cabe toda 
la rspecu/aoo» acerca de la aada. Des­
de l a fo boy un modo da identificar 
esos dos afir mociones y es considerar 
el sor como la consistencia físico do 
las cosas, iupiimíéiido/u lodo su con­
tenido resulta un vacio perfecta. Pero 
el ser ao es el aspecto física de las 
cosas, sino cabalmente su aspecto me 
lafisico. Sí tiene que ser trascent/enta/ 
r ana/090, el ser no puede radicar en 
coatenidos peculiares, sino en relacio­
nes sen»/antes í l ser de las cosas 
consiste en su relación can el hombre. 
Asi la ausencia da ser implica sand­
iamente la ausencia de tal relación, 
aero no acarrea por faena la oasea-

w de las cosas mismas. Paro que 
-parezco la nada basto can que bayo 
casos mientras seo como si no /os bu 
oiera. 

Pensemos en un zapato de señora. 
Cuando elh se lo calza aquello es rer-
i adera mente un zapato, su ser de za­
pata mrgu cuando lo calzan. Pero en 
-usencia de la señora so niño, que es 
muy travieso, utiliza t i zapato para 
¡porrear can el tocón ef techo del re­
ciño de débalo, f n este iiionientu oqoa-

h 10 no es un zapato a pesar de las 
'partencias, sino una mazo improvisa. 
da; su ser de maza aparece al empu­
ñarlo paro golpear. He aquí que 0/ ser 
de las cosas cambia con mayor faci­
lidad de lo que solemos imaginar per-
v e no esté dentro de ellas, sino lúe 
'a, en lo relación que las une con 
«oeotirvi. No obstante, un dio ef zapa­
to ya no seré calzado por lo madre ni 
empuñado por el bija. Quedaré relega­
do a un rincón como si no eirstiera. 
Pues bien, precisamente entonces se 
lobro sumergido en la nada. 

Las cosas sólo tienen ser cuando se 
relacionan can nojotro», pero la iui-
aatrra de tal relación no parte de 
-Has, sino del hombre Somos nosotras 
oaienei ios socamos de la aada y, para 
eHo, es precisa que ¡algamoí de nos­
otros mismos Ahora bien, si no lo ho­
cemos, la nada muerde en nosotros. Se 
'ato de Tyw somos un ser viro, que 

sólo puede subsistir entrando en rela­
ción cen lo distinto de el mismo; de lo 
contrario se aniquila incluso Usica-
mente Pan toharse de tal suerte, el 
hnmtii ha de entablar re/acioncs rao-
'es coa las cosos, es decir, actuar vi-
faf y cu/tara/mente sobre ellas. Sin 
embarco, el huadwt es un animal ex 
cepoanof. que tiene espontáneamente 
garantizado su dinamismo sobre las co­
sas, í s libre y esto quiere decir que 
está originariamente inhibido incluso de 
la acción "tal sobre ellas. Entrar ca 
eloemn cen 'os cosas equirale siempre 
para nosotros a verificar un esfuerzo 
positivo y premeditado más alió de la 
-egotria inhibición gae está en la bote 
de la peculiar animalidad humano. 

'eae rempei con su radical inhibi­
ción, al hmnhn sólo dispone de la l i ­
bertad, o sea de esa misma inhibición. 
Pesultu que h nada anido en el pro­
pio interior del hombre y que este no 
dispone en si mismo de recurso alfana 
poro evitar que ello se apodere de él 
f de canato I* rodeo. Por eso el hom­
bre es contingente- [ I gulfnliro funda­
mento del tur asta por incíinu de &. 
cuya libertad le zambulle a cada mi­
rante en la nada. 

LA UTTKA Y EL ESPIRITU 

«Contraban», de José Plá 
T \ aparición, ea el curso de loa 
l a al timos •ñee. de toa déte vo­
lúmenes de relatas, bnprestones y 
recuerdos que Integran la prodoc-
• ion narrativa, publicada e inedi 
(a de José Pía bajo el titulo ge­
nérico de «Coses rtates", constitu­
ye, sin duda algana. el esfuerzo 
más vasto y smbirtoso que ha lle­
vado a cabo escritor alguno en la 
literatura catalana de la postgue­
rra. SI se tiene ea cuenta que ade­
más de rehacer intecramente so 
anterior prodnodéa Impresa el 
tran escritor ampurdanes ha pu­
blicado otros siete volúmenes de 
nueva creación y ha insiilfMs 
ininterrumpidamente una colabo­
ración periodística en lengua cas­
tellana, cuya calidad y trascen­
dencia no tiene equivalente en el 
ámbito actual de España, será for-
soso reconocer que estamos ante 
una de las personalidades creado­
ras más orlctnales y potentes que 
ha producido la literatura cata­
lana del siglo XX La diversidad 
y riqueza de esta tsféssa produc­
ción en lengua calslaiia y caste­
llana, que abarca por igual el ar­
ticulo y el ensayo, el cuento y la 

por ANTONIO V I L A N O V A 

naveta, la historia y la Magrafia. 
la guia turística j el Ubi* de via­
jes, el reportaje política y ei re­
lato personal, ofrece la particula­
ridad singularísima de ser (ruto 

del recuerdo y de la experiencia 
del autor, que ha Intentado dar­
nos a través de s u páginas una 
completa Imagen del mundo y de 
la vida de su época. Pero éste ca­
rácter, en cierto moda ptrsoasl y 
aatoMagráflco de su obra, que se­
na ya más que suficiente para 
dar un relieve altísimo a la figura 
de José Pía en el campo de nues­
tra» letras, presento además la 
i—étlts novedad de reflejar nn 
conocimiento exhaustivo y total 
de los temas y ambientes que des­
cribe, en el que es perceptible ao 
sólo la experiencia vivida, sino la 
curiosidad inquisitiva de na ob­

servador sagaz dotado de una In­
teligencia lúcida y profunda. Es 
evidente, sin embargo, que todo 
ello tendría una Impni lamí |q se­
cundaria v hubiese podido acom­
pañar una creación muy medio­
cre, si estos dotes no estuviesen 
apoyadas en un talento de escri­
tor nato capas de inyectar Inte­

rés y vivacidad al relato y cuya 
maestría descriptiva te logra me­
diante el manejo de un lenguaje 
rica y Jugoso, lleno de grada y 
de plasticidad. El prodigio de José 
Pía ea el campo de nuestras le­
tras ao sato estriba ea su pene-
tradóo y agadesa de obaervadéa. 
sino ca sa genio de artista nato 
capas de aplicar la inteligencia a 
la vida ttmrtlfda I» npitoHn 
a las Meas y IwrlMdi compatible 
la hi Mt i í y la •Blcnllcldad, Un 
ejemplo Insuperable de esa armó­
nica fusión de experiencia vivida 
v talento creador lo ofrece d úl­
timo de sus libros en lengua ca­
talana, perteneciente al ciclo de 
«Coses Vistes», dd qae constituye 
la séotlma serte, v redentemenle 
oublicado ñor Editorial Selecto 
bajo d lítalo de aCoatraban>i 
(Barcelona. 1K4I. Encabezado por 
d relato magistral que da titulo 
al volumen, pocas veces ha aican-
sado la maestría narrativa de 
nuestro escritor un grado toa per­
fecto r locrado de belleaa entra­
ñable y de sabrosa madures. La 
descripción morosa y pormenori­
zada de los paisajes marítimos de 
la bahía de Cadaeués v del cabo 
de Crens. la nrodlriou captación 
del ambiente y la los de aquel be­
llísimo escenario v de ta tristeza 
desolada v gris, asi como d traso 
vigoroso y certero con ene ha di­
bujado el perfil humano de sas 

tomnsñfros en el alijo de contra­
bando, otorgan a este relato una 
severa e Impresionante belleza. 

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 

Guarescbi 

TTEMOS vista la imagen dd escritor Guareschí pre-
parándose para ingresar en la corcel en un país 

que más bien tiene manga ancha en cuestión de li­
bertad de expresión, fero en tal país, como en In­
glaterra, rige todavía un Código penal que basta, 
cuando se le pone en juego, para atafar la injuna 
y lo calumnia. Y el señor De Gasperi, herido en lo 
vire por una falso impatación del famoso periodista 
milanés. creador literario de «Don Camilla», tipo de 
cura cambafiente que no deja de inspirar temares 
y mnputiai. censaras y admiraciones, ha interpaesto 
qstrdlu contra el escritor, la ha ganado y la mete 
en la cárcel. La solidaridad profesional no me impe­
dirá decir que si cf fallo es fusta no veo inconvenien­
te en que la pena sea cumplida. 

La contrapartida de lo libertad de expresión, y a 
la vez sa garantía, es la vigencia de un buen código 
penal para evitar las abusos Sin duda la interpreta­
ción de los haches puede dar lugar casi siempre a 
elasticidad»1 peligrosas paro el que escribe, pera la 
verdad as ûe el señor particular — el señor a la 
señora — tiene perfecto derecho a vivir o cubierto 
de toda formo de agresión a atropello procedente de 
los plumas' en activo y que un tribunal independiente 
puede, sin necesidad de disfrutar da una especial 
inspiración divina ni del temple heroico del Cid 
Campeador, dictar sentencias imparciales ea esto ma­
teria coma en cualquiera otra. 

Que haya sido o no un error política por porte de 
De Gasperi ta deducción de la querella y su éxito, 
es harina de otro costal. 

PREMIOS D E A Q U E N D E 
Y D E A L L E N D E L O S M A R E S 

LAS noticias de los premios que se han otorgada en 
la Bienal de la Habana a nuestras pintores y de 

los que se les conceden ca fiestas literarias bastante 
más cercanos a poetas y a prosistas, alternan con la 
publicación de los carteles de nuevos Juegos florales, 
can el anuncio de nueras solemnidades que tienden a 
estimular las liras y las trompos — en el sentida nm-
sical de la palabra — con la invitación que ciertas 
potencias industriales a mercantiles dirigen desde la 
prensa o la radio para granjearse la complicidad de 
las pinceles y de las plumas 

En conjunto nadie negará que la época se preocupa 
de reforzar en formas más o menos substantivas la 
sutil actividad de los masas. ¿Acaso desconfia de 
ellas? ¿Se trata de un régimen de reconstituyentes 
pora combatir una anemia que salta o lo vista? 

No nos pongamos pesimistas ni hagamos malos au­
gurios. Lo más probable es que todo ese apareja de 
protecciones y de «citantes que se pone en juega y 
que más o menos a todos nos movilizo y engolosino, 
no tenga en sa más hondo ongen absolutamente nada 
que ver con el presente ni el futuro de las artes ni 
da los letras y sao tan sólo un episodio, eso si, muy 
notable de la magna tentativa que realiza el mundo 
moderna paro uncir a los poetas, los pintores, los es­
cultores, los periodistas y demás jaitadores, faquires, 
instrumentistas y encantadores de serpientes en ser­
vidores de las fuerzas en auge. 

En mayor o menor escala, con más o manos escán­
dalo, siempre ha ocurrido algo de eso desde qan d 
mundo es mundo. Serio ingenuidad pensar otra caso. 
Consolémonos con la ideo de qae cuando llege ei 
Juicio Final Dios no dejará, a pesar del ruido, las 
títulos y oolardones, de reconocer a las tuyos. Y entre 
ellos los habrá qne han sida célebres en vida, pues 
na es cierto que el sufragio contemporánea se equi­
voque siempre, y las habrá que han vivido rigurosa­
mente ignorados o menospreciadas, que tampoco es 
verdad que el mérito triunfe a todas horas y en todas 
las climas. 

LES G U S T A L O V E R D E 

VIENDO lo película «El diablo siempre pierde», 
cavo acuerdo cea d titula me parece por lo 

menos discutible, o lo vez qae me regodeaba compro­
bando uno vez mas lo triunfante reacción del cine 
europeo, recogía las coméntanos muy explicitos de mis 
vecinos de butaca. 

Muchas cesas se deducen de tales comentarios y 
desde luego me resigno o no recogerlas todas, ai ti-
cuiera la mitad En cambia, creo que incumbe a mi 
deber de informador imparcial comunicarles a ustedes 
que nuestro público centináa coa la facultad 
de apreciar con presteza y regocija los situaciones 
picarescas, y que eran muchas las señoras qae ea 
cuanto creían descubrir en algún episodio la inter­
vención de alguna acción redactara o descolorante, 
protestaban en voz alta, declarando: «iPor Dios, qae 
ya na somos menores de edad!» La cual, fiafóndose 
de señoras, suponía bastante osadía no sólo par ei 
jsicio que los .demás podíamos formar respecta de sa 
afición a lo verde, sisa por la violencia con que re­
nunciaban a ser tenidas por inocentes pcrsonitas de 
quince abriles. 

CARLOS SOLOEVILA 

Por otra parte, la iltuiipiitén de 
una radia de mistral en el golfo 
de Lyon y de la atmósfera aluci­
nante y espectral qne precede al 
embate de aquel viento en los de­
soladas arenales dd estanque de 
Salsest ponte una fuerza y ana 
ptotiieldad dignas de las mejores 
páiiaat marítimas de Conrad. Es 
evmcnte que d hombre que ha es­
crito las 84 apretadas p*g*"" qne 
Integran este relato, posee, aun­
que ello proceda de la experlen-
da vivida y no de la Imagtnadáa 
novelesca, unas prodigiosas dotes 
de narrador, equiparables por sa 
maestría técnica y elegancia na­
rrativa a los mejores relatos de 
Stevenson. La novedad estriba en 
qne junto a lo novelesco de la 
aventura existe la experiencia de 
la realidad, (rente a la psttis de 
la lamina 11 lin la fría Incides dd 
peatamienlo, frente a la mentira 
de la fantasía d reflejo exacto de 
la realidad. En este sentido Pía 
resulta macho más serio y pro­

fundo, más lúcido y reflexivo que 
cualquiera de sos grandes mode­
los, ya se trate de Baraja o de 
Hclne. poca hasta en los momen­
tos de máximo realismo documen­
tal a lo Defoe, resalto siempre na 
Deofe qae ha leído a Montaigne. 
Léase por ejemplo, d relato ma­
gistral qae lleva por lítalo i-Re­
cord de Flaiim Im. y se dará 
cuenta el lector del grado prodl-
giooo de miillilllilsd e Inteligen­
cia que es preciso para lograr esa 
límpida y nítida evocación de la 
ciudad tosca na, la educación ar­
tística qne requieren sas divaga­
ciones estéticas sobre la escuela 
florentina y la magia poética y ex­
quisita intuición necesarias para 
revivir l a r g u r a humana de Bc-
aoir entre las viejas piedras de 
Florencia. De Igual modo en d 
relato Ululada «El coral I els 00-
ralers», d 1 aniiilntli ni 11 fortuiin 
de anos ptseqdern griegas de co­
ral ea la playa del Eslartit, es d 
pretexto de qae se vale para tra­
zar un cuadro magistral que abar­
ca, no sólo la historia social y 
económica de la pesca de coral, 
sino también los modos de explo­
tación de les grandes yacimientos 
coralíferos del Mediterránea. 

Desde d panto de visto histéri­
co y «ntifdéHrs d capitulo más 
tofcrtan de este Ubre es. sin em­
barga, d ene lleva por titulo «El 
diñar de Montecarlo o les triba-
larioos de Blasco Iban ex*., que 
contiene una de las mejores ,'Vo-
cadones de la figura humana de! 
gran escritor valencianu en la 
cumbre de su madures y de su 
gloria auc va hava leído hasta el 
•mente. La Intuición, la Ironía y 
la observación certera de José Pía 
se funden en este retrato magis­
tral que da la medida exacta del 
hambre qne fué Blas».' Ibáñea coa 
sa cordialidad generosa y sa pue­
ril engreimiento, sa poderosa ener­
gía vital y sa rigoroso aliento 
creador, no por tosco y primarla 
exento de grandeza. Ea su con­
junto el presente volumen de «Co­
ses Vlstesii. no sólo coatinúa ron 
trayectoria inalterable la calidad 
excepcional de los anteriores vo­
lúmenes del mismo ciclo, sino que 
supera a muchos de rUos en ri­
queza, maestría y smi Bldtil es pe 
da toréate ea los tres relatos ini­
ciales auc cabe señalar como an-
tentiras obras maestras. 

La tpariclón de U. 
«ANTOLOGÍA POETICA DE 

MARABALL» 
en U Biblioteca Selecta, 
selección y prólogo de 

GARLES RIBA 
presta renovado interés a las 

«OBRES COMPLETES OE 
JOAN MARABALL» 

líuhlleadas en el voL n.» VI de l» 
Biblioteca _ 
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A B C 

UNA REVELACION 
EN LA NOVELA 

EDICIONES DESTINO 

Después de «María Molinari» 
nESPUES de leer «Mana MoUnu-

m , nos ha oarecido ave había­
mos descubierto una piedra funda­
mental para descifrar la verdadera 
pertonalidad de Sebastián Juan 
Arbó. Todo escritor se cifra, se di -
simula en sus novelas. Arbó. ese 
hombre macizo en lo físico y en lo 
espiritual, ha roto en (María Moli­
nari» (¡) las cadenas de la conven­
ción literaria para d a ñ e a si misma 
en una explosión de humanidad. 

Como toda explosión, esta arre­
batada obra de Arbó arrie-oa mu­
cho. Como en toda explosión, altju-
nos fragmentos de la metralla se 
pierden en el aire. Como en toda 
eiplosidn. no hay que medir la ele­
gancia, sino la fuerza. 

Decimos aue Arbó arriesga mu­
cho en tMaria Molinart». Thornas 
Merton escribió; «Si el escritor es 
tan cauto Que no ouiere nunca ser 
criticado, se expone a no ser leído» 
Arbó será criticado porque crítica. 
Critico el mundo de hov. los hom­
bres de hov, v lo hace de manera 
masiva, plana y quejumbrosa. An­
drés /libará, el protagonista, reput 
las palabras que se atribuyen a San 
Policarpo: «/Dios mío. en gué tiem­
pos me has hecho nacer!* «;En qué 
tiempos u en aue ciudad.'» — añade. 
La ciudad es Barcelona, el barrio 
chino de Barcelona, oue Arbó de-
nuncta a lo largo de la novela con 
mayor profundidad moral aue no-

(1) Editorial Luis de Caralt. 

S. Juan Arbó 

oelistica, en una suerte de ingenua, 
noble y dolorida sorpresa. Decimos 
sorpresa porque Arbó parecía co­
nocer ya — recordemos las obras 
que le han dado más fama — las 
viscosidades de la charca rural, |y 
ahora ha detenido sus pies junto a 
la charca ciudadana. 

¿Quiénes san los personales que 
ha insto Arbó en esta sub-Barcelo-
na, pero auténtica Barcelona? Aqui 
el novelista ha jugado también la 

carta más difícil. Ha elegido nn 
grupo de intelectuales. El tipo inte­
lectual es el oue más se retiste a 
ser materia de novela. Engaña su 
aparente facilidad Hoy cualquier 
cuento sobre un mendigo puede ser 
lograda un pintor, un critico de 
«ote, un escritor, en general todos 
los seres que llevan a cabo una ta­
rea de creación so" reacios a con­
vertirse, a su vez, en objeto de una 
creación literaria. £n las páginas 
de «María Molinari* el critico, el 
artista, el poeta, discuten de tus 
cosas. Arbó va separando ios labios 
de sus personajes para tme digan 
lo Que a él le interesa según el fin-
propuesto. Dicen a menudo verda­
des enormes, aungue en forma a 
veces dedamatoría. El hombre, el 
tipo humano llega a ser comido por 
sus propios labios. Esta novela tie­
ne mucho de coral, de órgano que 
da incesantemente la nct» mas vio­
lenta y estremecida. 

Por otra parte, u prescindiendo 
de lo que podríamos llamar tesis, 
el libro es una auténtica novela. Es 
decir, uno novela de desarrollo clá­
sico, creciente w organ'zado, con 
una fuerza interior muu cultivada 
que la ¡leva a desembocar, concen­
trándose, en una solución total y 
definitiva. Si el lenguaje iiovelisti-
co nos parece, en ocasiones, oigo 
gastado, la técnica es singularmen­
te firme. 

En un reciente articulo que dedi­
qué a Sebastián Juan Arbó en «In­
sulas, de Madrid, decía aue «valo­
ramos especiaímeníe en él — que 
forma parte de una literatura (nos 
referíamos a la catalana) cuyos 
riesgos más evidentes son un bar­
niz excesivamente preciosista ti una 
débil raíz vital — su Intima u au­
téntica fuerzo creadora, su ruda 
expresividad.» Novela castellana, 
tMaria Molinari» no desmiente tam­
poco a su autor. Su fuerza directo, 
su ruda expresividad la ha puesto 
esta vez Arbó al servic'o de una 
intención moralizodoro que nos pa­
rece admirable pese k aue. novelit-

ticamenté hablando, ,ea guia, w 
mostodo emdente. Arbó IoJlTJ*" 
rido a * Se lamento - ¿ L ^ ; 
protogonisto— de que en la moST 
ría de obras actuales se de?, cita ¡oj 
Personajes más desgurrodos u jü . 
cvw de la sociedad. £l los ucejua 
del mismo modo en «Mario Moi,. 
nori», y en número considerublc 
pero paro ejemplarizar. El vicio ej 
rotundo y la reacción de Arbó . , 
igualmente i rotunda. iVo hay dUi-
mulo ni sutileza, sino un disparo de 
moral a quemarropa. 

María Molinari, la mujer que da 
nombre al libro, no es la figura 
más relevante del mismo. Pero ¿qué 
importancia tiene esto? Este perso­
naje femenino, que oscilo entre dos 
polos típicos, es frecuente en el 
género novelístico, y sin dada Arbó 
ha acertado al no dejarle invadir 
absolutamente todas tos páginas. He 
leído en alguna parte que el verda­
dero protagonista es Andrés Albora 
No creo que sea exactamente asi. 
Andrés Albora, sin duda personaje 
importante, es sobre todo algo pa­
recido a un narrador, a un amigo 
que el lector tiene en el mundo de 
la novelo para que le entere di 
cuanto ocurre alrededor de Albora 
«Mario Molinari» me parece, pues, 
uno amplia novela de conjunto, cim 
una valiente intención de ftmdo a 
la que resta parte de fuerza una 
cierta retórica formal, y en la que 
hoi lo» elementos precisos para In-
teresar y conmover al gran pubit 
sin excluir al femenino-

To elegiría, paro mí, unas breves 
y excelentes páginas, las que nos 
describen el reencuentro de Marui 
Molinari con aquella Rambla lie 
Cataluña de tu infancia, en la qui 
mientras María malvive acongojo 
da. contempla «su» balcón u ve a 
las muchachos de servicio charlan­
do alegremente aufe las puertas, 
como antes, como siempre, 

JOSE M.' ESPINAS 

En el 
DE LOS 

c o n 

R A M O N 

R O G E N T 

r^ONOCIDA es la iai-
porfoncio que desde 

hace algunas años los 
pintores conceden a las 
artes aplicadas. Hoy día, 
- I artista ya «o se con­
tento con expresarse por 
medio de una sola forma 
de arte, sino que inten­
ta realizar una síntesis 
entre los diversos aspec­
tos de la creación artís­
tico, adaptando su pro­
pio temperamento a los 
exigencias de lo cerámi­
co, de la vidriería, del 
fresco, de la ilustración, 
de la tapicería o de la 
decoración teatral. 

Es en Francia donde 
se nusnihesta con mayor 
intensidad este empeño. 

Picasso no ha creado Vallauris, pera es Indiscutible que sus ex­
perimentos y sus trabajos hon dado origen a la renovación de 
lo cerámico Se debe en gran porte a Lur^at el hecho de que 
la tapicería contemporánea existo realmente como arte Baiaine 
ha creado los mosaicos de la nueva iglesia de Audincourt , Lé-
ger sus vidricrav Matisse ha decorado lo capilla de Vence, y 
paro edificar la iglesia de Assy se recurrió a los mejores artistas 
contemporáneos. Rouault, Broque y Chagall confían sus obras a 
los benedictinos de la abadía de Ugugé paro que reciban la 
transposición del esmalte, y Severini, el antiguo futurista y luego 
cubista, renueva la técnica del mosaico 

Tapicería, vidriería, fresco, esmalte, cerámica, técnicas ador­
mecidas, casi olvidadas o veces, renacen actualmente Y si ocaso 
quepa deplorar qae el papel desempeñado otrora por el artesano 
no rebase actualmente los límites de la ejecución mecánica, por 
'lo Meaos la entrada del pintor en los dominios de las artes apli­
cados habrá permitido su renacimiento. Renacimiento o través del 
cual nuestra época puede hallar su verdadero estilo. 

Nodio tan indicado como Ramón Rogent para hablar de este 
tema. El cubismo fué el movimiento de la razan pura Rogent 
pertenece a la generación postcubista. 0 sea, ana generación in­
teligente. Rogent es un pintor inteligente. Ya no estamos en los 
tiempos de la pintoresca y tuberculosa bohemia El chambergo, la 
chalina, las luengas y pobladas cabelleras, han sido sastituides por 
el troje de corte sobrio y el porte severo. Rogent, el atildada 
Rogent, es d «anti-rapin». 

Ramón Rogent, nacido en Barcelona el año 1920, es de sobro 
conocido como pintor Ha celebrado varios exposiciones individuales 
en Barcelona, Madrid y Lisboa. Especialmente invitado, participó 
en la exposición del «Institut Carnegie», celebrado en Pittsburg 
o» 1949, y en la .Trienal» de Milán (1951) Tieae obras en los 
Muscos de Barcelona y Lisboa y en muchas colecciones particula­
res, nació «ales y extranjeras. Pero, simultáneamente con lo pin­
tura, Rogent desarrolla otras actividades. Muchas actividades. Jus-
hmmente lo balhws en su taller trabajando en uno pinturo moral 
^a echo metros, destinado o un edificio de atrevido concepción 
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arquitectónica, debido al joven arquitecto Marqués. En el suelo, 
varios anteproyectos para vidrieras de iglesia. 

—¿Ha realizado usted muchas vidrieras? 
—Mi amiga el escultor Solonich visité una exposición mía, 

abierta en los Galerías Layetanos. Supuso que mi pintara reunió 
condiciones para ser adaptada al vidrio. Gracias a el pude ejecu­
tar dieciocho vidrieras para la iglesia da San Pedro, de Rubí. De 
entonces acá be realizado más de un centenar Para las iglesias de 
Molins de Rey, de Hospitalet, de VenfosHIa (Bargas), para el Banco 
Central de Madrid (dos paaeies de cinco metros), para el Pabe­
llón Español de la «Trienal» de Milán y, recientemente, cuatro 
para el «Solón da- los Once». 

—A su juicio, ¿cómo ha de realizarse una vidriero? 
—Primero me pidieron que hiciera varios dibajos para tras­

ladarlos al vidria. Asi lo hice, pero el procedimiento no me sa­
tisfizo. Ai igual que los obreros me decidí por pintar directamente 
sobre el vidrio según mi anteproyecto. Creo haberme creado un 
estilo, asimilando la técnica centenaria. La técnica no guarda se­
cretos para nadie. Pertenece al dominio público. El estilo, en cam­
bio, es íntimo. 

—¿Cuáles son las cualidades peculiares de la vidriera? 
—La vidriero es pintura. Pero no óleo sobre vidrio. El óleo 

ha de verse iluminado. La vidriera, por el contrario, ha de ser 
luminosa. Trátase de una técnica apasionante para un pintor. 
Equivale a pintar con lo luz- La vidriera no puede tener sombras 
volumétricas, porque recibe la luz por detrás. Sus contornos han 
de ser vivos. No calcados del papel, cerno desgraciadamente se 
hace siempre. Hay que sentir y vivir los contornos en el momento 
de pintarlos. Si no los siento y no los vivo, fumo un cigarrillo y 
espero. Después de Matisse y de Miró no pedemos admitir lo 
línea muerta. 

—La realización de vidrieras, ¿ha sido provechosa pora su 
pintura? 

—Enormemente. Yo empecé pintando negro. Cuando intenté 
limpiar lo paleta, el negro me la ensuciaba y lo suprimí. Viví uno 
época de asepsia o base de colores primarios La vidriera nve 
libró del riesgo de caer en lo tricornia limitada. El plomo de los 
vidrieras y los contornos pintados encendieron mis colores y, poco 
0 poco, reapareció el negro en mi paleta, coma excitante, como 
luz. Substituí el claroscuro por el modelado pictórico. La sombra 
'pueda existir si el pintor lo convierte en color. 

—Han sido muy comentadas los decorados que usted ha pin­
tado paro diversas obras teatrales. Hábleme de ellos, por favor. 

—Los primeras decorados y figurines qae pinté fueron para 
«A menina e a mo^a», farsa pantomima, dirigida por Gino So-
violti. La representó un grupo experimental que actúo en Portugal. 
Luego be colaborado activamente can la «Asociación Musical Es­
tela». Hemos puesto en escena «El boticario», de Haydn, «Eridon 
1 Amina», de Goethe, traducido por Maragall; «Magia», de Ricar­
do La mofle de Grignon. 

—¿Ha tropezado usted coa muchas dificultades al proyectar 
decorados teatrales? 

—Con muchas. Pero he procurado vencerlas a fuerzo de inge­
nio. En el curso de una misma noche «Estela» presentó tres obras. 
Para la «Cantata del café», de Boch, utilicé una cortina can un 
«collage» que representaba una cafetera. Mi idea pareció una 
«boatade». Pero luego me d: cuenta de que el director de orquesta 
ejecutaba los mismos movimientos de brazos que yo al pintar el 
decorado, siguiendo los grandes ritmos y contrapuntos de Bach, que 
también son modernísimos, porque son eternos. Jugando con la mis­
mo cortina que, en posición vertical, hablo dado aploma a la obra 
de Boch, arrugada, dió una gracia rococó a «La Serva Padrona», 
de Pergolesi, y,, al final, sirvió con accesorios paro «El leléfano», 
de Menotti. Me dijeron que a Menatti le gustó muchísimo mi fi 
gunn para el «teléfono monstruo». 

—¿Cómo concibe usted la puesta en escena? 
—Concedo una considerable Importancia a la iluminación. Si­

guiendo las escenas de una obra, prescindiendo de si se desarrollan 
de día o de noche, los luces pueden subrayar los momentos dul­
ces, terribles, misteriosos, de la obra. Para «L'amphiparaaso», de 

Orazlo Vecchi, representado o el Tiaell, jugué con las luces , 
las paredes auténticas, sin pintarlos. 

—La decoración teatral, ¿ha sido beneficioso para su pinturc 
—Mucho. Me ha complacido trabajar para teatros íntimos pe­

que lo pobrera de materiales oblÍ9a o utilizar lo esencial, elim. 
nondo lo accesorio. Ello constiuye una gran lección para el pintor 
Por lo demás, he aprendido o frabajar en grandes eipacim. re 
dundondo esa toreo en beneficio de lo pintura mural. He per 
feccionodo asimismo la composición, ya que en esceno los per 
sano jes no permanecen quietos como en un coadro, sino que >e 
mueven consfontemente, sin desfrair, empero, la unidad de lo 
composición y guardando armonio sus trajes con el decorado. 

—A más de lo vidriería » de la escenografía, ¿ha ilustrado 
usted muchos libros, no? 

—Después de las ilustraciones para los «Vmt canfons», de 
Tomás Garcés, y para cuatro o cinco libros más, me interné en 
las dominios del aguafuerte paro dos novelas ejemolares de Cer 
vantes. Metido ya en el grabado, estoy trobojando en «Cbarmes -
de Poul Valery 

¿Cómo ve usted lo ilustración de libros? 
—Coma un medio para ambientar a) lector. Para conseguir que 

ta contemplación previa de las ilustraciones disponga anticipodfl 
y favorablemente el ánimo del lector pora leer el texto. Yo creo 
que la ilustración no ha de ser una traducción literal del texto, 
sino 'que se ho de poner al servicio del lector sin traicionar io 
obra. 

—La ilustración ¿ha sido también fructuosa para su pintura? 
—También. Me ha permitido darme cuento de que «I cuadro 

no es la ilustración de una idea, sino uno idea en si. Al principio 
esto ideo, el cuadro, es mudo. A primera visto no se entrega a1 
contemplador. Poco más o menas, leemos en «El libro del té» 
«Acércate a la obra maeiha coma te ocercarías al principa. Pe' 
monece mudo y oguordando o que él te hable» Crea que fue 
Apollmairc quien contempló durante muchos días un lienzo, li» 
que aste lienzo le dijera nado. Hasta que un dio e! cuadro se 
puso a hablar con una elocuencia extraordioorio Apollioairc es 
cribió inmediafomente un articulo El primero que escribía sobre 
Picasso, del cual fué luego el más ferviente apologista 

—Según usted, ¿que consecuencias ha tenido la participación 
más y más activo del artista en las artes aplicadas? 

—Lo que no pasa de los ojos es «solamente» decorativo. Eso 
han sido los artes aplicadas cuando las ban cultivado monos riles, 
que las han hecho frivolos y superficiales. Una obra de arte puro 
es hr que, por el vehículo de los ojos, llega al espíritu CB<*d 
et artista ha aceptado lo noble servidumbre de los artes aplicadas 
éstas han dejado de ser «solamente» decorativas para elevarse 
hasta el arte puro. Ante el Giofto de Asís o el Matisse de Vence, 
no se nos ocurrirá hablar despectivamente de arte decorativo, 
lo mismo sucede con las vidrieras de Chartres y los vidrieras 

Rouault Además, y esto 
me parece importantn 
mo, el cultivo srmnltón< 
por parte del artista de 
divesas especialidades h< 
hecho que este artista 

respetara tntegramen* 
las leyes de cada una 
esas especialidades. Lt 
cerámica, lo vidriería, e 
fresco, lo tapicería, tic 
nen una técnica propia • 
por tanto, unos leyes p'° 
píos. Son autónomas. 1 
siempre he respetado loi 
medios específicos de lo 
especialidad que he culi 
vado. Mi reciente están 
ció en París y Londres lio 
dado mayor firmeza • 
esta convicción, 

MYLOS 



Carta abierta a Carlos Riba 
distinguido amigo: La «eraioa 

*• * que usted ha dado en ta pró­
logo o la Antología poética de 
Juan Maragoll, de un determinado 
juicio de don Francisco Cambó so­
bre el poeta es, a nuestro moda 
da ver, tan apartada de una lógica 
y insta interpretación de las pala­
bras de nuestro padre, que nos co­
loca en la posición de tener que 
precisar los términos y el sentido 
de la que él di|o Es una torea 
tan honrosa como desagradable, que 
yo no sabría soslayar sin que al 
propio tiempo experimentara el 
amargo sabor que acarrea el cum­
plimiento de un deber 

Glosa usted la fuerza de carác­
ter de Maragoll, y admitiendo que, 
íntimamente, él se reconocía débil, 
aclara: « aro: proclamant ell la 
se»o poquedat en les mans de Oéu, 
la confessió ens fa respecte i ens 
revela una forfo més puro; pera 
quan Fróncese Cambó dictamina que 
Joan Maragoll era un feble i oh 
sentimental, per explicar-nos que 
no hagués volgut occeplar un lloc 
en una candidatura de la Lligo, la 
qualíticació, que no >a sensa un cert 
desdeny, ens fa sonriure una mico 
• ella sola jo ens induiria o sospttar 
en Joan Maragoll ana autentica 
hjr^a de carácter». 

Creemos, quizó movidos por un 
exceso de cariño, que si la posición 
de don Francisco hubiera sido lo 
que usted interpreto, el comentario 
sobraba, en tanto ningún título aña­
de a la figura excelsa de Maragoll 
y se las restaría a la de Cambó. 
Pero el coso — y lo que yo preten­
do demostrar — es que don Fran­
cisco Cambó dijo justo lo contrario 
de lo que usted explícitamente con­
cluye al enjuiciar sus palabras. 

Estas fueron escritas en un pró­
logo al libro de Maragoll nSenli-
ment de Patria» Prólogo colocado 
en cabeza de la obra por los hijos 
del poeta, estimóndelo como timbre 
de gloría y clabanza que es lo que 
— precisamente — era, O al menos 
lo que don Francisco Cambó pre­
tendió que fuese, que ya es bas­
tante. 

Explica Cambó — y con tal ex 
plicacion empiezo el prólogo — que 
los dirigentes de la Lligo. conscien­
tes del deber que les creaba el he­
cho de que muchos que no milita­
ban en el partido apoyaron sus 
candidaturas, procuraban hermanar 
siempre en ellas les nombres de mi-
litanres con otros que no lo fue­
ran pero que tuvieran un alto valor 
representativo en la saciedad cata-
lana Y particulariza que, en unos 

elecciones para diputados a Cor­
tes, s* pensó en el nombre de Ma­
ragoll, arribar ja al punt mes 
ait de la seva gloría literória», 

Y dice: «En Prat de lo Riba i jo 
fórem els encorregats de notificor-li 
el prepósit i de recabar la seva 
occeptació. Quins turments patí el 
pobre Maragoll en canéixer el mo­
ría de la nostro visita! En Prat i jo 
ja la teniem per descomptada la 
seva resistencia, pero teniem lo se-
guretat de vencer-la i d'obteair una 
acceptació resignada. En Maragall 
ero un sentimental; era un feble, 
i ens estimova molt a en Prat i a 
mi! 

«Mes, o les primeros paraules, 
veiérem ben ciar que tota insislén-
cia era inútil. La seva negativa, 
suau i apesarada, era inflexible i 
fermo: Jo no sóc un poli tic; jo no 
seré mai un politic; jo no sóc més 
que un enamorat de Catalunya. 

»l és aíxo el que fou en Mara­
gall tota la seva vida: un enamcrat 
de Catalunya!» 

¿Me permite que hago yo ahora 
la glosa cálida y cordial? La labor, 
de puro sencillo, parece hasta in­
necesario: cuando Combó dice «Ma­
ragoll ero un sentimental; era un 
feble «i» ens estimova molt a ea 
Prat i a mí», usando la «i» que 
une la frase y no el «pero» que 
contrapone sus elementos, y cuando 
lo dice yendo o lo visito y no vi­
niendo de ella, su frase es la ex­
presión de uno esperanza y no la 
conclusión de un fracaso y la ex­
plicación del mismo. Nadie que no 
tenga an preconcepto que necesite 
apoyar sobre lo primero que en­
cuentre, concluirá jamás que esta 
debilidad y sentimentalismo que 
Cambó asigna al poeto sea una ca­
lificación desdeñosa por no haber 
aceptado un puesto en la candida­
tura. Es algo más noble y más alto 
que todo esto: es lo creencia — no 
el dictamen — de un sentimiento y 
una debilidad hacía los altos prin­
cipios o hacia las personas, concre­
tados éstas, en el caso, en Prat de 
la Ribo y él. 

En definitivo, esto era uno vir­
tud propia del mismo Cambó, que 
por ser unadébil y un sentimental 
— en idéntico sentido que el que 
él emplea para el poeta — no man­
tuvo nunca posiciones cerradas en 
el terreno personal, ni guardó, él, 
enemistad para nadie cualesquiera 
fueron los hechos que habrían po­
dido justificarlo. 

En resumen: don Francisco se di­
rige con Prat a Maragall dando por 
descontada su resistencia a la pro­

puesta; esperanzado en vencerla, 
farqmm ero sentimental y un 
débil — en el mejor do los senti­
dos— y tes quería mucho o los dos. 
Pero, por el contrario, o las pri­
meras palabras rió claro qae toda 
insisíeocia era inútil, y* que su ne­
gativa, suave y apesadumbrada, era 
inflexible y firme. Le que Cambá 
siente, pues, con respeto y admira­
ción — y con un trato de delicade­
za suma — es la fortaleza de Ma­
ragoll. Le da la razón, hace suyo 
la definición que el poeta da de 
si mismo, y lo hace a costo de te­
ner que confesar que se equivocó 
en sos esperanzas y en sus pro­
yectos. 

Esto es lo que dice don Francisco 
Combó al regresar de la visito, como 
consecuencia de ella y después de 
recoger la negativa. 

No es pues necesario entrever ta 
fuerza de carácter de Maragall en 
contraposición a lo que don Fran­
cisco opinara y precisamente porque 
él lo opinara, sino que es Cambó 
quien la proclama y quien la de­
muestra. 

Nada más, mi respetado amigo. 
Creo sólo — poro terminar — que en 
ningún juicio de Francisco Cambó 
sobre Juan Maragoll pudo haber 
jamás expreso ni implícito el menor 
desdén. No lo hay en este caso 
— dentro de un prólogo entusias­
ta — ni le hubo naneo, porque era 
demasiada la admiración y lo esti­
ma que Cambó tuvo por el gran 
poeta. 

Aferrándoaos a similores rozones 
para el coso actual, nosotros no 
podemos creer que exista tampoco 
el menor atisbo de desdén paro 
nuestro padre en las palabras de 
usted. Creemos que — con todo se­
guridad, involuntariamente — han 
resultado poco amables, pera nada 
más. 

Afirma usted que lo convicción 
de valores reales en los ropajes que 
uno lleva inclino al juicio respetuo­
so y serena. Mis vestiduras en este 
caso no son propias, pero son, en 
cambio, gloriosas. Ellas y el sagrado 
vínculo filial me obligan a escribir 
y me confieren titule para hacerlo 
y paro salvar la distancia que me 
alejo de usted. Alejado por mi pe-
queñez frente o su categoría, na en 
el afecto: usted sabe bien cuan 
firme es el que le profesa so de­
voto amigo y sincero servidor, 

RAMON 6UARDANS 

Alcañiz (Teruel). — Val del Charco del Aguo Amargo 

E X P O S I C I O N D E P I N T U R A S 
L E V A N T I N A S E N L A V I R R E I N A 

APARTE de la remota antigüe­
dad del hombre, una de las 

evidencias popularizadas por la 
ciencia prehistórica ha sido la 
existencia, hace muchos milenios, 
de unas corrientes artísticas que 
tienen muchos puntos de simili­

tud con las tendencias que predo­
minan en el arte actual. 

Durante muchos años existió la 
costumbre de contraponer el hom­
bre hirsuto y bruto, poblador de 
bosques y estepas de la época cua­
ternaria, al artista refinado y cul­
to, enamorado de la plástica, que 
había vivido en las Atenas de Pe­
ndes o en las cortes helenísticas 
de Asia Menor Se cantaban las 
maravillas del Arte Antiguo, de 
Grecia especialmente, buscándole 
todo lo más unos remotos antece­
dentes egipcios u orientales de una 
antigüedad no superior a uno o 
dos milenios. Cuando, a mediados 
del siglo X I X . en los yacimientos 
franceses aparecieron huesos tra­
bajados no se Ies dió importancia 

porque no se tenia una idea exac­
ta de su situación cronológica y 
se atribulan a los celtas. Juzgúese 
por ello la sorpresa enorme y la 
incredulidad consecutiva al descu­
brimiento de Altamira por el es­
pañol Sautuola 11879), Kntre los 
sabios extranjeros, los que no le 
acusaban de falsario, atribulan las 
pinturas a los clericales españoles 
que deseaban desacreditar asi a la 
joven ciencia prehistórica Sautuo­
la y Vilanova, su amigo, murieron 
sin ver reconocida la autenticidad 
de las obras de arte altamirenses 

Nuevos descubrimientos hicieron 
evidente la autenticidad de Alta-
mira que tué plenamente procla­
mada después de un viaje de Car-
taílhac v de Breuil a la cueva san-
tanderina (1902) Este último, el 
abate Henri Breuil, ha sido el gran 
investigador del arte prehistórico 
en los últimos cincuenta años. 

Precisamente un año después de 
la indicada visita a Altamira. el 
investigador español don Juan Ca-

Alocón (Teruel;. — Viílo de Cerro Folio 

E S C A P A R A T E 

L-INT1M REFUGI». por EmKio Sa­
leta Llorens — Barre ona. 195*. 
Hace poco .ñas de un año muño 

: poeta Emi.io Saleta Llcreno. que 
abi» escrito, además, novela y "ea-
¡o. Hoy se publica con carácter 
•óslumo. «L'íntim retogis, una co­
erción de poemas 
Emilio Sa eta redacto para esto t i ­

ro una» palabras prelraünare». de 
-ts que cup'.ajncs .a manifestación sí-
ruieñte: «Jo y-eitaryo a la croada 
lels que propugnen el retom ais 
ensamenu señal lis i ais sentlments 
erslll». a a trescor i a la ingenultat 
intre el be 11 dir. oue tot aixó la és 
v.dentmenl poesía». Poco debería­
mos añad.r a esta certera confesión: 
L inum refugi» es exactamente esto. 
'Us claros verses se sa van y exigen 
fecto par su noble ingenuidad, su 
-ncillez. su espontánea musicalidad. 
Sta espontaneidad oue falta en el 
rólogo de Roig v L.oo y en la o egla 
e Roeíetti aue presenta.-i hiperbó!'.-
amente e! libro. 

N BUSCA DE LA CIUDAD PERDI­
DA, oor Dona v Ginger Lamb. Edi-
lonal Noguer S, A. — Barcelona. 
1954. 
l r. extenso vo unten de cuatroclen-

is páginas es el resultado de ia 
^entura que Dana v Ginger Lamb 
-tr.eron peí tierral» de Méjico. Dona 

L e a 

VIDA DEPORTIVA 
APARECE TODOS IOS LUNES 

y Ginger Lamb. maU'lmanio califor-
nlano. son unos profesionales de la 
aventura. Y declmcs profesionales 
porque su pre^iaración para esta clase 
de empresas es concienzuda y delibe­
rada: estudiaron aroueo ogia. ingenie­
ría, navegación, medicina, eir. 

(En busca de la ciudad perdldat re­
íala e» viaje de los Lamb al país de 
los mayas. «No hay peligro, trance 
difícil ni hecho intrépido o temerario 
que no estén refleiados en este veraz 
y apasionante relato», escribió el 
«Nc» York Tunes», Sin embargo, el 
lector .10 debe imaulnar que loa Lamb 
en p'eai'. para producir imuresiún, un 
lenguaje efedtsta. Por el contrario, el 
verdadero mérito v atractivo de 'a 
obra resirio en 'a sencillez con que 
está exp ica-ia y el a lento de huma­
nidad que respira, «En busca de '» 
ciu^'ac oerdida». ilustrado con .nlere-
í intet fotografías, es uno de los 1>-
brrta de aventura' más convircentes 
que hemos leído. 

JEM. 

CODO, De mi diario de cimpaña. oor 
Antonio Cornil v Matan, — Ear-
cePora. 19S4, 
He aquí un libro imoresionante, un 

documento estremecedor. El escena­
rio. Codo, un pueblo pue antes de la 
guerra era igual a tantos oueb os de 
Aragón. Les protagonista», doscien­
tos veinte hombres, de los que su­
cumbieron ciento ochenta en una oe 
tas más ercamizadas acciones bélicas 
me puedan recordarse. Allí se tono el 
renombre de" Tercio de Mira Sra. de 
Montserrat, que entregó a la tierra 
aragonesa tantos Puig. Guasch y 
Boscti de Cataluña, 

Uno de loo reouetés. Antonio Co­
rnil y HatarO, toma hrv la t>a'3bra 
pora contar la peouefla gran histo­
ria de Codo, para añadir, a la es­
cueta noticia oficial: «el día 2S :as 
guamiciores de Ouinto y Codo su­
cumbieron apastadas por ,.a masa 
roja» e latido humano y .a imagen 

realista que tuvo ocasión de conocer. 
Antonio Cornil' firma un relato :m-
liresionante y estremecedor. como ya 
hemos dicho, pero con una elegancia 
espiritual, con un buen gusto innato, 
evita caer en cualquer exceso o ire-
mendismo literario. Lo» hechos son 
ya de por »f bastante tremendos 
para ahondar en ellos. En cuanto 
a estilo ritmo y proporción, 1A 
narración es perfecta, y en ella se 
armoniza adecuadamente la senciuez 
expositiva de tantos detalles y re­
cuerdos cordiales con a sobria elo­
cuencia de los mementos heroicos. 

Pero seria un error callar que el 
interés básico del libro arranca de 
que cuartoo tipos humanos reviven 
en las -páginas de Antonio Cornil 
—Blasco. Vive», el sargento Estlvill— 
no son personales novoleacoo. Ea lec­
tor comprende la auténtica realidad 
de tantos dolorosos v nobles destinos, 
«POTISIA I SNOBISMB». por Juan 

Arús. Arte!. S. L. — Barcelora. 
1954. 
Juan Aius acaba de publicar este 

;bro, bellamente editado 'OCT Arle, 
en el que recoge tres ensayos: «Ver-
dagusr i desprts de Verdaguer». 
«Joan A.cover. el poeta dtf doíor oa-
temol» y «Els primer» temps de Jca-
quim Folguera». Son tan escasas las 
pub icaclones de critica y ersayo en 
engua catalana, per diversas c.r-

cunstancias. que la aparición de este 
vo.Limen posee un gran irterés. 

Las páginas que A rus dedica a 
Verdaguer —la mitad def vo'umen— 
son las únlrt* escr"ta< en años re­
cientes. El texto sobre Alcd^er data 
rit 1926. y o. relativo a Foguera 
de 1927. Y es éste e oue no» ba in­
teresado en maver gra»lo. aunque le» 
dos ensayos que le ptrCTden sean 
evidentemente sugestivo». Pero 'a 
figura del malogrado Joaouín Fol­
guera es tan interesante oue no nos 
hemos perdido una linea Anís ha 
redactado, en realidad, unas notas 
biográficas oue correaponden a lo» 
primeros tlemoos de oo«ta: notos un 
tanta superficiales, pero imaglnamo» 
que a falta de anécdotas y datos 
cobre aout' Polguera que diaimulaoa 
en su primera luventud su impulso 
'iterarlo es un hecho, oue no ouede 

ni debe desvirtuarse. En este sentido, 
el critico ha acertado al limitarse a 
transcribir, con sencillez y sabia eco­
nomía de palabras, su relación cen 
Folguera, En conjunto, pues, este vo­
lumen de ensayos e« de amena lec­
tura. 

BEBER Y CONTAR - ANECDOTA-
RIO DEL VINO, y XAVIER NO-
GUES. PINTOR DEL VINO, por 
Francisco de A, Pujóle. Angel Mar-
sá y Antonio Sabaté. — Ediciones 
de la revista «Dlonysos», vols. I y 
I I — Vlllafranca. 1964, 
La revista «Dicnyaoo». ded.cada a 

"a viña y ei (Vino en la» artes y las 
letras, ha emprendido la publicación 
de una serle de opúsculos referentes 
a su tema especifico, cuyos do» pri­
meros números acaban de ser publi­
cados. El primero consiste en un 
largo aneodotario de humorismo y 
agudeza» de todos lo» tiempos, 'obre 
e'. mctlvo de', vino, i u'trado con 
graciosas caricaturas, E. segundo re­
coge, bajo un sucinto y bien escrito 
proemio de J. B.. distintos trab.ijos 
sobre las decoraciones «enóftlas» det 
formidable artista oue fué nuestro 
insustltuWo Xavier Nogués. El pri­
mero de esto» escritos es de Fran­
cisco de A. Pujol»; el segundo, de 
Ange Marsá. v el tercero, de A Sa­
baté Mili Se cierran lo» textos con 
el prólogo oe la «L-sta de Vincs de 
la Bodega de las Galerías Layetanas». 
bodega oue fué famosa oor la estu­
penda decoración oue en su» paredes 
realizó ef gran humorista y cuyos 
pafones forman parte, en «u mayo­
ría, de las coleccione» municrpates 
barcelonesas. 

£1 sustanciceo volumen va copiosa­
mente ilustrado con reproducciones 
de las decoraciones de Nogués que 
se citan y multitud de di bu ios del 
artista referentes a mismo toma. De 
forma oblonga, plantada, esto» fas-
cicu.os presentan una agradable ro-
vedad de muy buen gusto y se ha­
llan impresos, con esmero v excelen­
te ordenación, por «Arles Gráficas», 
de Vlllafranca, 

K C. 

bré descubrió las rocas pintadas 
de Calapatá len Cretas. Teruel). 
Este hallazgo constituyó una nue­
va sorpresa pues se venia creyen­
do que el arte prehistórico era 
todo troglodítico. Más tarde se des­
cubrieron Albarracin, Cogul. etc.. 
en un ritmo que se ha mantenido 
hasta estos últimos años en que 
una serie de nuevos e importan­
tes abrigos han venido a enrique­
cer esta provincia de arte prehis­
tórico. Sus abrigos pintados — una 
treintena — están situados en las 
serranías que bordean la costa 
mediterránea peninsular, desde las 
provincias de Lérida y Tarragona, 
hasta la de Albacete, La casi to­
talidad de los centenares de figu­
ras que en ellos se contienen pue­
den verse reproducidas a su pro­
pio tamaño en los paneles que se 
exhiben en la «Exposición de Pin­
turas Rupestres Levantinas» - mo­
tivo de este comentario — que es­
tos días se celebra en el Palacio 
de la Virreina, patrocinada por la 
Excma, Diputacióqi- Provincial y 
organizada por su Museo Arqueo­
lógico, 

La mayor aportación correspon­
de a la institución organizadora. 
Museo Arqueológico de Barcelona, 
cuyo director, profesor Martín A l ­
magro, desde hace años vitn». pre­
parando un «Corpus» exhaustivo 
de estas pinturas, contando con la 
colaboración de un pequeño equi­
po de especialistas. Le sigue en 
orden de importancia la colección 
del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, figurando además pa­
neles y reproducciones del Servi­
cio de Investigación Prehistórica, 
de la Diputación de Valencia, del 
pintor de Castellón J. B. Porcar, 
del abate Breml de París y del 
doctor S Vilaseca de Retís Una 
gran parte de los frisos ahora ex­
puestos en la Virreina figuraron 
en la exposición celebrada en los 
salones de la sociedad «Amigos de 
los Museos» de Madrid, con molí-
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PANORAMA i ARTE) 1ETR AS 
F O R M A S Y 
C O L O R E S 

Alocon (Teruel). — Cuco del Garrota 

vo del reciente IV Congreso Inter­
nacional de Ciencias Prehistóricas 
y Protohistóricas. que presidió el 
catedrático de nuestra Universidad 
profesor Luis Pericot. Un catálogo 
ilustrado sirve para hacerse una 
idea completa de la situación y 
contenido de esta sene de abrigos 
pintados, muchos de ellos casi i n ­
accesibles 

La visión de las reproducciones 
expuestas suscita todo género de 
comentarios que en su mayor par­
te están expuestos en las corres­
pondientes monografías científicas. 
Queremos referimos en particular 
al mensaje que estas pinturas en­
cierran para la generación actual 
de pintores. Como todo arte, éste 
obedece también a las leyes de la 
evolución Después de haber pro­
ducido imágenes naturalisu..- .> rea 
listas que tienen una cierta re!,, 
ción con el arte franco-cantábrico 
(ciervos de Calapatá. 109: gran 
ciervo de Val del Charco. 113; to­
ros de Albarracln. 116 y 177). el 
artista levantino se dejó llevar por 
el vértigo de la representación del 
movimiento (figura central de la 
Cueva del Carroso. 115c>, pero 
esta búsqueda le llevó a la ut i l i ­
zación de trazos convencionales 
que conducen a la estilización (es­
cena de guerra de Morella, 105). 
estilización que. llevada hasta un 
grado extremo y mezclada segu­
ramente con elemento» exóticos, 
produce la esplendida floración 
del arte esquemático, otra escue­
la, mas reciente, de arte prehistó­
rico hispánico (paneles de la La-
gum de la Janda'. Precisamente 
en la> producciones más evolu­
cionadas de esta pintura se inspi­
raba, sabiéndolo sólo a medias, el 
pintor Matías Goeritz. represen­
tan t t del absti dccionismo y funda-
doi de la llamada «Escuela de A l -
tamira» En efecto, el pintor ale­
mán escogió la cueva de Santilla-
na de Mar, que representa lo más 
académico dei arte prehistórico, 
como ideal de su escuela, cuando 
lo más indicada habría sido dir i ­
gir sus miradas hacia las tierra* 

meridionales y levantinas e inspi­
rarse en el arte levantino en sus 
últimas etapas o incluso en el es­
quemático 

Ante estas obras de arte el visi­
tante no especialista planea en ge­
neral dos interrogantes: su fecha 
y la calidad del espíritu que las 
ha concebido Acerca del primero 
se crel-i hace muchos años en la 
contemporaneidad paleolítica del 
arte levantino y del hispano-aqul-
taño; ahora, en particular después 
de las investigaciones del profesor 
Almagro, se rebaja su edad que 
se sitúa entre 10.000 v 3.Ü00 a. de 
J. C o sea, en los periodos meso-
litico —transición hacia la actua­
lidad después de los fríos cuater­
narios — y neolítico — llegada de 
los primeros agricultores y gana-
dero,'—. si bien el género de vida 
de los pintores levantinos fue 

siempk-e el de un pueblo cazador 
y recolector. 

En cuanto a su concepción, hay 
que dec'r que si el artista paleolí­
tico supo darnos a través de sus 
obras su visión exacta del mundo 
zoológico que le servia de alimen­
to, el artista levantino nos atesti­
gua a través de sus dinámicas es­
cenas el hallazgo del personaje 
humano como sujeto principal de 
sus pinturas L? temática de éstas 
va desde las cotidianas escenas 
de cacería y de recolección a las 
excepcionales ceremonias de las 
danzas de iniciación, pasando por 
la aclamación de jefes. la ejecu­
ción de enemigos o la guerra en­
tre tribus o clanes. 

Todos los visiiartes. pero nues­
tros pintores y críticos en particu­
lar, obtendrán una lección auste­
ra de arte que entra por los ojos 
del cuerpo > los del alma. Una ver 
más quedara bien evidente que la 
verdadera belleza no tiene edad y 
que la Estética, que Platón colo-
nahu en el vértice de los conoci­
mientos nunianos. na sido en todos 
los tiempo? la más hermosa pasión 
de los hombres 

E RIPOLL PERELLO 

«EL «SAN CRISTOBAL» DE 
AHITA SOLA 

f l SITA Sote de Imbert.umue du­
rante todo este tiempo no da mu­

cho que hablar de ella por manU-
nerte apartada de las sala» de ex­
posición, no dejo de trabajar ni mu­
cho menos Está ocupada en encar­
gos tan importantes como es, el que 
le hizo don Eugenio d'Ors para su 
ermita de San Cristóbal, en Villa-
nueva v Gelírú, donde nuestra pin­
tora ha realizado ai fresco un so­
berbio San Cristóbal en un lienzo 
de pared de dos metros por cinco, 
con un empuje desusado y •una gra­
cia lineal y compositiva como po­

cas veces hemos visto en obras de 
esta envergadura. 

En la foto remos a la artista tra­
bajando en su inspirada creación, 
que no dudamos podremos contem­
plar en breve totalmente termi­
nada. 
EXPOSICION DE PINTORES ESPA­
ÑOLES EN EL «COLEGIO DE ES-

PANA» DE PARIS 
/"«OMO lodos lo» años, por estas 
^ /echas, el «Colegio de España» 
ha ofrecido a la curiosidad de los 
asiduos concurrentes a la «Oté Uni-
versitaire», de Parts, su Exposición-
concurso de pintores residentes 

Simpático u laudable certamen 
por cuanto tiendo un exponente de 
la labor realizada por nuestros jo-
vnes pintores a lo largo de cada 
año, se ha convertido en fructuoso 
estimulo de sus esfuerzos. 

El Jurado ha tenido el criterio 
de que «i princ pal valor de los 

Trinidad Setos Bayam, — «La chka 
del potara» 

Amia Sala de Imbarf trabaiando en 
su Son Cristóbal 

Armando Altaba. — ulnterior» 

concursantes estriba en la promesa 
que sus pinturas encierran para un 
futuro próximo y también en la 
tarea, más o menos eficaz, que han 
llevado a cabo en este espacio de 
tiempo. 

Eí primer premio ha sido otorya-
do a Juan Antonio Roda, por su 
«Retrato de mi esposa», pintura no­
table y concienzudamente trabaja­
da, pero acaso inferior a la titulada 
«Ventana», no premiada, donde el 
artista pone espléndidamente en 
evidencia su preparación para la 
realización de una obra sólida. Ro­
da, que obtuvo añüo atrás una de 
las becas que concede el Instituto 
Francés de Barcelona, reside ac­
tualmente en Parts y en sus últimas 
exposiciones celebradas en nuestra 
ciudad, principalmente en la que 
tuvo efecto en la desaparecida Sala 
Cu ral!, ya *e traslucieron las cuali­
dades de un of-cio sazonado y pues­
to al servicio de una gran pujanza 
expresiva. 

ha delicada «Chica del pájaro», 
de Trinidad Sotos Bayam, ha sido 
aalqrdonada con «l tercer premio. 
El segundo y cuarto han sido con­
cedidos a Armando Altaba y Car­
melo Castellano, respectivamente, 
y tíi «minio a «Le Cuisinier» de 
Francisco Alcaraz, Un pintor des­
conocido, Ocariz, ha presentado un í 
pintura muy notable, de trazos sim­
ples y seguros y de sombría expre­
sión, que desgraciadamente ha pa­
sudo ilMUÜmHllll P. H P Juon Anromo Rodo, —— rrVentono-' 

L a s p r e n d a s m á s 
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F F r í b u n a d e l 
c o n f e r e n c i a n t e 

POETISA MARIA Bf NEYTO, EN 
EL SEMINARIO BOSCAN 

AREA Bencyto. 
poetisa valen­

ciana que tanto se 
va dCBlUcando en 
el ámbito de la 
P o « « t a «pallo i 
—tanto castellana 
como catalana— vi­
no a Barcelona a 
dar una lectura de 
cu obra poética en 
catalán. María Be-
neyto nos dio a co­
nocer una parte de 

obra que de-
mucstra hasta qut 

» •."•f.he — y no inconve-
¡«ni* — un bi.ungüiamo literario, 

•tro lo que más nos Interesó en Ma-
i Benwto fué su auténtica y ro­
nda ca-idad de poeta. En catalán 
tn castellano. María Beneyto sabe 

aconlrar el acento y la medida exac-
ií ¡ira la expresión de un mensaje 
u< alendo el de siempre —es decir: 
cierno— es nuevo y renovador. 1.a 

ortlsa canta los grandes temas bu­
llóos y nunca se minimiza en pe­
ceñas retóricas. Su canto es siempre 
nplio. poderoso y con una total am-

ón en !a expresividad y en lo que 
îheia conseguir Efe una poesía p-e-

abuhdxue en logra», madura f 
mielo y en i¿ intuición. 

Una ternura auténticamente íeme-
ina y un valor vital, también autén-
edmente rfttneninos. integran tí 
olio de estos poemas. En tilos ha-

a mujer esem:;al frente el hecho 
vida y su decir se mantiene vi-

ule. enérgico por su misma vlta-
(dad, hermoso y sin imaginería ex-

ilva ni falsamente decorativista 
fue* escucharon !os poemas de 

ría Beneyto supieron aplaudir una 
ra que. hoy ' por hoy. a califica 

P^'- ^ mejor poetisa española. 

DOCTOR G. CAPILLA 8UJOSA, 
N LA REAL ACADEMIA DE ME­

DICINA 
ilustre otorr.-
no. aringólogo 

barcelonés, doctor 
Capcllá Bujcsa. ha 
ocupado la cátedra 
de la Rea- Acade­
mia de Medicina, 
en donde ha pre­
nunciado una in­
teresante conferen­
cia sobre el tema 
«En al primer cen­
tenario del descu­
brimiento del La­
ringoscopio p o r 
Manue. Garc<a» 

..ue* García era padre de la que 
-e famosa cantante «La Malfbráns. 
le mismo. Garda era cantor, cantor 
Huí distinguido v de mucho éxito, y 
krnbnt dotado de gran curiosidad, 
p iMalarénela y de espíritu activo. 
£ descubridor del Laringoscopio 

fa además, maestro de canto y slem-
• f se interesó por as causas y es-
udios fisiológicos de la voz humana. 

esta aspecto, escribió varios tra-
«Q- s Paro su Isbor culmina cuando, 
tovado de su afán de conocimientos. 
*ga a descubrir el Laringoscopio. 

tanta uliadad científica ha de 
uitr posteriormente. «Con el Larir.-
los, opio en la práctica médica —díte 

loctor Capellá— la Laringología 
(«s-ba desde sus balbuceos a la ma­

rte edada Asi. pues, es justo 
*ndir humenale a! :m'entor de tan 

rtante aparato.- cuanto se cum-
• su centenario El doctor Capellá 

aa lué calurosamente aplaudido 
icitado k i i su bella conferencia, 
niere&ante en su aspecto clentifi-

1 -mo histórico. 

|»TURO LLOPIS. EN LA CUPULA 
DEL COLISEUM 

''- escritor y publicista Arturo Lto-
Pis ha llevado a cabo una i r ' ^ -

A u r o r a D u p i n 

% M 
vieoigs Sond 

pOCOS son. seguramente, los 
• lectores que recuerden el 
nombre de esta dama, conver­
tida una día en baronesa Dude 
vanL La Aunara Dupin de os­
curo nacimiento alcanzó famosa 
celebridad con al pseudónimo 
de George Sand. Y ahora se 
cumple el ISO aniversario en 
que vió la luz ta ilustre escri­
tora francesa. 

Sand es la amputación del 
apellido Sandeau. que ostentaba 
el joven Julio, escritor también, 
y juntos iniciaron una ilusoria 
comandita literaria con el nom­
bre de «George Sand*. produc­
tores de cuentos y novelas, nu­
tridas por inspiración de aluci­
nados amores que se marchita­
ron pronto como sus obras- La 
Dupin era demasiado inteligente 
para un escritor mediocre como 
Sandeau en sus primeros años 
de prueba. 

La baronesa Dudevant fué mujer de un extraordinario complejo 
amatorio. Sandeau se clasificó como el amante número una Otros 
le sucedieron, más oscuros e indeterminados. Los amores con 
Chopin. perpetuados por el nombre del genial músico, nos son 
conocidos nuestras latitudes por el efluvio sentimental que aun 
de ellos dimana. AI hablar de Chopin. de manera inmediata se 
asocia la figura de la Sand. Pero no se enlaza Sand con AUred 
de Musset. cuando se evoca al autor de «Les Nuits». 

Y no obstante, los amores de la Sand y Musset fué la historia 
literaria más comentada del siglo X I X . El drama de amor de los 
dos genios de la época alcanzó largas y ruidosas polémicas, porque 
el idilio se convirtió en un terrible desafio por parte de los dos 
amantes, enfriados los delirios de la pasión que los enlazó. Cuan­
do Musset conoce a la Sand. era un bello «dandy» Contaba 23 
años, y ella declinaba hacia los treinta. Estos amores tuvieron un 
magnifico escándalo por lo diversamente interpretados. Una vez 
desaparecidos los protagonistas y publicadas las cartas que se 
cruzaron como sendos bofetones, la critica, en prolijos análisis 
documentales y retratos psicológicos, se dividió al apreciar los mo­
tivos de la ruptura, y dos bandos aparecieron: los «sandistas» 7 
os «musetistass. 

La Sand tuvo sus defensores. Alfred de Musset agrupó los su­
yos, presentándolo como victima de una de «las más abominubles 
traiciones que una mujer puede concebir». Los amores de Sand y 
de Musset tuvieron como principal escenario la vieja ciudad de 
Venecia. y con cierto humorismo los llamaban «los amantes de 
Venecia». como un remedo de los amantes de Teruel. Abreviemos 
el argumento del drama. Situados en Venecia. enferma Musset. y 
Sand le abandona por el médico Pagello. que lo atendía. 

Pero no debe tratarte como un vulgar capricho femenino este 
episodio de perfil teatral. Las discrepancias tuvieron otro motivo 
más hondo. Perspicaces analistas han considerado la infidelidad 
de la Sand como una envidia Intelectual, como una hostilidad ar­
tística, un caso de sensibilidad profesional. No debe olvidarse 
— coinddian los indulgentes— que loa dos héroes se conocían sólo 
por sus obras antes de acercarse físicamente, y la pasión que se 
despertaron empezó en ambos por una justificación posible: por 
una «curiosidad del espíritu». 

«Hasta al fin de la tragedia — escribió Madame Barine — se 
sintió siempre una ligera olor de Unta de imprenta». Paul Bourget. 
más sagaz, añade: «Los dos amantes fueron antes que todo y por 
encima de todo, artistas, y su novela de amor fué al mismo tiempo 
una intimidad entre dos seres de letras». Es decir, que sus recur­
sos literarios y su técnica profesional ya no tuvieron secretos para 
ambos. Y comenta que la novelista temía no ser sobrepasada por 
el poeta, y el poeta no ser oscurecido por la novelista. Y con abo­
rrecible acritud los ilustres amantes se separan. Su idealización 
amorosa había fracasado- No «cristalizó», según el vocablo de 
Sthendal al tratar de esta materia. 

Dentro de sus relaciones amorosas pudo comprobarse que los dos 
amantes no dejaron de escribir «El amor no paralizó su actividad 
literaria», declara Bourget «porque era la esencia de su pensa­
miento, de su ser intimo, más que una necesidad exterior». Por 
esta misma esencia que mantuvo durante su vida. George Sand, 
con una tenacidad digna de ejemplo, dejó escritos un centenar de 
volúmenes. «Omnes fabulae amatorioe». asi la clasificaron. Escri­
bió todos los días, llenando cuartillas «con su escritura grande y 
lúcida». Alma sensiblemente femenina, «tenia necesidad de ser fe­
cundada por influencias masculinas». Eso explicarla la diversa ca­
tegoría de sus amantes. Tampoco Musset era ajeno a la prioridad 
de esta esencia de escritor. A pesar de la mescolanza de gustos 
aristocráticos y de costumbres perversas, al «poeta de la juventud» 
le era difícil abogar sus emociones si no traduciéndolas en verso 
y en prosa. ¿Pero no existiría en ambos una coquetería y una va­
nidad perfectamente tolerables? Sabemos que Musset era un tanto 
egoísta y muy orgulloso. «Musset — dice la Sand — era uno de 
estos seres que. con todas las sublimidades de idea y de todos los 
impulsos del corazón, no pueden llegar al apogeo de sus faculta­
des sin caer dentro de una especie de epilepsia intelectual». Este 
frenesí de superación siempre ha sido contrario a la honda y pa­
ciente disciplina amorosa. Sand. más cauta, supo administrar mejor 
sus sentimentales deseos. 

Es posible que el tiempo haya convertido ya en leyenda estos 
desgraciados y abominables amores. Una leyenda más bien com­
pasiva y bondadosa para suavizar la miseria moral que sufrieron 
Sand y Musset entre ternuras y odios. No fué ningún ejemplo el 
mal que mutuamente se hicieron. Se increparon como dos seres 
cuya antipatía personal los incita a combatirse. El odio implaca­
ble nació de la misma conjugación aleatoria. Fué acaso un reflejo 
del propio temperamento intelectual. El orgullo de escritor venció 
a los humildes dictados del corazón, si el corazón interviniese en 
ciertos ofuscados sentimientos. Por eso sin duda Sand y Musset 
no supieron o no pudieron ser dichosos. En estos casos la dicha 
siempre es problemática. Causa heridas demasiado profundas. 

LEONARDO PUIG 

resante disertación en la oue ha he­
cho un estudio profundo y acabado 
de un tema tan - atractivo como _es 
éste: «La linca catalana en e. paisa­
je italiano». Con Arturo Lloois. ocupó 
la tribuna de la «Agrupación Litera­
ria del Fomento de las Artes Deco­
rativas», el distinguido profeior de'. 
«Instituto del Teatro», don Bartolomé 
O sina La Inf uencta de LOS poetas 
italianos sobre les poetas catalanes 
fué intensa, recuerda el conferencian­
te, sobre todo en el medievo. Esta 
influencia italiana habría de prose­
guir, pero no partirla ya de ¡os pro 
píos poetasfl sino del atractivo liru-
de la hermosa tierra :ta lana. En e 
siglo XIX se Inicia esta aproximacló: 
poética y a la vez real de los poel? 
catalanes a Italia. Se Inicia con e 
viaje de Maragall. del oue nos qued 
su bello poema iNuvia'.a —que el se­
ñor O slna recitó, a continuación. 

Desde este memento, muchos será: 
.os poetas catalanes que cantará: 
Italia, oue conocerán aquellas tierra-
de tanta sugerencia artística. Costa ) 
Llobera> López-Picó. Benavent. Car­
ca. Telxldor. Saltar. Esclssáns, entre 
otros. Y el señor OI5.na recita hermo­
sos poemas de estes autores. El mis­
mo Verdaguer dedicará au estro" a 
cantar al «Poverello». Toda la poesía 
catalana, en fin. en un momento u 
otro se ha sentido atraída por Roma. 
Venecia. Pisa. Florencia. , Y el con­
ferenciante acaba justificando esto 
no só o por la belleza de Italia, sino 
también por la hermandad espiritual 

que une a los poetas catalanes con 
aquellas tierras. Tanto Arturo Llopis 
como Bartolomé O si na. fueron cáli­
damente aplaudidos y fe.lcitados por 
la distinguida y numérese concurren­
cia que les escuchó. 

DON FRANCISCO VIDAL BURDILS, 
EN LA ACADEMIA TECNICA Y 

PROFESIONAL 

SI hay un proble­
ma de actuali­

dad, que en sotos 
últimos años haya 
alcanzado una po-
i.u aridad y exten­

dón Inusitadas, es 
el eléctrico. Y es 
que por lo mismo 
que nos afecta a 
todos, nos sentimos 

Mgí^MiSy ' atraídos por él y 
V ^ ^ ^ ^ í ^ . -siamos tntsrsaa-

H t t r ^ H i ,los en su resotu-
. i6n Sobre esta 

^ " ^ ^ ixMlbUldad y los 
motivos y a canee de las restr.cclo-
nes ¡qué no se ha dicho «vox popull» 
en España, pal» tan dado a la ima­
ginación y al bu o! 

Por esto conferencias como la que 
el sábado pasado dió sobre «Economía 
Eléctrica de B»psila». en esta Institu­
ción de Alta Cultura Mercantil, el se­
ñor Vidal Burdl.s. economista especia­
lizado en «sto» temas, que sitúan el 

probana en término» precisos y lo­
gran explicarlo claramente, destacan­
do con abrumadora dialéctica y aco­
pio de datos e. proceso evo.utivo de 
la mdustna de producción V distribu­
ción de energía eléctrica en nuestro 
pata, la situación actual e inmediato 
futuro de ésta, consiguiendo i ustrar 
y convencer a! público sobre lo que 

de verdad ha ocurrido y lo que pue­
da ocurrir, aon singularmente lauda­
bles y eficaces. Y asi "o reputarla el 
nutrido «udltono que asistió a la df-
sertadón Jel señor Vidal Burdl-s. al 
premiarla con largos y merecidos 
aplausos. 
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PANORAMA ARTE i LETRAS 
los premios «Condado de San Jorge» 
¡ f O S haUamot t r n t e a ta expotí-

ción de trabajo* que han acudido 
a la convocatoria de la segunda 
tdición de los Premiot «Condado 
de San Jorge». De la primera a la 
segunda Ha trmucurrido mát pla­
zo que el que primeramente te 
anunció, como también ha habido 
modificaciones notables en su re­
glamentación. Nos parece la ac­
tual mucho mejor u adecuada a 
los fines a que con este múltiple 
certamen se aspira. En el prólogo 
al catálogo se nos anuncia ya para 
lo sucesivo una exacta periodici­
dad anual, que no ha podido ob­
tener» anteriormente por dificul­
tades de organización. Esperemos 
sea ello asi por la tonificación que 
ha de aoortar a nuestra rida ar-
litíica esa competición tan honro­
sa, la cual, viniendo en esta épo­
ca del año — como se nos anuncia 
también — ha de ser un bri­
llante colofón a cada temporada 

Nunca lera alabada con exceso 
la aniciattva de la oryonización de 
estos premio», completamente par­
ticular x sin estimulo oficial algu­
no, por la cual su promotor, por 
su propia y sola cuenta, se encar­
da de suscitar sobre nuestra Costa 
Braca una propaganda tan intensa, 
onginal. eficaz y de tan refinada 
calidad como la que dan estas ac­
tividades a cuya colaboración ape­
la Se ha eliminado de la convo­
catoria la escultura, y ha sido am­
pliada con ios artículos periodis-
ticot, radio y fotografía. 

Actualmente te hallan exhibidas 
en Galerías Lauelanas las obras 
de los pintores y fotógrafos con­
cursantes Se reúnen un total de 
té5 obras de pintura al óleo y 
acuarela, y once colecciones de 
cinco fotografias, cada una, con 
1M autores La cantidad y la cuan­
tía de los premios, nada desdeña­
ble, y la absoluta lentitud de mo-
vimientot en cuanto al tema a eje­
cuta'-, que puede decirse deja a 
.los autores -en plena libertad de 
hacer lo que les vengo en gana, 
no hay duda de que Tian contri­
buido en grandísima proporción a 
ta brillante.- y abundancia del con­
junto de las aportaciones. 

La única condición de las bases 
del concurso es de que tas obras 
estén inspiradas en o relacionadas 
con la Costa Brava. Con tal mar­
een puede pensar el lector si han 
podido dar rienda suelta a su ins­
piración artistas de todas las ten­

dencias y de todos los gustos, des­
de las nuls declaradamente figu­
rativas a tas más intransigentemen­
te abstractas, y desde tas más aten­
tamente descriptivas de un aspec­
to determinado — figuro, bodegón, 
paisaje — hasta tas más alambica­
damente perifrástico*. La «xpo*i-
ción, en cantidad, duplica la pri­
mera, y en calidad, considerada en 
conjunto, no* parece alcanzar una 
normalidad de tono muy estimable 

Figuran en ella personalidades 

de verdadera categoría en nuestra 
vida artística y muchas que un día 
u otro la han de conquistar. Como 
en todo* lo* certámenes, hay, tam­
bién, obras cuyos autores están 
predestinados al rivoteo sin pena 
ni gloria. Pero hay un número su­
ficientemente importante de reaii-
zaclones de declarado mérito co­
mo para hacer ardua v complica­
da la labor del Jurado de califi­
cación, el cual habrá actuado va 
esta semana y habrá hecho públi­
co su fallo cuando estíos lineas sal­
gan a ta calle. 

J . C. 

Las Exposiciones y los Artistas 
JAIME PASSAREU 

r*XHIBE Jaime Passnreü en <Sy-
ra» un pintoresca recopilación 

de «escenas y tipos del Barrio 
Chino», pergeñadas con aquel su 
gracioso desenfado tan sutilmente 
intencionado que busca, y encuen­
tra, «u fuerza expresiva en el acu­
se del carácter de sus figuras, por 
su gesto, actitud y ademán en mu­
chísimo mayor grado que por su 
fiel y exacta transcripción de ac­
cidentes, pelos y señales. 

Muy a grandes rasgo* traza sus 
ambientes y sus personajes el fuer­
te caricaturista. Por estos grandes 
rasgas capta, sin embargo, con esa 
libertad que más arriba señala­
mos, la fidedigna fisonomía y el 
ambiente especifico de sus escena­
rios, los cuales, con todo y la fá­
cil presa que ofrecen al sentimen­
talismo o la truculencia más o me­
nos demagógicos, enfoca él cons­
tantemente, diriamos con la son­
risa en los labios. Y no precisa­
mente una sonrisa de suficiencia 
burlona o despectiva, pero sí de 
simpatía y cordial compasión. Gen­
tes ridiculas y desastradas, envi­
lecidas y miserables, si por obra 
de Jaime Passarell se ven mucho 
menos que favorecidos, pues nos 
presenta éste sus lacras y miserias 
como contempladas a través de una 
lente de aumento que las pone más 
en evidencia, pueden comprobar, 
igualmente, cómo ninguna crueldad 
ni sarcasmo hay en la mirada de 
su comentador, sino una especie 
de ternura que. precisamente a 
través de la comicidad y de lo 
grotesco, suaviza Coda la aspereza 
de su espectaculanzactón. 

Escenas animadas, vistosas, gá­
rrulas, chistosas y pintorescas de 
los múltiples aspectos de ese ba­
rrio barcelonés tan copiosamente 
glosadas uor la literatura perio­
dística, tienen en los lápices de 
Jaime Passarell un exégeta de 
primer orden 

R NOC HIERRO 
Muy buena mano tiene el acua­

relista R Noé Hierro que. estos 
días exhibe obras suyas en «Ar­
gos». Buena mano, decimos Esta 
condición nos da cuenta de que 
no se trata de un mero improvi­
sador trabajando bajo uha inspi­
ración caprichosa y sin disciplina 
alguna, sino de un temperamento 
atento y laborioso que quiere po­
der exigir de su oficio cuanto le 
pida su observación. Pero, además 
de la buena mano, cuenta Noé 
con unas dotes de percepción que 
no le fallan nunca, un sentido de 
las formas, de los valores y de las 
atmósferas bien poco corrientes y 
un sentimiento del natural vivísi­
mo y sensible al extremo. 

Nos presenta Noé Hierro una 
treintena de aguadas tratadas con 
garbo, seguridad y gusto. A una 
vista veneciana, que encabeza el 
catálogo, siguen varios aspectos de 
la isla de Buda. en los que las 
transparencias del aire y La enso­
ñada luz de los atardeceres están 
aprehendidas con pasmosa fideli­
dad. Luego, una breve colección 
de paisajes del Pía de Bas. de sua­
ve Ducolismo. y una serie, que es 
la más dilatada del conjunto, de 
diversos escenarlos barceloneses, 

de los barrios viejos, del Paralelo 
y sus inmediaciones y del puerto, 
en los cuales nos demuestra el 
artista la ductilidad de su visión 
y la buena compenetración exis­
tente entre su sentimiento y el 
lenguaje gráfico con que lo ex­
presa 

J . C. 
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Los premios "VALENCIA" 
SOLER Godes nos proporciona unos inte­

resantes datos acerca de los premios «Va­
lencia» de literatura, establecidos por la Dipu­
tación valenciana. 

Al Premio de Poesía se han presentado 
24 libras, resultando vencedor el de Ange­
lina Galell. que lleva por título «Poemas del 
soldado». Obtuvo cinco votos en la ronda 
final, frente a uno para «Sol ponent», de 
Luis La porta. Otros libros destacados fueron 
«Loe destinos». «Poemas de amor hermoso» 
y «Presoner de Tombra». Angelina Gatell. 
catalana residente en Valencia, es también 
una notable actriz, y. animada por Carmen 
Conde, se ha decidido ahora a conü astar pú­
blicamente su calidad Urica, con el éxito que 
reseñamos. 

E l Premio de Teatro fué el más concurrido. Cuarenta y nueve 
oteas, de las cuales obtuvo el premio «Sol en la arena», de otra 
mujer. Elena Arcediano Alvarez. que triunfó sobre «La ventana 
sobre el cailejón». de Luis Ataenar Samper. A señalar «Lo quiso 
Dios» y «El tercer hemisferio». Elena Arcediano cuenta ya con 
un extenso historial literario. La o t i ahora premiada le ha sido 
aceptada ya para rodar una película en Méjico. 

«Los Romeu» se adjudicó el Premio de Novela, después de una 
estrecha rivalidad con «Pequeña vida» y «El sendero viene tor­
cido». La obra ganadora no es. en esta ocasión, de autor femenino, 
puesto que se debe a José L León Roca. Los finalistas fueron 
José L Agiúrre y Miguel Signes Molinos. 

Soler Godes. después de proporcionarnos estos datos, comenta 
que en el país valenciano, carente de mecenas, de editoriales y 
sin ninguna publicación literaria donde cobijar las ambiciones de 
ios jóvenes escritores, sólo queda el refugio anual de los premios 
«Valencia» para darse a conocer y poder publicar lo premiado. 
El Ateneo Mercantil, vigorosamente renacido, podría también im­
pulsar una empresa semejante. 

Anidinq Goteü 

SIETE PREGUNTAS 
RUIZ CALORIA. HISTORIADOR DE 

LA LITERATURA CATALANA 

P L volumen es bello, sugestivo. 
" impresionante. La «Historia de 
ta Literatura Catalana» dei joven 
erudito Ruiz Colonia no es un ma­
nual ni un resumen, sino un grueso 
tomo que, de momento, gusta ya a 
las ojo* y al tacto- La casa Teide lo 
ha editado con esplendidez. Hobia-
mos con el autor sentados en un 
banco de tos jardines de la Univer­
sidad. 

—La aparición de esta obro ha 
constituido una sorpresa. ¿Cómo se 
explica que nolic, en eí mundillo 
de las letras, eauotera enterado de 
su publicación? 

—No me gusta el ruido, la* peñas, 
la publicidad. He pasado varios 
años redactando esta «Historú-s co­
mo cosa estrictamente mía, y sólo 
cuando ya estaba terminándola mi' 
puse en contacto con la editorial. 

—¿No ha habido, por tanto, «in­
fluencias» o «recomendacione*» que 
vinieran o romper el secreto de la 
tarea? 

—No. He Ihecho, personalmente, 
lo que me ha parecido mejor. 

—¿Y loe autores del país? 
—Ta hay quien se queja, esto es 

irremediable. 
—¿Quién cree usted que compra­

rá esta «Historia de la Literatura 
Catalana»? 

—Ah, pues los mismos que com­
pran libros de arte, de ciencia, de 
geografía. Los libros los compran 
siempre las mismos personas: Las 
que tienen dinero. Por otra parte, a 
lo* ocho días de ponerlo a la venta, 
el extranjero ha dado ya señales dü 
vida. Para las ciases de catalán que 
se dan en Europa y América, un li­
bro puede ser de interés. 

—ífe ha sorprendido, lo confieso, 
ver considerados en su frutado cier­
tos nomores que no suelen cotizarse 
mucho por la critica. 

—Una «Historia» no es una anto­
logía — precisa cor su voz calurosa 
y segura Ru-z Catón ja—. Mi libro 
pretende ser didáctico, dar noticias, 
ilustraciones, transcripciones de 
fragmentos literarios- Algunos auto­
res serán quizás de escaso valor, 
pero cuentan públicamente en la 
rida literaria del pais. 

— Y el historiador, tno desea con-
cert'.rte en historiado? ¿No se dedi­
ca usted a la creación literaria? 

—Escribí poesía. Me gustarla in­
tentar la novela y el cuento, pero 
necesito ocupar mis horas en una 
tarea remuneradora. Detrás de mi 
está la familia. 

—Detrás de todos, amsgo. Dígame. 
en fin: ¿qué desearía emprender 
ahora, terminada la «Historia»? 

—Un repertorio completo de bi-
hliografia sobre la literatura cala-
lana moderna. Pero la amplitud del 
esfuerzo exige no un autor único 
sino un equipo. Y otra cosa tener 
uno pequeña imprenta para lanzar 
rdic ones económicas de novela. 
teatro, poesía... 

Por los arbole» de la Universidad 
pasa un aire soñador... 

Lorenzo Villaionga 

D O Ñ A O B D U L I A , 

L A D A M A 
fTA reaparecido os libra que ha 
a eoostituido ana «tpcemJentf 
revefaMáén pura quienes han teñid 
la iatnicioa o la suerte de escoger 
la i n leeüsra en la Babel de la-

Es • • libra peguen. 
mmy exteatso: t<Mort dr 

Lorenzo VilUleaga escribió estr 
i j -cr '— relata hace y» veintiún 
tos aaas. Ea él se b m ¿escribe la 
mnrrte, en un impresioaaate le**' 
maDorqnin. de la terrible dasna 
Obdulia Manteada. La novel» no ••• 
ams que esto. Y esto basta para 
u—pnait i I» acuda iaieUgencia 
de sa autor y admirarse de qac. 
hay. «Mori de dama» permanezca 
ea aaa artmers línea novelística 
par sa modernidad, su sabia sen 
riBrz sa ialSTtén y sa ágil y ri-

IntHto interior. -Mart dr 
participa por IpaaJ dei g»» 

divr.-timenlo y it» I» feroci 
sátira, sátira y divertimenl<> 

qac ae apa jan ea una realidad so 
cisü de seas»do Isa» Es petéis» 
meato Bar este eatrooaae «ae el 
libro presento can la «acial, «ae 
sapera caá tasto felicidad el paso 
del tiempo. Todo un maad* de I»-
Waa. ri^aiaimo y piatorcaca éeaér 
el puto de visto h n w a , aaeda 
ea las págtoa» de «Mori de daasa> 
ooa una vsIMea literaria de pri 

árdea. La «dama». Obduli' 
, iiiaaimaha a las acben 

ta y eaatoa aftas U nrisaaa iatoli 
gcaeto, dará y eseasssiau. aur s 
las veintíciaco". empieza defmien 
dala ViHnlaoga. Este V a l t a g » 
«ae. oaa palabras «el pialagalif 
Esprín, es na arttria «ae aeept* 
si» protesto el espectácalo de la 
grandísima, de la irremediable es 
lapides humasu 

Creemos, sia embargo, iacoovr 
n>ente la liclMlia del apéadiee !• 
rica al final de esto obra, aaa dr 
las atoa sogesliras j brillantes q»' 
se han escrito ea lengua catalán» 



[L ANTINADALISMO 

MILITANTE 
JUfINGOTE. t i 
m \ngemo»o I * , 
bujante <U *A B 
C» y «Ateneo», 
lia tratado oaria» 
uecei con verda­
dera (trocía el te­
nia «Premio Va-
dal», pero la ul­
tima i I m i ración 
suya para la ser-
rió i «Palique», 
de la retñ«ta 
•Ateneo» (que. 
dirigida con in­
dudable talento 
por Luí» Ponce 
de León, se pu­
blica en Ma­
drid toda quin-
i días) nos ha 
''^'imorido- Si no 
lo habían visto 
ustedes, pueden 
apreciarlo en es­
ta reproducción. 
I7n anónimo es-
t-nlor. ra rgado 

'ovelas inedirji. prende lo m«-
de un pavor-jso haz de petar-
i uunque él cree que son cor-
;lómicas> para derribar al Wa-
,ie este año. o de cutgitjuier 
año, ya que la sano intención 
•uevo tipo de ieonodasta no 

ii .I/ve de mérito* m de año*. El 
id' dei nthílisio («o yo o nadies), 
> .11 espumo. Su* intenciones 

. lora». Pero i * ha ¡altado a 
itro admirado Mingóte un dc-

en su dibujo, aunque su -n-
nun es evidente. En la carpeta 
idf reposa» esas «novelas inédi-

ho debido añadir «...presen-
ai Nadal.» Porque, desgracío-

iente. ya no puede uno creer 
pureza deí antinadalismo. Se-

umentuWe qu« dieramos a co-
<> ' lo* litulos de los itot-elas prc-

idas al Premio «Eugenio JVa-
por las personas que mds im-

. blemente io atacan. Con ello 
-lumos la explicación de mu-
^ratuitus rruvu» w crearíamos 
polémico que no buscamos, 

pirque, a/olunadamcnte, hay mu-
¿xeepciones y muy oalíosos 

L A C A B E Z A D E H A Y D N S E 
R E U N E C O N S U C U E R P O 

W A calavera del compositor austríaco ioseph Haydn, robado de 
su tumbo hoce 145 aAo» y encontrado después de mil vicisitudes, 

se junto hace unos dios con él resto de su esqueleto, pasando «lodo 
eHo» a una nuevo tumba en Eisenstadt |Austr,o|. La calavera fué 
bendecida por el cardenal Innitzer, arzobispo de Vierta, en una cu­
riosísima ceremonia celebrada en la capital de Austria.'Asistieron el 
presidente austríaco. Theodor Kcerner; el canciller Julius Raab, los 
representantes diplomáticos y muchas otras personalidades. 

La cabeza del músico fué luego llevada en solemne procesión a 
esta tranquilo ciudad-mercado de Enenstodl, a través de la zona 
soviética 

Hoydn ero un ferviente católico y ha sido enterrado de nuevo 
en una iglesia. El escultor austríaco Gustinus Ambrosi fué d encar­
gado ds colocar en un cojín la cabeza que produio tan extraordina­
rias melodías 

¿Fué asesinado Emilio Zola? 
P K la biogntia «Bonjour. mon-

sieur Zote», de Armand Ua-
ncux, recién publicada por tas Edi­
ciones Amiot-Dumonl. en París, se 
ab< rda por primera vez en un l i ­
bre el problema de la muerte sos­
pechosa de Emilio Zola. Hasta aho­
ra se admitía la hipótesis oficial 
del accidente. El escritor y su mu­
jer, que regr^aaron de Medan a 
París el día anterior, hablan en­
cendido la chimenea con bolas de 
carbón. A la mañana siguiente, a 
las nueve, los criados. Inquietos 
porque hablan llamado repetidas 
vece» y no les habían contestado, 
llevaron a un cerrajero, ya que ta 
habitación estaba cerrada por den­
tro. Zola yacía con la cabeza sobre 
el escalón de madera que elevaba 
su gran cama estilo Renacimiento. 
SI cuerpo estaba aún tibio, pero el 
espejo que le pusieron ante la boca 
no se empañó. El doctor Marx Her­
mán encargó un balón de oxigeno. 
Pero nada dió resultado. Se supuso 
que el novelista se habla levantado 
hacia las tres de la madrugada pa­
ra abrir la ventana, al sentirse i n ­
dispuesto, y que había caldo donde 
lo encontraron. Un policía observó 
que la chimenea estaba algo obs-

iSPEJO DEFORMANTE 
Atribuido a -Steinbeck. 
•i.<i poesíu ñu de ser como las os-
m de primero calidad, o nado.» 

hombre cuito -s el que ha 
|d< Tiablur de Toulouse -Lautrec 

les de haber ru to ta peiicwta 
•l'iii/iii-Rougei.. ' f t t u frase, atri-

Ma a Sacha Guitry, la han dicho 
ií» <n roa ingenio*. E» de las '-n-
ini'ile*.) 

Balzac practicaba el ascetismo 
"Uros se .hallaba en época de 
•ación. Pero, al terminar una no-
la, se desquitaba. Su editor Wer-
' contaba que un día lo invitó 
cenar en el restaurante Véry y 
• Balzac comió un centenar de 
ras de Ostende. un par de per-

te* asados, doce «cotelettess con 
bo*. un lenguado normando, y 
'chas otras cosos. 

üorothy Dix, que llera el cónsul-
ri4J sentimental .más popular de 

Estados Unido*, ha reunido en 
librito las frases más caracte-

finas de la abundantísima corres-
"idencio que recibe. Ha empleado 
"no título unn de estas frases. 
Fi marido .me está diciendo stem-
' que me vaya al infiernos En 
lugar correspondiente encontra-

"nos io que dice eso comunicante. 

Bolxac 

Ó á l l a 
SASTRERIA V l A.HISEBIA 

CABALLERO Y NIftO 
Piusa de (iala PlaeMIa, 11 

VU Aucuxta) Teléfono S-«l-

obligodo a la concisión por las nor­
mas del consultorio: 

•Mi marido me está diciendo 
siempre que me vaya al infierno. 
¿Puedo llevarme legalmente a mis 
hijos?» 

A Dalí .te está fallando la excen­
tricidad, que es Lo que parece cul­
tivar desde que se dedica a la pts-
bbeidad tí* su nombre; es decir, 
desde tiempo inmemorial. Ahora re­
sulta que la «pintura nuclear» no la 
ha inventado éL El pintor italiano 
Enríco Boj ha presentado una. re­
clamación judicial en Roma. El 
asunto se verá ante lo* tribunales 
el 22 del corriente mes. 7 la pin­
tora franceso Germainc Joumard 
aduce, como prueba de haberse an­
ticipado a ellos dos, unos recortes 
de Prensa del año 1950. Decidida­
mente, ios tema» atómicos están ya 
demasiado viejo* para llamar la 
atención en pintura. 

Lo chimenea cuyos gases, según 
rece, produjeron la a>filia de 

PO-
Zola 

truída. Se impuso la vulgar con-
. rtusión de que había sido un caso 
de asfixia por óxido de carbono. 
La señora Zote, a la que hallaron 
desvanecida en el lecho, fué sal­
vada. 

Al principio, en todo París se 
hablaba de un envenenamiento. 
Unos creían en un suicidio y ta 
mayoría en un asesinato a causa 
de los odio» despertados por el 
:isunto Dreyfus. La chimenea fué 
examinada detenidamente. La en­
cendieron varias veces en las mis­
ma» condiciones. La presencia de 
un pequeño hueco por donde salía 
el humo bastó oara que se llegara 
a ta conclusión de que no había 
habido intervención criminal. 

El año pasado (Zola murió en el 
19021 realizó una nueva investiga­
ción privada Jean Bedel, de «Li-

« C E R O 
O C H O 

Q U I N C E » 
n O B baber pabUcado ta aoTela 
JT aulhaimartal» oCen -Odw-

KersL «nc ha tenido 
Aleasaata 

• l i n ­
da ea 3&jm eJempUres la revis­
ta uNeae Dtantrierie*. de Ceieaia. 

Coa la earreapeadcacla recibida 
coa bmUt* de esta publicación, la 
revisto ha formado ocha Tolnmi-
bosoc cartapadoa «ae rna t t fea 
la» carta» de la» que aprueban M 
libro y dos carpetas casi vacias 
can las carta» de censura a la 

el diario «Snddenlsche 
Zel tanr . de Munich, lomo la de­
fensa de iiCero-Ocho-Qulnee» con­
tra la» Intento» de di/amaclón per 
parte de una •saciaclaa de anti­
guos cembatlenles, el alad de car­
tas llegó al 96 oor I M a favor y 
sólo el 4 por 1M en contra. Ea 
uaa de exlaa contrarias podía 
leerse: .Con sa novela, se ha coa-
vertido usted ea d portaros de 
ralllanes de hombres qae han su­
frido la doma y el sadismo de la 
ITi In •*»! Iil i Da ex oficial nací 
escribe este: «La Providencia es 
mar sabia al poner obstáculos 
rontlnnameate a la rcallsaclon del 
plan de on Ejército europeo. Oja­
lá Paria siga obataeaUaaada la po­
sibilidad de oue se rehaca el Ejer­
cita «lemán. Nuestra Señar y la 
mayoría de los franceses saben lo 
oue Duedc esperarse de un solda­
do de la orilla derecha del Bhin... 

Caá graa decepcióa para so» 
admiradores, y para desconcierto 
de so» detractares lo» ex comba­
tientes, un debate ea el Boadestag 
acaba de revelar que este Kerst 
• cayo libro ha sido ya traducida 

Atlas as t ronómico 

para un siglo 
p L afea próximo se pabllcará 
^ en lo» EidadM Váida» an 
glganir ir» Atlas «atr—éasta» 
%me costará a ana» ochenta mil 
peseta» el ejemplar Chema» di­
cho, efectivamente, ochenta mil 
pesetas) y ea el qat habrá sn 
ficiente material para na algia 
de estadios estelares. 

Se incluirán ea el fabalos» 
libro L75S talagralia» a gran 
l a w ñ o , gae abarcarán todo el 
dé l a iralo deade el Observato­
rio de Monte Palomar, ea Cali­
fornia, a sea la» tres eaarta» 
partes del cielo total. Serán ca­
pia» de tas fotografías Iniaail»! 
cao d tdescopia de 4t patea­
das de diámetro de Monte Pa­
lomar. Este ínstramento ••pe­
netra» en el cielo a ana profaa-
didad de más de 5W.MMM 
aña» lux. equivalente, ea millas, 
a an 3 sega ido de 21 ceros. El 
Altas será publicado ea tres a 
cuatro i ce cianea a partir d d 
aáa próximo, al ritmo de aa 
tomo cada aña. Ea esta obra 
monumental de ta Astrooomia 
artnal se recogerán todos los 
dalo» obtenidos por el Observa­
torio de Monte Palomar desde 
1949 a 1956. 

al francés coa d lítalo «El tenien­
te se ha vuelto loco», es une de 
las veterana» de la Wehrmadit 
que mejor se batieron en la pa«a 
da guerra, y que fué una de los 
miembros más activos del Partida 
Nacional Social hila. Aunque, Mea 

mirada, esta aa es mas que la ga­
rantía de qur d autor «abe la 
que dice. 

be ra t i on». el cual llegó a la con­
clusión de que la chimenea habrá 
«ido obstruida el día de te desgra­
cia y destapada en parte a te ma­
ñana siguiente, antes de que inter­
viniese nadie en el asunto. Esto ex-
oMcaria por qué habían sobrevivi­
do uno» conejos de Indias con los 
que se hizo una pruebo, aunque 
unos pájaros murieron. Además 
Jean Bedd supo que uno de sus 
lectores había conocido a un fu­
mista — que murió hace poco— y 
que en abril de 1927 le coafesó: 

«Voy a decirle a usted cómo mu­
rió Zote. Tengo confianza en usted 
y. además, pronto habrá prescrip­
ción. Fuimos nosotros teste hom­
bre, cuyo nombre no se da por res­
peto a su descendiente, era patro­
no de una fumistería) los que obs­
truimos la c* imenea del dormitorio 
.iprovechando unas obras que se 
estaban haciendo en !a casa de a! 
lado y te facilidad que esto nos 
daba pare pasar a te de Zola. A l 
día siguiente, muy temprano, la 
destapamos. Nadie nos v l ó j 

Con motivo de te aparición del 
libro de Lanoux. donde se recogen 
estos apasionantes datos, el doctor 
Jacquea Zote, hijo d d gran nove­
lista, ha declarado: 

«La hipótesis del asesinato pare­
ce cada día más verosímil. Primer 
punto: mi padre vivía en d nú­
mero 21 de te calle Bruselas. La 
chimenea de esa habitación d d pr i ­
mer piso, se elevaba a lo largo d d 
muro del inmueble vecino y des­

embocaba en el tejado. Deade el te­
jado del número 19, en d que es­
taban haciendo unas reparaciones, 
era muy fádl pasar al 21 y obs­
truir te chimenea. Los que no v i ­
vieron d terrible asunto Dreyfus 
no saben K>s odios que despertó mi 
padre con su actitud. Todo» los días 
llovían sobre él los insultos y tes 
amenazas más o menos veladas. He 
ao.uí algunas, de las oue he comu-

Jfa-»»-''- '̂V ^ 

Francoise Sagan E L P R E M I O D E L O S 
CRITICOS FRANCESES 
A UNA MUCHACHA 
DE DIECIOCHO AÑOS: 
TETENOS mal que esto no ha ocurrido en España; si no. faenado eseáa-
* 4 dalo d qne hubieran armado le» aatifcaatoMas literarias! El Pre­
mio de los Críticos ha sido otorgado a la joven de 18 años Francoise 
Sagan por ga novela «Bonjour. tristesse». Formaban el Horado Emile 
Henriot, Gabriel MarceL Dominique Aarv. Marcel Arland. Georgcs Ba-
iaille. Jeaa Blansat, Bager Caillols. Robert Kemp. Thierry Maalnier. 
Jean Paulhan. Maurice Btencfaot, Henri Cloaard. Robert Kanlere. Man-
riee Nadean. Jeaa Greeler. Armand Hoog y Fierre LoeweL 

Francoise Sagan. hija de aa industrial, n a d é el 21 de junio de 1935 
ea tajare ILot l . Estadio ea colegias religiosos. Fué expulsada varias 
veces por sa indiferencia hada tas normas tradicionales. La publicación 
de su novela dejó estupefacto» a sa» padre», io mismo que al publico y 
a ta etílica, y además, clara está, profundamente indignados, ya qne 
«Bonjour, tristesse» e» ano de lo» libro» más audaces que se han escrito 
en estos últimos tiempos de aadactas literarias. La visión qne la joven 
Fnn to i t f <a la protagonista Cadle. qae para el casa e» Igual) tieae 
del mondo erótico de los mayores, empezando por so padre, es de aa 
•a—brosa cinismo. El libro es de aaa inmoralidad tan manifiesta que 
ha hecho pensar seriamente a las mismas sesudos varones que lo han 
premiada, ea la peligrosa pendiente de la actual juventad. 

En on total de diecisiete jurados, esta novela ha obtenido dlea ratas. 
Suponemos que el ilustre critico Emile Henriot es aaa de la» que vota­
ron en contra, a pesar de la que alaba el talento literaria de ta autora. 
Dice qne sa novela «es ana pequeña obra •seslra de dataaM y de 
crueldad» y se i n n a a l » «¿Habrá inventado totalmente tea perfidias y 
la» blanduras de esta novela ea qne la tmlaaa inconsciencia de la jo-
ventad se alia coa el ama completo amoralismo y la inteligencia analí­
tica más aguda?» T añade: «Uaa indiferencia tan absoluta ante d mal 
y d bien en ana edad tan Jarea produce escalofríos, par mache qne 
haya nao leidan. 

Zolo en el locho mortuorio 

nicado al autor de «Bonjour. mon-
sieur Zote»: 

«¿No habrá una persona capaz de 
tirarte a usted al agua, con todos 
los honores debidos a su rango, in­
munda criatura?» 

«Cualquier mañana te saltaré los 
sesos». 

«Eres un traidor y mereces la 
muerte». 

•La solución es que te metan 
doce balas en el cuerpo. iVWa 
Francia!» 

«Toma todas las precauciones 
que quieras porque una de estas 
tardes te vas a encontrar con una 
sorpresa». 

•Y muchas tarjetas póstate» le 
llegaban con sólo estas palabras: 
«Vas a morir». 

El propio Drevfus sufrió vario» 
atentados, y algunos de los oue lo 
defendieron fueron atacados o mu­
rieron en condiciones sospechosa», 
como el corond Henry. Una vez 
quisieron tirar al Sena el coche en 
que iba Zote pero la Policía des­
cubrió d complot y lo hizo fra­
casar. 

Ahora bien, ¿cómo han podido 
admitir los entusiastas dderworcs 
de Zote la hipótesis del accidente» 
Jacques Zote lo atribuye a te di­
ficultad de hallar pruebas, ya que 
>a chimenea había estado taponarte 
exactamente el tiempo preciso para 
causar te muerte del novelista y 
dejada hiego en un estado «natu­
ral». 

C e r e z o ' 
m u e b l e s o f i c i n a 
Todas clases 

•tXWSIOMVVtNTA 
RM UNTVEPSIOAD 16 
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PLAZA DE TOROS MONUMENTAL 
ESCENARIO DE LOS MAS BRANDES ESPECTACULOS MUNDIALES 

L I E G A t O N U N C A V I S T O 
H O Y S A B A D O , D I A 19, P R E S E N T A C I O N ' 

ii- ni 

EL VERDADERO TRIUNFO QOE VIENE DIRECTAMENTE DE HOLLYWOOD 

"LAS DANCING WATERS" 
EL O R G A N O ACUATICO 

LA NUEVA MARAVILLA DEL SIGLO 
QUE SUPERA TODO LO EXCEPCIONAL 
QUE SE HA VISTO HASTA AHORA 

• 

EN LA ASOMBROSA Y FASTUOSA 
REVISTA AMERICANA EN EL AGUA Y 

EN LA ESCENA 
100 MAGNIFICOS INTERPRETES • BUCEADORES OLIMPICOS • BUCE ADOR ES 
COMICOS • LAS MAS GRANDIOSAS ATRACCIONES DEL MUSIC-HALL INTER­
NACIONAL • UN MARAVILLOSO BALLET • LAS MAS GUAPAS NADADORAS 

DEL MUNDO 

Una extravagancia musical creada por DIÑO CAVALLO 

L A S 1 8 B E L L E Z A S O E L O S E S T A D O S U N I O O S 
TEXAS - FLORIDA - ILLINOIS - INDIANA - UTAH - LOUISIANA - NUEVA YORK -
MASSACHUSSETS - OHIO - ARIZONA - PCNSILVANIA - GEORGIA . TENNES-

SEE - NUEVA JERSEY - NEVADA - KENTUCKY - CONNECTICUT 

R E V I S T A O E S I R E N A S 
FUENTES MAGICAS EN TECNICOLOR Y 100 ARTISTAS INTERNACIONALES 

¡(EL MAYOR ALARDE LUMINOTECNICO REGISTRADO EN UN ESPECTACULO'! 

5 0 0 . 0 0 0 L I T R O S D E A G U A C O N V E R T I R A N E L 
R U E D O D E L A P L A Z A D E T O R O S M O N U M E N ­
T A L E N L A M A Y O R P I S C I N A D E L M U N D O 

¡¡UN DERROCHE OE LUZ. AGUA, MUSICA Y COLORf! 
ü ALGO QUE SOLO SE VE UNA VEZ EN LA VIDA!! 

U N A E X C L U S I V A P E D R O B A L A Ñ A 

PBBLAl 

• • • gracias a EjKOLYNOS 
Kolynos embellece la sonrisa 
v perfuma el aliento. Su bur­
bujeante espuma limpia los 
dientes y llega a todas partes, 
ejerciendo así su activo poder 
antiséptico. Además, Kolynos 
cuesta menos porque rinde más 

Yo también 
uso Kolynos 
c o m o mi 
hermanito. 
Es estupendo 

l i m p i a m e j o r 
t i b e m e j o r 

r i n d e m á s 

Un 
centimrtro 

en el cepillo basta 

AHORRE DINERO. TUBO GRANDE, DOBLE CONTENIDO 

N U M A X 
E S B R I S A F R E S C A E N E L V E R A N O 

Vea Stand en la Feria de Muestras - Palacio Central 
JO 
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" E L P O Z O D E L A A N G U S T I A " 
JAS admirable* realizaciones de Williom Wyler y de John Ford, 

eonsuieradas como el último exponente de lo cinematoffrafia 
norteamericano, ion posibles gracias o ia entera libertad con que 
proceden estos maestros convertidos en empresarios de sus pro­
pias obras. Circunstancias parecidas, ta* favorables a los intentos 
verdaderamente originales, se dieron también en el cato con­
creto de «Soto ante el peligro» que debimos al espiritn empren­
dedor de Stanley Kramer. Si recordamos aquí este titulo de 
Fred Zinnenuinn, ahora que ramos a hablarles de «JE! pozo de 
la angustia», es parque en ambos casos se. trata de películas que 
fueron posibles gracias a la generosa inicia tica de productores 
entusiastas; de pcUcnias que se remontan muy por encima de 
ia producción media, fruto que son de una vigorosa e inédita 
concepción ctnemaíográ/ica que, dejando atrás los moldes usuales 
en los que se amparan los epígonos, alcanzan un grado de belleza 
U una intensidad emotiva que necesariamente solicitan nuestra 
admiración. 

Clorence Greene y Leo Popkins planearon «El pozo de la 
angustia» en cuyo rodaje interrino Roussel Rouse, el inquieto 
realizador de «Ci expía». La película fué en seguida señalada por 
la critica yanqui como un acierto total, tanto más satisfactorio 
por cuanto en este acierto cristaJizahan una serie de rasgos incon-

/undibles muy propto» del irejor cine norManicrtoaiip, •Se erara de 
un f i lm que refiere, en términos tan reridicos como impresio­
nantes, el tumulto apasionado, violento, rayano en el histerismo 
que, por unas hora», estremece a una tranquila población, víctima 
de los prejuicios raciales bruscamenti enardecidos a raíz de un 
accidente fortuito, que ha sido cov.o la chispa delatora de la 
formidable carga de resentimientos que pueden albergar almas, 
al parecer, pacificas. 

Importo dejar bien sentado que no se puede circunscribir el 
tema del f i lm a una mera lucha racial sin restringir notablemente 
su alcance, por cuanto, más allá de la anécdota —por importante 
que ella sea— debemos reconocer que estamos frente a una 
apasionada diatribo contra ios prejuicios que nacen del odio y 
de ta ignorancia, y, al propio tiempo, de un elocuente alegato en 
favor de la comprensión y la cooperación que deberla prevalecer 
siempre en toda comunidad cirilizoda. 

Una niña negra ha desaparecido de su casa. Graves sospechas 
acusan de esta desgracia a un desconocido que se encuentra de 
paso en la población. Detenido, loe negros de la ciudad, perfec­
tamente enterados de (a brutal ley del dinch», consideran que la 
justicia se muestra excesivamente benigna, por ser blanco el 
acusado. El rencor que amarga a la familia de la niña va con­
tagiando a iodos las hermanos de raza y, poco a poco, aumenta 
la tensión entre los dos bandos en que espontáneamente queda 
escindida la población. Primero, se trata sólo de miradas odiosas, 
seguidas de palabras insultantes. Luego, resultan inevitables riñas 
individuales que pronto van adquiriendo mayor volumen. La 
carrera de violencias va mcrementÓNdose. por lo que la ciudad 
entera se encuentra en vigilias de una auténtica guerra civil . 

El fütn registra con admirable precisión la curva de esta 
marea ascendente de resentimientos comprimidos degenerando en 
un verdadero delirio colectivo. Subversión de lo» instintos frente 
a ta cual se descubren impotentes 'os pocos que guardan ta sere­
nidad frente a un marasmo colectivo de esa Índole. Y esta im­
potencia de lo» hombrea de buenc voluntad frente aquella rebelión 
en masa, resulta de un patetismo verdaderamente conmovedor. 
Una reunión en casa del alcalde, en la cual, tos pocos hombres 
dignos, que se avergüenzan de la conducta de tus conciudadanos, 
se devanan tos «esos en busca de una salida al conflicto señala 

el vértice de la tensión pasional. Cuando ésta ha llegado a tu 
punto critico, entonces te produce bruscamente ta deseada dis­
tensión. La niña ha tido hallada. Se encuentra en un pozo. A 
partir de aquel momento, toda aquella gente, que parecía odiarte 
a muerte, coinciden en una voluntad general pora la cual no 
parece sino que la única cosa importante sobre la tierra es la 
vida de aquella 'leprito. causa inocente de tantos disturbios. 

Los realizadores de ette magnífico f i lm se han revelado como 
unot maestro* insuperables de la planificación y del montaje, con­
siguiendo en todo momento el ritmo más adecuado. Un ritmo 
arroitador que ha sido establecido con aquella matemática pre­
cisión que parece ter prerrogativa de la mentalidad cinematográ­
fica, propia de lot grandes realizadores cinematográficos. Nos 
hallamos, pues, frente a un film que se recomienda, tanto por la 
enjundia moral del asunto, como por los valores estrictamente 
cinematográficos de la realización. Lo primero, sin lo segando, 
no habr ía tido tuficienie para decidirnot a pretentarla al público 
de Barcelona, pero tal como ha tido realizado, creemos sincera­
mente que «El pozo de la angustia» se clasificará entre los gran­
des films de la temporada, por lo que muy gustosamente de­
seamos contribuir ai éxito que le corresponde. 

PANORAMA DE LA CINEMATO­
GRAFIA HOLANDESA p - f . m . u n m i A i m 

EN TORNO AL PKOYICTOR 
JJA Y en Holanda 490 cinematógra-

fos. Cifra muy reducida, ai se la 
compara, aun guardando todas las 
proporciones, con la de España. Los 
tres o cuatro cines que tienen las 
poblaciones españolas de 10.000 a 
15.000 habitantes, los tienen en Ho­
landa las ciudades de 90.000 a 
150.00 almas. Amsterdam. la capi­
tal (900.000 habitantes) no cuenta 
más que con 38 cinematógrafos, te­
niendo en cuenta, además, que en 
las grandes ciudades se registra 
ana acumulación de esta dase de 
establecimientos. Por término me­
die, cada holandés va al cine ocho 
veces Por año. que es ura cuarta 
parte de la frecuencia del norte­
americano, la mitad de la del bel­
ga y el doble de la el polaco. Se 
ha calculado que el valor medio de 
las localidades es de 85 céntimos de 
florín (8'50 ptas.). En esto de los 
precios se da una diferencia curio­
sa con los cines de España: aquí 
las localidades más caras son las 
de las galerías y no las del patio 
de butacas; al principio, a un espa­
ñol esto le parece una ganga y va 
a butaca con la impresión de hacer 
un buen negocio, pero lo cierto es 
que lá disposición y condiciones de 
los acentos de ios pisos son tales 
que, si be prueba, no se tarda en 
tomo.- más gutrto a las alturas que 
al patio. 

•D-i crdinario. está prohibido fu-
m-.- en los cines. En las grandes 
C'udades. especialmente en Amster-
uam. hay algún que otro local, cu­
yos asientos están dotados de un 
cenicero y en los que funciona un 
sistema especial de ventilación. 
dor.de se puede fumar. 

El personal empleado en los ci­
nes holandeses es en su mayor par­
te femenino. Las acomodadoras, 
uniformadas, son con frecuencia jó-
ver.es y agraciadiUas. Se admiten 
propinas, pero no se dan casi nun­
ca. 

Un plano de «Mascarada», de Max de Haas 

Como en España, hay aquí cines 
modernos, provistos de todos los 
adelantos en la materia, con acon­
dicionamiento de are, asientos có­
modos, decoración acertada, lujo­
sa tapicería, iluminación indirecta 
y cambiante, juegos de cortinas, 
ambigús y maquinarias de prime.a 
calidad, pero también, como en Es­
paña, salitas angostas, desvencija­
das, carcomidas y malolientes. 

Por que se deja 

LA BARBAf 

í f 

No es por afán de "exislenciolismo" 
sino porque, pora muchos, ofeitarse es uno 
tortora"... 

Esto no le sucederá con BETER Hor de 
Lis. Es tal la suavidad que les proporciona 
su doble afilado, que afeitarse con estos 
hojas es como acariciarse lo barbo. 

Evite esta torturo diario ante el espejo 
con... 

B E T E R 
FLOR DE LIS.0'06% 

En una vía muerta de la estación 
de Utrecht. junto a la entrada de 
la misma, hay un vagón de ferro­
carril habilitado como sa'.ita de ci­
ne. Mediante el pago de un precio 
único (35 céntimos) de fl.) se en­
tra por uno de los extremos del 
vagón, se incrusta uno er una bu-
taquita elemental, se presencia un 
programa compuesto de noticiarios, 
cortos metrajes documentales y pe­
lículas de dibujos animados que no 
se prolonga más allá de media ho­
ra, y se sale después por d otro 
ex t raño . El objeto de esta curiosa 
saüta de cine es hacer que los via­
jeros, que han perdido su tren, 
puedan pasar agradablemente el 
tiempo hasta la salida de' próximo, 
para !o cual hay al pie -le la pan-
Talla un reloj luminoso y unos ró­
tulos que automáticamente van in­
dicando a los espectadores el mo­
vimiento ferroviario de 'a estación. 

El "5 oor 100 de las películas 
que desfilan por las pantallas ho­
landesas son de procedencia anglo 
•iajona; el 20 por 100 francesas o 
italianas, y el 5 por 100 restante 
se distribuye entre las de habla 
castellana icasí todas mejicanas) y 
las de los países escandinavos. La 
producción nacional de largos me­
trajes es prácticamente nula. Pro­
duce tristeza comprobar que la 
última película española proyec­
tada públicamente en Holanda, 
hace cosa de cinco años, ha sido 
«El Alcázar», y aunque se guarda 
buen recuerdo de ella no puede 
decirse, dada la fecha de su rea­
lización, que sea un exponente de 
la actual cinematografía española. 
Hace unos dos años pasó también, 
pero únicamente en sesión priva­
da ante un público hispanófilo. 
«Mariona Rebull». Hay, pues, en 
Holanda una ignorancia absoluta 
en lo oue respecta a nuestra pro­
ducción cinematográfica. 

En este país no se doblan las 
películas y todas se proyectan en 
su versión original con rótulos en 
holandés al pie de las imágenes. 
Al parecer, esto se debe no tanto 
al deseo de ofrecer al público las 
versiones originales como a lo pro­
blemático oue resulta el negocio 
del doblaje en una área lingüisti­
ca extremadamente reducida, ya 
que no hablan holandés más allá 
de 15.000.000 de personas, contan­
do entre ellas a los habitantes de 
la Fiandes belga. 

El público que llena los cines 
holandeses es correcto, cortés y 
silencioso: cuchichea más que ha­
bla; no patalea nunca m protesta, 
aunque, desde el punto de vista de 
un español, tenga razones para 
ella Le gusta estar cómodo, es 
muy aficionado a paladear cara-
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£ a a í e y í í a que paba... 

O no porclico ctccno del largo metroje El dique estó cerrado 

!•'•—>• y «olosinas durante la pro­
yección T rie con más facilidad 
que se emociona. Por lo general se 
siente oarticularmente interesado 
por las película* de valor docu­
mental o instructivo, o por la> que 
plantean problemas de tipo social 
o religioso. 

Los holanfcaai declaran con de­
mocrática ufanía que la única cen 
sur;, que se tolera en el país es 
la que se cierc* sobre las pelícu­
las, y. la wí t laJ , no es muy rigu­
rosa: se litnita a determinar si la.'-
películas son aptas n no para me­
nores considerándose menores a 
la- personas que no han alcanzado 
los dieciocho años 

Algo carácter Mico de este país 
en lo que al cine respecta es la 

Por último, funciona en Holanda 
de.de hace ya algunos meses cHet 
Ntt erlands Filmmuseum» — Mu­
seo Cinematográfico Holandés —. 
estnbleddo en el Museo Municipal 
de Amsterdam (Paulus Potters-
traat. núm 13). filmoteca, todavía 
Incipiente, oficina de información 
en todo lo concerniente a la cine­
matografía nacional y extranjera 
y centro de intercambio y difusión 
del buen cine 

EN TORNO A LA CAMARA 
Holanda cuenta con 53 empresas 

de fabricación, producción y alqui­
ler de películas. La mayor parte de 
las productoras <las más importan­
te; son: ePoligoon-Profilti», de 

Escena final de Los esticllas brillan por todas parte* 

celebración periódica de -e.ione 
rinematográfica.- especíale» para 
ION SOCIOS de una liga o alianza 
determinada cuya razón de ser 
consiste precisamente en seleccio­
nar película-, que. por su carácter 
realización o tema despierten el 
particular interés de los miembro? 
de la asociación Es frecuente que 
estas asociaciones reserven oara .si 
un día a la semana uno a varios 
cinematógrafos de cada ciudad 

NI que decu tiene que casi todos 
los Organos de Prensa del pais 
tienen sus lúbricas cinematográfi­
cas. Hay además dos publicaciones 
especiales «Film en Toneel*. de 
cara al gran público iTirone Po­
wer Dons r>a> y tac y «Film 
foruma. que aparece cada mes. de 
auténtico valoi culiural. 

C A M P I N G 
Tleadar de luda» claves 

Solicite catálogo 
Canuda -

Tel 22-6J-34 
Rarrelou SANJUST 

Amaterdam. «Multifi lmi.-^e Haar-
lem, y «Haagsefilm» de La Haya) 
se defienden a base de noticiarios, 
cortos metrajes documentales o de 
propaganda comercial y películas 
de dibujos o muñecos animados. 

La producción de largos metrajes 
tropieza con graves dificultades 
económicas, ya que los ingresos 
que proporciona este público redu­
cido no son suficientes, aún en el 
mejor de los casos, oara resarcirse 
de las cantidades invertidas. Así y 
todo, haciendo con ello negocios rui­
nosos o todo lo más muy flacos, se 
ha producido en Holanda, desde 
1945. seis películas de este tipo: 
«No en vanos, de Edgmund Grevi-
lle «Un reino por una casa», de 
Jaap Speyer: «Myrto y los demo­
nios, de Paulbruno Sctirelber. «L. 
O.— L.K.P . de Max de Haas. «El 
dique está cerrado», de Kuolhaas, j 
« L u estrellas brillan por todas par-
tesa, de Pcfligoon-Proíilti Fl tema 
de casi todas ellas versa sobre epi­
sodios de la ultima guerra en Ho­
landa, la citada en ultimo lugar, de 
reciente estreno, trata del proble­
ma de la enugracion, asunto que 
preocupe extraordinariameme a ca­
te pais. Hemos asistido a la proyec­

ción de «El dique está cerrado». 
«Un reino por una casas, y « Las 
estrellas brillan por todas partes» 
En las tres abundan los aciertos de 
cámara, pero los guiones son flojos 
y la labor del director escasamente 
inspirada. Los intérpretes, de ex­
tracción teatral, se mueven con po­
ca desenvoltura y sólo en muy ra­
ras ocasiones logran convencer a 
quien está avezado a la difícil na­
turalidad de los elencos cinemato­
gráficos consagrados. Estas pelícu­
las dan la impresión de cortedad, 
en todos los aspectos. Sus realiza­
dores, tal vez debido a la limitación 
de sus medios, eluden los proble­
mas, no los afrontan, ni mucho me­
nos los crean. 

En lo oue respecta a los cortos 
metrajes el panorama es muchísimo 
más interesante y creemos que este 
aspecto de la cinematografía holan­
desa merece en España más aten­
ción que la oue se le concede. Ya 
antes de la guerra, allá por la ter­
cera década de este siglo, los cor­
tos metrajes holandeses de tipo do­
cumental gozaban de extensa repu­
tación, llegándose incluso a hablar 
de una escuela cinematográfica ho­
landesa, emparentada en sus logros 
plásticos con la tan famosa escuela 
pictórica de los Países Ba)os. Los 
jurados de los iWtimos Festivales de 
Cannes han reconocido unánime­
mente la alta calidad de los cortos 
metrajes holandeses, concediendo 
primeros premios y distinciones ho­
noríficas a títulos como «Walche-
ren. isla ahogada». «Metamórfosiss, 
«Espejos de Holanda», «Panta Rhei» 
«Mascarada». «Ritmos de Rotter­
dam», «Arrojemos las redes», y 
«Hout zo». que acreditan el talento 
indiscutible de los hermanos Jo y 
Max de Haas. Ben Hanstra. Her­
mán van der Hoorst. Itzen Brusse 
y otros cineastas de este pais. 

Hemos visto buena parte de es­
tas cintas, realmente admirables. 
Los cineastas holandeses manejan 
la cámara con la misma destreza 
con que los viejas maestros de la 
pintura de este oais manejaban los 
pinceles. Hacen uso de un modo 
perfectamente feliz de las oosibili-
dades que ofrece el carácter pecu­
liar de los elementos atmosíéricos 
holandeses, cuyos contrastes, lumi­
nosidad, dominio del negro y blan­
co reflejan el cuadro tradicional de 
la vida de esta nación. La atmósfe­
ra de estos documentales constitu­
yen el complemento indispensable 
de la visión pictórica que los mu­
seos de los Países Bajos salvaguar­
dan con tanto amor. La técnica mo­
derna parece pedir prestados a la 
paleta sus materiles primarios, lo 
cual se manifiesta de una manera 
particular en la película de Bert 
Hanstra, «Panta Rhei». en la que la 
conjugación de los efectos lumino­
sos se une a la yuxtaposición de 
los elementos naturales—el agua, el 
cielo, el sol y la tierra—lográndose 
de tal modo un poema plástico de 
prodigioso vigor En «Mascarada», 
de Max de Haas, la cámara de De-
keukeleíre y el micrófono de Fie­
rre Schaefer luctan en común para 
crear un mundo sutil de opoaicio-
nes. desprendiéndose de este pelícu­
la también, a pesar del espíritu do-

Uno ciccnc Jw ..No malar as» 

por FLOR ESTAN 

»MOUS SOMMES TOUS DES 
ASSASSLNS» — Ayer tuvo lugar 
en el Metropol la segunda pro­
yección de la versión original dei 
notable fflm de André Cayatte 
•No matarás», un film que podría 
ampararse en las aansacionales pa­
labras de AUoacha KaramaroH 
«Todos somos responsables de to­
dos», inspiradas en la más autén­
tica caridad cristiana. 

Sebastián Gasch ya cuidó de 
recomendarles da o«llcuJa en el 
articulo oue oubllcó días atrás, 
an estas mismas páginas. Vade 
la pena, aunque debe advertirse 
que no es apta para los espíri­
tus blandos, por tratarse de una 
de las obras más duras que se 
han proyectado basta la fecha 
Después de todo, no se compren­
de cómo se oodiia abordar de 
otra manera el tecna que consti­
tuye la materia del film: la pena 
de muerte. 

Puede decirse que André Ca­
yatte no se lia facilitado la ta­
rea. Ha querido abogar oor la 
anidación de una práctica que 
considera condenada por el im­
perativo «No matará», consig­
nado en el Decálogo y. no obs­
tante, ha oresentsdo cuatro ca­
sos que comoortan la más ex­
trema gravedad, pero, cual fue­
re la reacción de cada especta­
dor, nadie oodrá ser insensible 
a la bondad Intrínseca de! hom­
bre que se apiada de la desgra­
cia ajena porque, en quien mu­
chos ven un miserable, él sólo 
descubre un desgraciado. 

Oe todos modos, creemos que 
existe siempre el peligro de acen­

tuar demasiado la Importancia de 
ios factores sociales en Is apre­
ciación de la responsabilidad in­
dividual. Asoma una tesis, según 
Is cual, «I criminal es el fruto 
de una organización social, cuan­
do no de una constitución pato­
lógica. Se trata de un lema que 
no puede ser ni siquiera plan­
teado desde esta sección que se 
debe ante todo a las considera­
ciones estrictamente . cin«nato-
gráflcss. pero, al salir de ver la 
película de Cayatte. no podamos 
por menos de oensar cuán Im­
portante será siemore mantener 
vSvo ai sentido de Is propia res­
ponsabilidad, ya que. sa.vo 
casos declarados de inssnldad 
mental, en todos ios demás, los 
factores biolósicos y sociales 
«condicionan» pero no «determi­
nan» la conducta moral, libre y 
responsable de los Individuos 

«OBJETIVO». — Ys hs salido 
el número 3 de «Objetivo» Is rs-
vtsts cinematográfica que se pú­
blica sn Madrid y oue ustedes 
pueden adquirir en los oucstos 
de periódicos de la Rambla har-
hasts la fecha no parecía que es­
ta Interesante publica-ión ss be­
neficiara de la difusión a !s qus 
tiene derecho. Por suouesto qus 
s) hablamos de ella es po- tra­
tarse de una revista :ndep«ndler.-
t« que sólo aspira a trabaiar sn 
pro de Is cultura dnemstográ-
flca. En este número hsy un mi­
nucioso estudio sobre si Inglés 
Norman McLaren, con motivo de 
snahzsr las terrierclss actuales 
del cine experimental. 'Irisado 
por Paul Goth y otro -obre «I 
holande» Ben Haanstra. lirmado 
por Francisco A renda Crccdios 
que es la primera vez oue en 
nuestros ñápeles públicos te ha­
bla de aste último. La seceiói- de 
criticas resulta muy interesante 
habiendo leid^ con el mayor in­
terés el extenso comentarlo que 
PC. publica sobre «El rio» 

cumental que la preside, un pode­
roso lirismo y efectos táctiles y 
sonoros de una emocionante belleza. 
La película de H. van der Hoorst 
«Arrojemos las redes» obedece más 
bien a motivos de descripción, pero 
interviene en este corto metraje, 
con una intensidad pocas veces lo­
grada en otras cintas, una tail pa­
ción en ea movimiento dé la cámara 
que los espectadores quedan mara­
villados ante el juego de las olas, 
tan expresivo, que podría ser el de 
una bailarina afamada. La fotogra­
fía de esta película es de una pre­
cisión alucinante, y se mezcla sobre 
la pantalla, con ritmo aturdidor, los 
gestos seculares del pescador, los 
reflejos argentinos del pescado, la 
violencia de las olas y la traslúcida 
belleza de las nubes del Mar del 
Norte. También la película «Ritmos 
de Rotterdam» contiene admirables 
imágenes. 

Hace poco hemos presenciado asi­
mismo la proyección de la última 
producción de corto metraje holan­
desa titulada «Vincent van Gogh». 
de Polieoon Profílti. Guión » di­
rección del doctor J. H. Hulsker. 
jefe de la sección de Asuntos de 
Arte del Ayuntamiento de La Haya, 
cámara de Piet Out. música de Jan 
Muí. realizada según el sistema de 
Gavacolor, esta película se ha ro­
dado con el fin de rendir homenaje 
al genial pintor holandés, el primer 
centenario de cuyo nacimiento se 
ha celebrado este año. El guión tra­
ta de destacar, mediante una ferie 
de contrastes sucesivos, la paradoja 
que implica la pobreza v soledad 
que conoció Van Gogh durante to­
da su vida y la celebridad actual 
de su nombre, cuyo prestigio se tra­
duce ?n las cantidades enormes de 
dinero con oue se cotizan sus cua­
dros en las suba «las de los coleccio-
nratas. A lo largo de la anta apa­
recen, límpidamente reproducidos. 

unos sesenta cuadros y algunas d" 
cenas de dibujos de Vincent. com­
parándoseles siempre con los para­
jes naturales (ei Brabante holandés, 
el Borinage belga, París y el Me­
diodía. Francia) que lea inspiraron 
Los efectos, bien subordinados a la 
expresión que se propuso el di' 
tor, y el movimiento de la cámara 
son dignos de todo elogio. La músi­
ca de fondo subraya admirablemen­
te las imágenes, y los comenta 
hablados, parcos y oportunos 
basan en las cartas que Vincent es­
cribió a su hermano Teodoro. ET 
suma «Vincent van Gogh» prolonga 
la mejor tradición de la cinemato­
grafía holandesa, la contribución al 
Séptimo Arte de cuyos cortos me­
traje* está destinada i conocer un 
nombradía universal. 

La Haya, mayo 

Verbenas de 

San Juan y San Pedro 
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£1. TEA T R O E N R U T A 

" L A DESTRUCCION DE S A G Ü N T O " , 
DE P E M Á N Y SÁNCHEZ CASTAÑER 

p o r J U L I O C O L L 

INVITADOS por el Minuterio de 
' Información y Turimo, lo» cri t i ­
co* hOcalrt fuimos acomodados en 
uno de eso» simpático» V taliarinet 
nr-cTOtHaet con destino a Sagunto. 
Marte L i u Morales. Angel ZúAigs. 
Mrnvcl de Cala, José María Jan-
yent, Luis Marstltach. José Martin, 
el :»e*or O i l l a r d d í l Teatro Co-
niedia y un servidor de ustedes, ta-
trmos de la ciudad para — en «na 
forrera contra reióf— llegar a 
tiempo de asistir al estreno de 
>La destrucción de Sopunto», de la 
que son autores Joee María Fe­
rnán y Franaseo Sanchri - Caaa-
ñer La representación debía efec­
tuarte en et teatro romano de la 
nadad utguntina. al aire libre 

£1 triaje fué perfecto y nos dió 
ruston a los colegas de ésta ca-

;>ifal a cont'-t'ir en ruta durante un 
par de dios, üe inó la más llana 
lordialidad e Incluso pudimos que­
ramos en alta voz del piso de 
Benicarió. cuya carretera central 
más /parece una pista de atracción 
con derecho a sustos y coscorro­
nes. Que camino real para el paso 
dt coche* 

uteyanua puntuales a la cita. Mas 
de tres mil espectadores estaban ya 
sentados en el alto umeccano» de 
l.i<>rro tubular, dispuesto en Sorvia 
¿r araderio. en etjyeru de que ano-
i hectera Enere ellos reconocimos a 
"luchos amigos procedentes de dis­
antos punto* del pais fué agrada-
til* comcobar que el teatro, con 
ícspluiumiento üutomofUistico, ha­
bla moinluado a oran cantidad de 
diu-ionados de Madrid IJ Valencia. 
Contra t>l fabuloso r iiisensato des­
plazamiento de ciudad a ciudad que 
aliora ranto sr estilé varu o*fr de­

arcos voltaicos, dió la orden de em­
pezar. La luz invadió una de las 
viejas zonas arquitecturales del lea-
tro y por uno de los lados apareció 
el Prólogo. Durante cinco dios, pre­
vios tos preparativos de organiza­
ción, se habla insistido en los ensa­
lzas. Algunos de los comediantes 
hablan tenido que aprenderse oo-
landeramente sus papeles. Joaquín 
Rodrigo se había batido airoscmen-
tc con la fuente inspiradora de Pie-
jas melodías populares lecontinas y 
el maestro Aloman se disponía a 
despertar ei eco dormido de las vie­
jas piedras con su batuta. Todo un 
mundo de preocupaciones, insislen-
ctas. repeticiones, dudas u fatigas 
iban a culminar en esa noche cal­
ma y finamente estrellada. 

Cálculos más o menas ajustados 
a la realidad daban la cifra de un 
millón y medio de coste, exnuesta 
a la intemperie para este momento. 
OispuMtos en el callejón de los vo­
mitorios, los comediantes esperaban 
su salida. Por entre las auténticas 
piedras, Burmann había levantado 
unos panos de ueso que se confun­
dían con lo que fué hUrono- Vn 
dolmen a un lado y un arco colum-
nal en eí otro, sugerían el estilo de 
dos pueblos. En lo alte, las mura­
llas almenadas del viejo recinto 
donde pereció todo un pueblo en 
guerra. 

Rafael Ríchan u Manuel Muuta-
ñola, sin apenas darle un margen 
de concesión a la fantasía. Itabian 
logrado unos bellos figurines ajus­
tados a un buen estilo realista uaro 
los pueblos de Túrbula i / Sagunlo. 
Emilio Burgos y Vicente Viudes, la 
cestímenta para ios de Ca-Mgo y 

Jote Tamayo, Joaquín Rodrigo, Burmann, Francisco Sanchex-Castañcr y 
Pe ían , sobre al temno del drama, en «no de los 

v-mtnados partidos de fútbol, el 
i nitro ganaba uno bal alio en plan 
i» /ronca compelición. Alo sin apu-
'•is, fuimos a senl<iriio» encima de 
'• qu* antiguamenir 'u« el •'«pros-
• f i i ó n » . encarado» paradójisamen-
< con las rui>iosa> t/radas del viejo 
-atro romano, ronrertidas adrede 

"IÍ escenario. 
Y justamente entonces, en el tare 

•"Cto del lugar, te produjo el cre-
Mtsculo. Rápida, como la caida dr 
un telón, surgió la noche Y se en-
•endieron los prm,ero3 foco». 

José Tamayo.-suuoroso, casi o/ó-
IÜ. entablaba la última batalla 

. ^eliminar al festejo. Montado en 
°j>ia alta tanma, rodeado de focos y 

la indumenlarui del cuerpo de bai­
le para la danza de los presagios. 
Joyas, útiles de combate, arcos y 
armas blancas, y también un cor­
dero lechal sacrificado para e! su­
puesto realismo que rasga desde su 
inicie la obra. Los comediantes, Ma­
nuel Dicemu Adolfo Marsillach. 
Mary Carrillo. José Bruguera, Alca 
Mana Noe, entre otros nombres de 
postín, en número de creinta u uno 
con papel, y en número de quiiiíen-
tos la comparsería. todo y todos se 
hallaban prestas a aparecer por en­
tre los rompientes d* luce» y som­
bras. 

Luego se hizo ur, silencio. 
Pero antes de seguir, quiero ha-

M U E B L E S 

El dio de la representación, momentos antes de empezar «La destrucción de Sagunto» 

AVENIDA JOSE ANTONIO. 521-525 (CHAfjiN jrse. TEL.23D3 72, 

cer una confidencia. Confieso sin 
rubor que las ideas heroicas me 
producen un extraño desasosiego, 
siempre que no vayan acompañadas 
del debido contraste. Quiero decir 
que las actitudes masivas, con ca­
rácter de exaltación, me atemorizan 
tanto como sostener una bomba en 
la mano con la mecha encendida. 
Prefiero las actitudes dialécticas. 

Ya en mis primeras lecturas es­
colare;, la cuestión de Sagunto me 
proporcionó un estado de a n i ñ o pa­
recido al de la perplef dad. La his­
toria de Sagunto iba síemore acom­
pañada de una adjetivación deto­
nante, la más modesta y singular, la 
de heroica. En cuanto a los posibles 
análisis que se hayan hecho de 
aquella situación bélica, no creo cue 
ninguna de ellas haya hecho variar 
el estilo campanudo, de clásica tíie-
rotura epopéica usual al caso. ¿I 
nombre de Sagunto sigue aparecien­
do acompañado de la rutilante ad­
jetivación de sienipre. De heroica 
para arriba. Pero, mi pregunta in­
fantil, suscitada por mi estado de 
perplejidad, era ésta. ¿Todos, abso­
lutamente Iodos los sagunt-nos. pre­
firieron morir? ¿No hubo un solo 
que, agarrándose ferozmente a la 
vida, negara su colaboración a la 
idea de morir en masa?. • 

Es indudable que uno se encuen-
ira ante un hecho consumado. Y 
ante los hechos consumados, nada 
0 poco tienen que ver las ideas for­
muladas a posterioridad. Murieron 
todos. Heroicamente. A l menos, ésta 
es la verdad consignada en mi pri­
mer manual sobre nuestra historia. 
Pero, aún cuando lo digan los texto» 
yo seguiré creyendo que hubo más 
de dos que quisieron vivir, vivir 
contra lodo parecer, aún a costa de 
pasar por cobardes, inmediatamen­
te imagino lo que los más fanáticos 
debieron hacer con ellos. En prin­
cipio se dice que las madres mata­
ban a sus hijos, los hombres a sus 
mujeres, y luego ellos se quitaron la 
1 ida La otra cuestión, pues, es la 
de su muerte. 

En buena ley hay que considerar 
la cadena de homicidios y suicidios 
que se practicaron con tal actitud, 
sujetos por tanto a la consiguiente 
penalidad divina. A menos Que, a 
lo laroo de las grandes crisis, los 
actos humanos tengan poco o nada 
que icer con las leyes divinas, a 
juzgar por la sutileza con que se ba­
rajan las ideas históricas cuando 
conviene. De ser lo contrario, re­
sultarla paradójico considerar que 
con tal cantidad de delitos de san­
gre se gane la gloria terrena, pero 
también la condenación eterna. 
Pues, siempre siguiendo ésta ideo, 
sólo debieron alcanzar el cielo 
aquellos que se negaron a secundar 
la actitud de renuncia a la vida y 
que, a buen seguro, fueron acuchi­
llados por cobardes. 

Lo cierto es que eso me fué sus­
citado a la expectativa de lo que de­
bíamos ido a ver. En el fondo, me 
preocupaba la clase de estética que 
los autores habrían vertido en su 
tragedia. ¿Posición dialéctico? ¿Ac­
titud de teatro romántico? ¿El ya 
clásico lenguaje rutilante, oratorio, 
de exaltación para esas ocasiones? 
enorme» posibilidades de análisis 
O, por el contrario, atraídos por lat 
que todo acto humano desvela, se 
habrían encarado con el tema en 
plan de frió examen, de rev'-sión 
unte las posturas extremas? Alo. En 
mí ánimo estaba qu«. a pane de un 

gran espectáculo, no vertamos otra 
cosa que una más de entre las ya 
muchas estamjias de ejemplaritad 
patrió rica que tan fáciles son de • 
exhibir. 

Pero, sobre lu marcha, hubo algo 
que iba chocando constanlcmcnte 
contra la zona mental del previo 
desencanto Lo» autores habían in­
corporado un elemento contempo­
rizador que le iba a prestar altura 
al drama. Me refiero u la figura 
del joven Besande», hijo del rey 
Sudar, príncipe del pueblo de Túr­
bula, Este personaje era el gran 
acierto de la tragedia Sobre __un 
diorama de escueta y primitiva 
exaltación guerrera, sobre el mar­
tilleo monótono de rantas frates he­
chas sobre el hono' y el valor, el 

En cierto nodo, los propios au-
torei no se propusieron más que 
escribir una frugedia supeditada en 
todo o su culminante final espec­
tacular En este sentido, Tamayc 
colmó todas las esperanzas. Una 
traca final con un incendio pavoen-
so en las alturas, nos pu»o la piel 
de gallina Las llamas flameando en 
lo alto, lograron impresionar hon­
damente a la concurrencia. De di­
rección, iodo tuvo su minucioso re­
gistro en a sensibilidad de los es­
pectadores. Dificultades, las hubo 
innumerables, todas salvadas con 
gracia Y aun cuando dificultad no 
signifique arte, ni vencer las dífi-
cultade» de ese orden trabajo artís­
tico, fuerza es reconocer que no hu­
bo detalle descuidado, ni situación 

I 
Un momento de la representación 

personaje Besásideo iba lomando 
forma. Besás-des es un pacifista, no 
exento, claro es, del sentido del ho­
nor bélico ni del culto a la fuerza 
que corre por su sangre. Un paci­
fista católico- Su dialéctica se cir­
cunscribe al amor, simplemente al 
amor. Primitivo y simple, el emj^eo 
de la palabra amor en sus labios 
adquiere distintas tonalidades. Amor 
al prójimo, amor a la huma nielad, 
amor a una mujer. Pero siempre, 
con resonancias bíblicas. Y esa l i ­
mitación le confiere — en el terre­
no de la dialéctica — un carácter 
excesivamente superficial. 

No obstante, como personaje que 
presenta batalla a las ideas de gue­
rra, que pugna por mantener tía 
paz sin conseguirlo, e» un buen ele­
mento de contraste en el drama. Es 
el único personaje con vitalidad 
que, lucha por escapar del tópico 
de la exaltación haciendo uso de »u 
inteligencia. 

que no fuera desarrollada con am­
plitud y teatralidad. 

Fué realmente ana función que 
puso a pruebo los mi l resortes que 
dependían de un orden perfecto- Y 
fué perfecta la representación. 

Como detalle anecdótico cunoso. 
abandonamos al dio siguiente Va­
lencia, dejando la cir t d en plena 
fiebre polémica Técnicos y especia­
listas, académicos y periodistas, 
mantenían ya un elegante torneo 
dialéctico sobre si lu canción del 
ix iquel i debía o no ser recitada en 
valenciano, sobre si era o no sacri­
legio haber memido con yeso vie­
jas piedras sobre lat ruinas del co­
liseo, sobre si era lógico o no haber 
invertido los términos clásicos del 
escenario y las grada», éstas últ mas 
como escenario y haber montado 
sobre el primero aquel «meccono» 
de hierro tubular, etc. 

En total, el éxito de público ha 
sido tnenarrable 
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rable sensibilidad y madures 

PRECIO: 50 PESETAS 

Obras en prensa, de pr&riina aparición 
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£ a a í e y ú a que paAa 

MUSICA 
P N los último» días dos jóoenes 
" cantantes catalanas han reteni­
do la atención del público musical 
barcelonés, que se está despidien­
do va de los conciertos. 

En el Real Circulo Artístico efec­
tuó su primera salida ante el pú­
blico de Barcelona la soprano Ñie-
ues Poblet. La habíamos oído hace 
un par de años en un concierto 
dado en Olot, su ciudad natal, y 
celebramos su primer triunfo lo­

cal, que ahora han ratificado los 
barceloneses aficionados a la mú­
sico v u " buen número de coterrá­
neos que acudieron a aplaudirla. 

Nteces Poblet es una artista en 
formación. Tiene condiciones; «na 
bonita voz extensa y potente, sus­
ceptible de mejorar aún, y un buen 
(rusto innato. Le falta únicamente 
algo más de aplomo y liberarse de 
una timidez vacilante que coerció-, 
na su dicción, timidez que perderá, 
sin duda, si consigue ponerse a me­
nudo en contacto con el público. 
Por lo demás, es una intérprete 
muy apreciable y bien orientada. 
Estudia con ahinco el canto y se 
interesa por todas sus facetas. Le 
gusta la ópera y hemos oído cómo 

•r 

Michele Morgan 

E L S A B A D O E N L A B U T A C A 

PUM URPUINAOMA - TELEF.2125-65 

ALEXANDRA Y ATLANTA: «EL 
DIABLO SIEMPRE PIERDE, 

LOS «sketches» que componen este 
fi m ilustran, al compás de una 

historia ori£inai o de un cuenta l i ­
terario, los «Siete pecados capitales», 
que éste es el titulo verdadero de la 
película. Gerard Philipe, ctianatán de 
una barraca de «plm, pam pum». 
desempeña el papel de conductor del 
juego, encargado de unir entre sí '.as 
diversas partes de, film. Algunos de 
los mejores realizadores franceses e 
itailanos son loa poatorca en escena 
de esta coproducción, interpretada por 
destacados artistas italianos y trance-
sea, también. 

La hora de! estreno de esta cinta 
coincidió con la del cierre de nuestra 
número anterior. Los lectores ya co­
nocen por la Prensa diaria las carac­
terísticas de; film. Francamente irre­
verente el primer «sketch», bajamente 
vodevilesco el último, raras veces la 
agudeza y el ingenio, la gracia y la 
(mura asoman a estas historietas, al­
gunas de las cua.es no se distinguen 
ciertamente por su novedad. Só o un 
'sketch», el del «Orgullo», realizado 
por Claude Autant-Lara. sobre argu­
mento y diálogos de Jean Aurencho. 
Plerre Bost y el citado Autant-Lara. 
•;enen vibración humana y calidad. 
Michele Morgan y Francoise Rosay le 
dan una interpretación maglstra.. 

Quiero aprovechar la presentación 
de este fi m para denunciar una de 
as muchas anomalías que están des­

naturalizando .as películas que vemos 
<*n nuestras pantallas. ¿Saben ustedes 
por qué a este film le han puesto el 
titulo absurdo de *£. diablo siempre 
pierde», en vez del titulo original. 
«Los siete pecados capitales»? Senci­
llamente, porque ha sido amputado de 
un «pecado», por quienes más inte-
-eiados tendrían que estar en que 
no se mutilasen sus productos: los 
distribuidores, que. ignoramos por 
qué razones, han suprimido el 
«sketcii» de a «Envidia», realizado 
por Roberto Bocsellim. según «La 
rhatte» de ColeUe. e interpretado ' 
por Andrée Debar y Orfeo Tambun. 

Decíamos recientemente, a proposito 
de .a funesta pantalla panorámica, 
que muy pronto sólo veremos en los 
cines unes films que guardarán una 
relación muy remota con e: origitial. 
A este paso, si los distribuidores se 
ponen a entrar a saco en los films, 
sólo veremos «trailers» de estos films, 
«Trailer»: montaje de escenas de una 
pelicu a que sirve de propaganda de 
la misma al proyectarse en un salón 
como anuncio de un próximo estreno, 

CAPITOL, METROPOL Y BOSQUE: 
«LOS HIJOS NO SE VENDEN» 
Leu hijos abandonados han dado 

motivo para más de un folletón y. 
para no ir muy lejos, para uno de 
esos «seriales radiofónicos» con mate­
rial abundante, para pasto de coma­
dres, que gustan de abrevarse en lo 
melodramático. 

Sobre este tema Mario Bonnard ha 
realizado una película de corte neta­
mente folletinesco, con influencias 
neorreal islas, que consigue hacerse 
con la interesada atención de los 
amantes del género, a través de si­
tuaciones bien graduadas. 

Trazada con arreglo a ios cánones 
clásicos, la película abunda en situa­
ciones sensibleras y latiguillos, pero 
está bien dosificada de efectos v es 
pintiparada para que obtenga mucho 
éxito entre públicos sencillos. 

Lea Padovam. en un papel a su me­
dida y en posesión de una soberbia 
fotogénica, da al personaje central de 
la cinta el tono iuoto de matización. 
Junto a ella destaca también a labor 
de Paola Bárbara. AntoneUa Lualdi 
y Jacoues Semas, plenamente encaja­
dos en la .psicología de sus respecti­
vos personajes. 

S. G. 

la interpreta con emoción y entu­
siasmo, y comprende lo que es p[ 
liéder romántico y la canción con­
temporánea. 

fin el programa de su recital 
puso muestra* de estas tendencias 
Uricas. Cantó aria* de Carissimi, 
Bach, Hacndel y Haydn correípon' 
dientes a sus grandes y famosos 
oratorio*, un fragmento de «/dome-
neo», de Mozart; liéder de Brahms 
y Strauss, 1/ canciones de Debussv, 
Rimsfcy, Respiffhi y Stratoinsicj,. 
Gustó mucho en todas esta* obras, 
y ios aplausos con que fué cele­
brada su actuación eran verdade­
ramente sinceros. C o m p a r t i ó las 
pruebas de afecto con Concepción 
Callao, quien la acompañó acerta­
damente al plano, un pobre piano 
decrépito que necesita urgente­
mente ser reparado y urgentísima-
mente ser afinado 

fin el Círcu'o Medina cantó Ma­
ría Rosa Barbany. (A propósito de 
pianos, el de Medina merece ser 
mencionado por t u perfecta sono­
ridad, y los que lo cuidan elogia-
do*. porque dan a los innumerables 
pianistas que celebran conciertos 
en Medina la oportunidad de po-
derse expresar con un instrumen­
to excelente, exacto de afinación 
inmejorable de calidad sonora.) 

A María Rosa Barbany la aplau­
dimos no hace mucho en su con­
cierto con la Orquesta Municipal 
Ya celebramo» entonce* la perso­
nalidad de esta artista estudiosa 
sensible, magníficamente dotada. Si 
voz caudalosa, dúctil y cálida ti 
aprecia más en obras de cámart 
que con el apoyo de la orquesta 
Su concierto en Medina fué uno 
delicia, fil programa, además, ayu. 
daba a cautivar a lof que la escu­
chamos. Estaba dedicado a Schu 
monn y Ravel. 

Del primero dió el ciclo «Vidt 
amorosa de una mujer», proporcio­
nando a cada uno de sus odio epi­
sodios basados en otros tanto* poe 
mas de Chamisso un sincero lati­
do expresivo. Acentuó el vivo i 
luminoso lirismo de los primeros 
dijo con ternura contenida aque­
llas páginas que nos hablan de 
amor en *u plenitud, imprimientit 
acentos dolorosos a los pentagra­
mas /¡nales de la serie, en los fui 
Schumann condensa todo el impul 
so febril de su temperamento. 

También fueron muy bien tradu 
cidas las Cancones Populares Grie­
gas, de Ratíel, en las que el exo 
tismo temático i'o diluye sus pe 
netrantes esencias fraíicesas, y e 
maravilloso Scherazade. cordeiisa 
;ián exquisita de la mejor sustan­
cia rai'eliana. 

A l piano, .Dolores Rostch conrn 
buyo a yaloror la actuación de U 
cantante, •especialmente en iai 
obras del compositor francés. f<" 
difíciles para la voz contó para e 
acompañamiento. 

Recientemente, María Rosa Bar 
bany ha cantado para las Juven 
tudes Musicales Españolas un pro 
grama muy interesante dedicado < 
la vieja tonadilla española. La lo 
nadilla en el siglo XVil í fué lí 
forma musical en la que se filir1 
toda la gracia y elegancia de l< 
época. Antonio Guerrero hizo de U 
tonadilla el germen del género chi 
co, famoso en el siglo pasado, I 
Palomino. Bustos y fiuster fucroi 
tonadilleros famoso* que no* l " " 
legado piezas deliciosamente evo 
cadoras, llenas de picante alcffr" 
y carácter. 

Marta Rosa Barbany ofreció mu 
sica de todos ellos y de Granados 
el compositor moderno que mejoi 
ha sabido reaoivor toda la poes" 
tonadillera escribiendo partitura 
como «El mojo tímido», «Amor 1 
odio» y «El majo discreto», I " 
son un admirable prototipo del 9 ' 
ñero. 

El arte de 'o soprano se adap" 
sin iholencia al estilo genuino es 
pañol. Sus interpretaciones fucru' 
justas, claras, sinceras, perfecta 
mente ambientadas, además, por ' 
acompañamiento pianístico, que « 
tuoo a cargo de Jaime Podrá 
Monturiol, intérprete consciente 1 
buen conocedor de la música a"1 
acompañaba y de lo que es t"11 
verdadera colaboración entre el 50 
lista y el pianista. 

X. M. 
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E n M a t a r ó c o n e l « C a n a d á C i r c u s » 

0 saben irntedes de •obra. Me 
1 gusta el circo ambiáante, « c 

Ljwtto heUrróchto compueito de 
mcanas abigarradas, y de anima-

equilibriitaj y pavosos, que 
blan esa* grandes tiendas azules, 

EgrtHMlas o verdes, que brotan en 
más mpensados lugares como 
granos salvajes arrojados por eJ 

De todos los circos viajeros que 
cantan sus lonas en los puebtos 
ciudades de Cataluña, los cincos 
•jiwdá» v «Roj/als, de ios hervía­
is A moró» y Siivestrim son, sin 
¡ipula, los mis importantes. Contra 
loito v marea, luchando a brazo 
ptíóo. con dsfxMadea de «oda 
¿ole, esto» cuatro «chaipttási no 
on un solo uerono de dar mo-

mmienío, color y vida a la* ferias 
y fiestas catalanas, llegándose mu­
chas ueaes (hasta Aragón. Merece 
ser destacado que, desde su funda­
ción, en 1940. los circos de los her­
manos Amorós y •Stlrestríra no han 
abdicado nunca de las tradicionales 
y puras esencias circenses- Y. en 
buena lid, luchando noblemente 
con la encarnizada competencia de 
los cmodernizadores» de la pista, 
sus «chapitóss han «ido siempre los 
que se han visto más concurridos. 
Lo cual demuestra que el público 
no es tonto, y que va al circo para 
ver circo, no revistas ni «foUclOres». 

En las galas de la primavera ma-
tartmesa no puede /altar el circo. 
Sus lonas son como guirnaldas de 
las fiestas de Pascua de Pentecoi-

V U E L T A A L R U E D O 

DOS NOVILLADAS INSULSAS 

DNA moruchada de Conradi fué 
el lote de ganado que se le 
rrió poner a nuestro empresa-, 
para la repetición de Joaquín 

Hernadó del jueves día 10 en las 
renas. Como habilidad no se pue-

Arenas. con un lleno considerable, 
cundió el desaliento al comprobar 
la pesada broma del señor Balañá. 

El domingo 13 de junio se cele­
bró una novillada con los toreros 
Jiménez Torres. Manuel Cáscales 
y Angel Martorell. El ganado fué 
un toro de Sepúlveda de Yelfes y 

Resumen de los novilladas últimos 
(Apunte del natural de Francisco Coll) 

:ecir que demostrase mucha, 
s siendo imposible que torero 

ímo quedase bien con el grotes-
i tinado que presentó — ruin, co­
do y sin casta —. bien podía ex-

nerse a un grave fracaso. Afor-
adamepte, Joaquín Bernadó su-
'aparse con gracia y torear 
uesto los dos mansos descom-

tos que le correspondieron. E 
--mente el palentino Marco de 
í:i que con el toro que tuvo 

embestida — el cuarto — cons-
^yó una rápida y vibrante faena 
' muleta, cortando oreja. En cam-

el otro torero que se presen-
el valenciano Curro Pérez, 

c .so en los dos moruchoj, que 
correspondieron, demostrando 

notables dosis de miedo e in-
p.-idad. En el graderio de las 

cinco de Moreno de la Cova. que 
tuvieron como características una 
cierta alegría en los primeros ter­
cios para quedar luego aplomados 
y con medin arrancada en la faena 
de muerte. 

Con este ganado bien poco pu­
dieron hacer los toreros. Jiménez 
Torres estuvo valentón y dinámico: 
Manuel Cáscales estuvo artista, 
aunque sin rematar las suertes, y 
pareció bastante inexperto a pesar 
del tiempo que hace que torea. En 
cuanto a Angel Martorell. nos pa­
reció sin sitio con su lote — que 
fué el peor —. Lo mejor de su tar­
de fué la estocada al último. 

En fin. después de una semana 
de ebullición taurina vinieron estas 
dos novilladas absolutamente abu­
rridas. 

P. 

tés, y sus acróbatas, y sus payasos, 
sus equilibristas, son figuras de 
arraigo en la especial fisonomía 
que Mataró toma en estas fechas. 

Juan Teiridor, Ramón Dimos y 
el que suscribe fuimos a oisiCar el 
«Canadá Circus», anclado en Ma­
taró, para hacer fotografías deto­
nadas a ilustrar m i libro sobre el 
circo ambulante. Con el mismo i 
objeto, Teixidor y yo nos traslada­
mos anteriormente a San Baudilio 
de XJobregat, en unión eta vez del 
fotógrafo Martínez Casanovas. 

En Mataró, e l «Canadá Circus» 
armó su tienda en un paraje de be­
lleza 'ideal, rodeado de verdor y 
hecho para el placer de uivir. Está 
tan poblado de árboles este terre­
no, que incluso un pequeño ar­
busto se erguía, esbelto, en el in­
ferior del cchapitó». entre las gra­
das y las sillas de pista. Nunca ha­
bíamos visto coso similar. Verdad 
es que a los hermanos Amorós ya 
les son familiares esos trances apu­
rados. El año 1942, en Berga, du­
rante las fiestas de la «Patum», el 
ter»eno que el Ayuntamiento des­
tinó a su circo era algo exiguo y 
había que redlicir el diámetro del 
«chapttó» por estorbar su montaje 
un árbol. A cierta distancia de alM 
había otro sitio en donde se podid 
montar el circo sin que lo impi­
diera ningún árbol. Consultado el 
arquitecto municipal, contestó éste 
que podían disponer de aquel solar, 
siempre que dejaran un paso libre 
pora que pudiera transitar el co-
che mortuorio, ya que aquel cami­
no conducía al Cementerio- Los 
hermanos Amorós optaron por el 
puesto primitivo... 

El programa del (Canadá Circus» 
es típicamente circense. La fuerza 
y la destreza, la habilidad y la gra­
cia, el arrojo y la inverosímil 
—todo lo asombroso y lo que lla­
mamos increíble — florecen en la 
rienda ambulante del circo, con to­
da su fragancia de tradición y su 
aire de internacionalismo. Los dos 
Lupi. saltadores alemanes, presen­
tan unos ejercicios muy originales 
y muv aplaudidos en los circo» de 
nntaño. Salto con un solo pie de 
un tonel a otro, saltos con los pies 
juntos en altura y en anchura para 
caer en los toneles, saltos en casca­
da y saltos mortales, con los pies 
atados y los ojos vendados, en to­
neles colocados sobre una mesa o 
sobre s-Ilas, estos son los principa­
les temas con arreglo a los cuales 
se desarrolla este número suma­
mente audaz y cuyos ejercicios han 
caído en desuso por su gran difi­
cultad. 

Francamente excepcional es la 
tropa de salteadores árabes Bom­
ba y. Estos diez atletas nos ofrecen 
ese turbión de colores, de movi­
miento y de ruido que conocemos 
de sobra, pero que siempre nos sor­
prende. Los Bombay dominan ma­
ravillosamente la técnica tan cur o-
sa de los saltos árabes. El hércules 
de la tropa llega a sostener a lo­
dos sus compañeros colocados jun­
tos sobre sus espaldas, sus brazos, 
sus ríñones y sus pantorrillas, y las 
pirámides de dos, tres y cuatro pi­
sos son muy meritorias y muy 
agradables para los ojos por sus in­
geniosas combinaciones. 

Quisiéramos disponer de más es­
pacio para ensalzar como merecen 
los sensacionales equilibrios sobre 
monociclo de los Jaminos, que exi-

j 
Entre bastidores del «Canadá Circus». (Foto Martínez Cosonovas) 

gen tanta fuerzo como destreza e 
intrepidez profesional; los emocio­
nantes equilibrios sobre rulo de las 
hermanes Mary-Carmen; las proe­
zas acrobáticas de los tres Mar-
vens en un avión colgado de la cú­
pula del chapifó; la belleza, la gra­
cia y la armonía de las «poses» 
plásticas que Augusf y ffina ejecu­
tan sobre un rectángulo de tristal. 
y los arriesgados equilibrios sobre 
alambre de Eerroní. 

Mucho nos han gustado los paya­
sos Emy, Goty y Cañamón. Todo en 
su número, indumentaria, maquilla­
je y «entradas», revela un muy 
laudable respeto a la tradición 
«dotonesea». La comedia burlesca 
vuelve a hallar con ellos el sentido 
de lo imprevisto, de lo inesperado, 
de la sorpresa. Sus iblagues» de sa­
bor antiguo tienen por base la mí­
mica, idioma internacional de los 
payasos, que puede abrir a esos 
muchachos las puertas de los circos 
extranjeros, cerradas para todos 
esos payasos españoles cuyo único 
medio de exprer-ón es la verborrea. 
El número de Emy. Goty y Caña­
món proclama que lo clásico del 
circo es capaz de perfilarse en lo 
nuevo y de acoplarse a todos los 
espectáculos. 

Todos los números del «Canadá 
Circus» son presentados con brioso 
donaire por la gentil locutora se­
ñorita Rossi Gudner- Esta hermosa 
y simpática muchacha formó parte 
de la famosa tropa «Las patinadoras 
del Báltico», En una aparatosa caí­
da sufrió una desviación de la co­
lumna vertebral. Desde entonces 
hace de locutora en los circos de 
los hermanos Amorós y Siivestrim, 
Las servidumbres del circo preva­
lecen sobre sus grandezas, 

SEBASTIAN GASCH 

I 

—No creo que estés realmente enamorado de 
Comes exactamente igual que siempre. 

2.' PARTIDA DEL ENCUEN­
TRO PARA EL CAMPEONA­

TO DEL MUNDO 
BLANCAS: BUTVINNIK 
NEGRAS: -iMYSLOV 

Defensa Nimxoindio 
L PtD, ('3AR: t , P4AD, P3K: 
1. CZAD, ASf; 4. PM, PSt l I ; 
i . MÍ :R. A IT : 

Esta -etensi, que no acor­
de encontrar su eficiencia s 
pesar de loa extensos «na trts 
y puesta en práctica de 
es objeto, ensaya esta rueva 
variante. introducida p o r 
Bronstein -n !a 17.» partida de 
su «match» con Botvlnnik, 
USL 
«, P3TD. A2«: 7. i l \ . . , 

Más efectiva que 7, CSC. 
gada en la citada partida. 
7. .. . PiD; ( PxP. .,, 

8. P3CD se considera me-"-
pero a necesidad de variar 
de rumbo obliga a salir de las 
jugadas estereotipadas. 
«. , , A x A ; 9. B x A . ... 

Muy interesante es 9, PxT» 
A3T: 10, PxP', H.«P: U 
DOCD!. R1R, 12 C6R, D2D 13 
CxPC!, RID, 14, P4R con» 

en la citada p«rtida BotvinnJc-
BioiHlein. que suscitó gr»" 
revue o de comentarlos. 
«, . PxP; H. P4CR» ... 

He aquí una extraordinaria 
men ida que rompe loa clásica 
moldes conocidos hasta ahora 
como mamovíb es. Este nuevo 
ejtl o de maniobrar al ataque 
antes de completar e desarro­
llo 8̂ extremadamente difl**1* 
de adoptar, pues requiere ••-
esprcis! conocimiento de las 
poMbiUdaden que ofrece la «x*-
«ición. En este momento o"*-
da justificado por cuanto **• 
negras se hallan mayormente 
constreñidas y las b ancas -* 
han desenrocado voluntaria­
mente, i 
I». . PIA; I L PSC. OR2D: 

Teniendo en cuenta que 
CD está todavía por desarro­
llar, seria preferible afrontar 
as consecuencias de n 

C5R: 12, CxC. PxC: 11 P4TR, 
tt. WTR, A»D?; 

Smyslov no acierta a con­
trarrestar la acción sorpresiva 
que ha desencadenado su 
tagonista. precisamente para 
tratar de desorientarle en 
p'imeroe juegas. Euwe reco­
mienda 12. . CIA, seguido 

de C3C o C3H, 
13. P4R:, PXP; 14, CxP, Ax»-' 
1S. A x A, O-O; Ifi. P5T. TIB; 
17. CSD, T3R; 

Buscando en e! sacrificio «(• 
calidad el remedio a sus i***-
es. SI 17. . T2R p.erde rá­
pidamente por IS. PSC. PAxP: 
19. DSC!. RIA. 19. . R1T; 20, C7A;i 20, PxP. P3TR; »' 
TxP!. PxT: 22. AxP!, TreC, 
23. D7AI 
18. P5I). IXCJ I» AxT. l»xP: 
M. USA!, 

Dándole un segundo peón 
con e. cambio para seguir do-
frutando de !a ventaja en 
desarrollo, que le permite 
mantener la iniciauva. de vi­
tal Importancia cuando ac 
ataca, 
» , . l lxPD; O. Dxl ) . Px|»; 
28- TIA. «'ST; 23. P4C, 

Impidiendo el salto del ca­
ballo a 4A al objeto de que 
sigan desligados en su aecu-» 
ÍS. . P1T; £4. TST, RZT; 23 
TIO. CSA; 2». PSC, C4A; 

Debiendo ceder un peón sir 
haber recuperado la acción 
efectiva de sus piezas. 
27. AxC, PxA; 2S. TxP, 
TU D; » . P4T, Tt»:; M. 
T(3D>3AD, Aharntonan. pues 
no hay remedio para evli»r 
T7A. que gana de Inmediato 

JORGE PUIG 

Mil peligros al acecho y la 
muerte en vela perpetua en el 

emocionante film 

Apio para todos los públicos 

i 

COLOR POR TfCHNICOLOR 
D I RE CTOR : HENRY HATHAWAY 

Que triunfa ruidosamente en 

K U R S A A L 
NO DEJE DE IR AL CINE 

FE M I N A 

poro odBicor 

primera producción en 

C M e m a S c O P E 
con la maravillo del 

SONIDO ESTIREOFONICO 
MAGNETICO 

Un Mm apto paro todos 
lo» páMkot 



HUMOR 

—¿Por qué no ta casarte co* 
íar a la qwe la guitara ta trabato? 

—Vo no eitoy Mamando a nadie. Sim­
plemente marca unos números f siempre 
Hay alguien ron chalado como usted que 
conteste. 

—Estupendo. Ahora escribe otra cheque 
por 9.365.789.324'30 pesatas. 

—Mi marido esto rerdando unos foto-
grafios. Escúchale cómo ruge cuando hago 
ruido con el picaporte. 

—No se preocupe; en cuanto llegue le 
recordare a mi marido la facturo que le 
dafee. Sienta que no esté en casa paro ti­

esa 

R E T A B L O 
G R A F O L O G I A COSMOS 

P R T N T E M P S . — C o r r a c c . ó n . 
generosidad y altruismo, res­
piran sus l ineas de estilo c u r ­
sivo, c o n adornos y f lo i i iuras , 
s q u i v a ! « n t e a a I m a g i n a c i ó n te-
cunda y cavi losa, eon aleo de 
cequetena XfSJt adorna su fe-
mlneided. — S u s prendas mo­
rales son ejemplares > se pro­
diga en es luerros para ser bue­
n a madre . — No obstante. • r * 
convencionalismos sociales en­
torpecen en cierto modo •"»• 
naturales impulsos y deberla 
ser m i é p-rrsonaL 

R I C H E L J E U . — Ajuc taco ca l i ­
ficativo comparat ivo a su ver ­
dadera personalidad, de altas 
dotes d i p l o m á t i c a s , y e n í n f - o a s 
r t so tucnnes . COT» -nScrJíMicta 
f u p e n o r y f a c i f l a d cratcr la .— 
Apto p a r a el mando tn pree­
minente lugar y << tamfrrto.— 
S u sensatez es - I c j a b l e per 
previsora y p r á e t t e a — No oba-
taote, flaquea en c r r O O ' mo­
mentos • n excu a platnibte. y 
a rect iXlcar . Ans ia correr 
mundo y ha consejfuido muctoos 
objetivos propuestos. 

B A R C E L O N I N A . — Battlo 
o r l « i n » l de grafismo cuidado y 
lento, como s u l m a « i n a c : ó n 
que. cult ivando Ca indiferen­
cia y ol descontento en gene­
r a l , o lv ida que s u base desor­
denada mat izada de c á l c u l o , 
e g o í s m o y c o q u e t e r í a excesiva, 
no permiten mucho margen de 
optimismo para considerar las 
cosas en au justo sentido y se 
afana por deformar los hechos, 
para asi Justlfloarse, y preten­
de a lcanzar objetivos preciosos 
con ta: baga}- — Dtaci|C-in-
n á n d o s e . p o d r í a rectificar... 

J O P I . — E s c r i t u r a prec'pi ta-
da. de d ibuio variado, donde 
campea a lenacidorl con la 
f.ojedad y ' a Incertidumbre.— 
S u personal idad oculta es a'g 
imperat iva , llegando a l despo-
l imio a veces, p a r a caer en 
otros, en el a b s t i m i c n t o . — l « a 
independencia de su c a r á c t e r 
la I m r ' s a desestimar buenas 
í u g e r e n c i a s y es propensa a 
tentar l a raerte con ensayos 
aventurados que lamentar la — 
E v i t e mariposear pues, p o d r í a 
quemarse las alas. 

C L B O P A T R A M R — S u 
impuls iv idad mcontenib'e m t » -
gi nativamente, puede ser fre­
nada en seco, ante una reols-
t e n c í a pasiva, o l a indiferen­
c i a a jena , q u e d á n d o s e desar­
mada y «¡n aliento — S u f ir­
ma, desentuna mucho defl tex­
to y permite observar una c a ­
rencia de seguridad en si mis­
m a y sufrimiento m o r a ) por 
imponer sus Ideas y t e o r í a s a 
as personas de s u ó r b i t a . — 

S i r rcorv ldera s u personalida'i 
a. desnudo, vera c4aro y sabrá 
rect i f icar . 

F I N U C A . — a e l l g r a f í a des­
orbitada, con m a y ú s c u l a s enor­
mes, esoecicimente Cn l a f i r ­
ma, exponentc de e r a r fanta­
s ía e insustancia con p r r s o n a -
l ldad apagada, pero con á n i ­
mo de br i l l ar fulgurante. — 
Su es t í o aventurero, podr í i 
induc i r la a desvia, el cauce 
naturaf. de su v i d a y luego, lo 
s e n t i r í a en el a l m a por reac ­
c i ó n natura: y al comprobar 
sus errores que. es preferible 
evite, con un aseso r a m l w t o 
atinado. — C u l t i v e atgun de­
porte m á s asiduamente. 

A N A . — L a f i n u r a de su» 
trazos, son un fiel r e f e r o de 
una personalidad descollante 
en l i teratura y humanismo, pe­
ro no o b n a n t e su dosis de 
sentido practico, se inhibe en 
a guno^ aspectos de la v ida y 
desperdicia oportunidades por 
sufr i r ".os efectos de un com-
p'elo de inferioridad que os­
curece sus d e s t e ü r s in le iectus-
íes . — T i e n e f irmeza y tenac i ­
dad que. s ó l o aol lca a de­
fensiva, s i n oorfi-sr la in i c ia t i ­
va abiertamente. 

C A B U DO. — R o i l t a rt ' . iue-
ta y digno remate a una es­
cr i tura tesada, fin esponta­
neidad y mucho c á l c u l o , de­
mostrativa de sentido agiotis­
ta y atento a las oportunida­
des f á c S e » . oue no rec laman 
esfuerzo v a'in m e l o r .V so­
caire de o» triunfadores oue 
se duermen « o b r e *os aure>5 
— S u f inura v t , c to comrre la l . 
son obra de artista en ^a m a ­
teria, pero d e b e r í a matizar aus 
actos con m á s íní^rlgesic ia y 
pract icar la c a r d a d en cotn-
pensacioo 

B L A N C A . — E ^ i o m u v o u í -
da í io . correcto de formas y 
u r o r o r c i o n e a pero en r a « r a -
f l » n o . aparecen 'os convencio-
na' . í smos a u » s r a v I t A i -obre 
«u» ''<«ri"ione«. e m o a ñ á n d o ' a s . 
cambiando el mar iz natura', 
oor Imperspna' ismo. — No 
chistante ser muv e^e t i ra l v 
o»f p-iladora. es indulgente y 
gmreosa p a r a ouien seoa me­
recerlo. — Proyecta una l n -
inf 'uencia m a g - i * t i c « i n c o n « -

ciente, que aprovacban 
• t o l l i n a cortejadores, en t a c ­
to que no atina a s i tuar sus 
afectos. 

F O Z B A E — S u caáacraf ie . 
ieota. sobria, cu idada y bien 
puntuada demuestra gran aten­
c i ó n y a j t i c a c s ó n . con exces i ­
va meticulosidad, y tendencia 
a l a m i o p í a . — Cuando aepe 
lo que va le i n t r í n s e c a m e n t e , 
a p r o v e c h a r á m e j o r sus luces 
ime.ectuaiea, d e d i c á n d o s e a 
empresas de cierto relieve, de­
jando a u n Cado loa balbuceos 
y l a timidez. — Cul t i ve ^ g ú n 
depone moderado p a r a toni­
ficarse y a d q u i r i r m á s segun­
dad y confianza en aus posibi­
lidades. 

R O S A - M A R I A . — E s c r i t u r a 
desproporcionada en al tura y 
anchura algo apretada, en 
ciertas letras solamente, expo­
nente de leerlas oue supone 
buenas, v aunoue es muv ~ - -
rebral y se imagina realista, 
con s u f i l o s o f í a convencional 
y polemista, eó o se como '•"» 
las cosas y le in teresar ía a p u -

C O R R E O 

F I L A T E L I C O 

E S P A S V 

Como en afto; í n t e r t o r o s , han 
aparecido pur.tualmeote e l 1 de 
Junio en toe terrUurios <Se S a ­
hara Ifnl v Guinea , las tradi -
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d ó n a l e s series b e n é f i c a s P r o -
Infanc ia y P r o - I n d í g e n a s . C o ­
mo rovedad interesante desta­
can las series de S a h a r a y 
G u i n e a cr.n motivos de caza y 

deporte a f r i c a ñ o s . mientras «/> 
ka de Ifitt aparecen v a r j i s t'pos 
Ipdlsenav L o s valores son 5 + 5. 
10+5. 15 y «0 c é n t i m o s p a r a 
r a d a Colonia. T i r a j e , 1 m i l l ó n 
de senes. 

t : \ T R A N J E B O 

A d e m á s de Holanda, se ha 
conmemorado t a m b i é n en A l e ­
mania Occldenftaí el 1300 a n l -
versario del mart ir io de S a n 
Bonifacio, con un 20 bfenige 
rojo en que aparece una n u ­
tra episcopal y l a espada, con 
la m s c r i n c l ó n : iSt Bant facáus , 
Jubi lee T54-19M>. 

S e h a ««nít ido en e» J a p ó n 
un bonito «e l lo denortivo con 
o c a s i ó n de los Campeonatos 
mundiafles de l u d i a . 

I t a l i a ha emitido un 29 l ire 
bicolor c o n « n e « n o r s n d o el X 
aniversario de? Movimien 'c de 
Resistencia. T r á t a s e de ur. se­
llo s i m b ó l i c o con escenas de 
guerra, el á g u i l a (resistencia) 
y la campana de la l ibertad. 

E n la nueva serle para los 
territorios de K e n l a . Uganda y 
T a n s a n i k a cor :a efigie de I s a ­
bel I I aparece el famoso Mon­
te Kir5«nanjaro en H 2 che l i ­
nes. Este pico es accesible des­
de Mombasa. la capi ta l de K e ­
nla . y asimismo desde T a n g a -
n l k a . por ferrocarr i l . Sus c u m ­
bres principales: Kibo . la m á i 
alta, no ofrece dificultades, 
s iendo mucho m á s codic iada 
p a r a los escaladoras la segun­
da. Mawenzi . E n genera: esta 
serle reproduce motivos m u y 
apropiados, totalmente dist in­
tos a los de l a e m i s i ó n ante­
rior o sea la ú l t i m a de J o r ­
ge V I . 

P e r s i a ha emitido una serie 
reproduciendo la h i s t ó r i c a 
T u m b a de Avicena. Consta de 
c inco valores con sobretasa, a 
favor de l a r e c o n s t r u c c i ó n del 
c i tado monumento. 

sraiso 

rarae mucho menos, y a que e l 
factor l lampo le h a resuelto 
mejor algunos apuros. Sea m á s 
atenta y observadora, pero a c ­
t ú e cuando vea su oportunidad 
sin reticencias. 

M A R I A D E L C A R M E N R . — 
E l sentido p r á c t i c o y ut i l i tario 
matiza sus actos en la v ida y 
en sus .Ineas se perf i .a agude­
za y tenacidad, aunque en (or­
ina pasiva, pero que c o n 
ftnne p r o p ó s i t o , fact ible en 
caso, se puede convert ir en a c ­
t iva, y p o d r á desarrol lar p l a ­
nes ambiciosos, p a r m é r i t o s 
propios, cosechando triunfos , s i 
c iee f irmemente en s i miocoa. 
H'igase m á s trasparente y 
g a r á antes a l predominio d « l 
a l m a gemela complementaria . 

G R E C I A . — No obstante sus 
escasos abri les , y a t iene u n a 
personalidad desarrol lada. 
ro debido al ambiente, sa l e ­
ma .a v ida m u y a l a l igera . « 
deberla aprovechar m á s a fon­
do el cauda l d e sus e n e r g í a s e 
inteligencia, a p l i c á n d o s e a: es­
tudio de lab causas, y efectos 
que producen, p a r a poder «ai 
ep inar y discutir los prob1*-
mas vitales y sentimentales, s a ­
liendo de .as vulgaridades, con 
f irmeza, tenacidad y cont inui ­
dad. 

M O N T S E R R A T M. — L a d u -
t l n c i ó n que emana de su m1*1-
va es pare ja a la de s u per­
sona, pudlcndo parangonarse a 
su tacto y sut l ieza. con bu»*?» 
cu l tura y n ú m e n p r o d i g - a « o . 
L l e v a buen camino en '.a v i d a 
y puede resolver por s í m i s m a 
sus problemas, y a que sabe 
evitarse I n ú t i l e s ermplicaciones 
y s u rel ieve soda'., corre 
rejas a «u s i m p a t í a alract'—• 
con fac idad para escoger « c e i -
tadamente entre sus admirado­
res. E s reservada y m u y Inde­
pendiente. 

A L B E R T O . — L a agudeza e 
inteligencia, reflejados en sus 
trazos f irmes y apoyados. ~B 
se ap l i can debidamente a ob­
jet ivos de « ¡ t u r a por no s»*-»» 
escuchar y aprovechar s u o » -
rencias de buena factura, oue 
a veces le han brindado epor-
tunidades, desest imadas por su ­
ponerlas prematuramente c a ­
rentes de i n t e r é s , cuando 
rea l idad p o d r í a n ser l a € > • > » 
de sus é x i t o s futuros, y «s í 
c o n t i n u a r á t o d a v í a . A g á r r e s e 
a a p r i m r r a c i rcuns tanc ia fa ­
vorable. 

B R I T C H . — C a p r i c h o y v a l i ­
dad rematan un conjunto 
fracasos y motivan un descon­
tento que se ahonda en s u • ' -
ma, siendo poco justif ica'*", 
por no haber sabido merecer 
los favores de ia suert? , a l i ­
sando del Impersonal, s i n 
cer frente a los problemas que, 
eventualmente oulere le a n . » -
clonen los d : m á s . para aho­
rrarse esfuerzos y c a v i . a d o r e s . 
Reaccione en positivo y 
1« estela de ios tr .unfadore* . 

A N G A M E S . — S u versat i l i ­
dad es pare ja a ciertos i n K - ' i -
aos incontrolados que d c h e n a 
v ig i lar atentamente para 
v e n i r sorpresas oue p e r i ó d i c o -
mente surgen a su paso, ~>i 
p r e c i p i t a c i ó n y no metodizar 
s u a c c i ó n . C o n c i b e bien .as 
Moas que no puede rea l i zar al 
c o m p á s realista y quiere iza-
poner su criterio, p e r d l e ^ o 
con ello su ventaja in ic ia l . R e ­
considere su i t inerario y o h » » 
uniformemente en lo pos i b ' -

S O L E D A D — E l desorden que 
Impera en su mente se o l « « -
ma en actos inconcretos e I n ­
completos, queriendo solucio­
nes imposibes, ya oue no pone 
de su parte el buen order « l 
servicio de su eran e n t a r d l -
miento y cultura elevada. R e ­
organice s u sistema por -a ba­
se y luego c o m p l é t e l o con « i 
detalle, y p e l d a ñ o a p e l d » * ^ 
v a y a reconquistando aquellos 
objetivos que se h a n alejado 
de s u alcance. Sea m á s discre­
ta y precavida , y seleccione 
mejor . 

M I R E T A — E s c r i t u r a grande, 
esti l izada, c o n f .orituras * 
adornes, premisas de un c y i -
Uvo excesivo de su p e r s o n » v 
a.go endiosada, con a l e j a m i e n ­
to de la real idad. A u n q u e • « 
manirrota , d i ses t .ma las me­
jores sugerencias y pretende 
ahorrar mendrugos, pero «a 
confunde, y no a c e r t a r á a 
solver el en igma de s u c a r á c ­
ter, por no o u e r t r escuchar la 
voz de l a razón y s e g u i r á 
su amargo descontento, o"»-
ducto de su intransparencia . 
Reaccione en positivo. 

O A F A R R O . — E n sus lineas 
á g i . e s y sobrias, se percibe a l ­
go inconcreto, producto de 
sentido sbrevlatorlo oue. en 
cierto modo es p r á c t i c o , pero 
no debe exa ierar . S u penetra­
c i ó n es m u y aguda y obje t iva , 
captando la s í n t e s i s r á p i d a m e n ­
te y guardando e l detalle p a r a 
complementar, aunque en «a te 
punto descuida algo importan­
te cuando aplaza sus deci"'-»-
nos. S u trayectoria es m u y u t i -
i itar-a y api u m i l i s b ien a l 
tiempo. 

HUMOR 
miiii 
iTiTÜi 

nTTTTrYTTT? 
00 00 (B 

Vistos desde arriba, debamos de po-
laboriaaas hormigas... 

(De « P u n c h . I 

—¿No has laido que esas gángsten mon 
taba* un «Pawgaat»? ¡Qué golpe más duro 
para «Citroen»! ( « C o r r e f o u r t I 

Sin palabras 

—¿Sa puede sabor por qué qutere ujtd 
que sa la traslada al departamento é r al-
tombras? (De «Punch»' 
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EL PUENTE SOBRE EL 
LLOBREGAT 

€Sr Director d * 
D E S T I N O 

Mi "trjt1 -'gilIflrr titiugo. 
Por c e n t i t m a v€* f ¡ e * i t 

el Pérmino d« n u e i t r a G l o -
rioao CVuzodo ha qucdaao 
i n t c m m i i M o «I tntiuMo en 
:o O T r e W r a <lr Com*UA a 
Sitjjca. debido, como í-^tn_ 
I»re, a l hundimiento de 
p o n » del puente de h i e r r o 
jobre el r í o Uobrepa l , ú n i ­
co comino directo entre 
C o m e í l d y C a v á . 

E l rodeo por Moftn* de 
R t y a que oblloa dicha m-
l e r r u p c i ó n es f m n c a r m nte 
perjutttelal, u s i M utiliza 
e¡ nuevo trazado por « i 
Prat , en su e m p a l m e de c a ­
mino leotrurl con C a v d . es 
r o a ü m e n t e i n t r a n j i t a U e . 

£1 puente de r e f e r ^ i c i a 
q u e d ó deteriorado a Ui M> 
irado de las tropas iiocio-
t o í e i « n Barce lona , y f u é 
' rparado p r o v i s i o n a i m m l e 
en plan m H í t a r . s in oue 
hasta la fecha se haya he . 
cho otra cosa oue reparar 
a l a hora o a i d ía los Bes-
p^r/eesoa oue se originan. 
U se e m d e r c i a t u obsoluia 
inestabilidad a l cruzarse en 
ei mismo con camiones c a r -
jados , que 'motivan una v i ­
b r a c i ó n totalmente mact*p_ 
toMe 

Me « r e v e r í a a asegurar 
que es ei ú n i c o puente en 
E s p a ñ a reparado prouluo-
nalmente por nuestro G l o ­
rioso E j é r c i t o hace Quince 
a ü o s . situado en carretera 
de pr imer orden y que no 
ha BUfrldo a l t e r a c i ó n a pe­
sor de l extraordinario ¡ r d n -
sito oue c i r c u l a por dicha 
carretera , gue conduce, co­
mo bien sabes, a S i tge i , 
p o b l a c i ó n que pnoporviona 
o* Estado interesantes c a n ­
tidades de divisas por el 
turismo extranjero que f n 
rodo é p o c a af luye a d i cha 
oloyo. 

P o r rret veces, s e g ú n me 
dicen, la Je fa tura de Obras 
P ú b l i c a s de Barce lona >w 
mandado proyecta de r>U-
t a l a c i ó n del puente ade­
cuado, proyecto que h a 
merecido /elicieaciones por 
parte del Ministerio de 
Obras P ú b l i c a s , pero s in 
resultado p r á c t i c o . 

E l 'iuevo trazado por e l 
Prat y Casrel lde/e ls . y a 
pesar de las noticias puMi-
cadas. sigue c o n » p l « t a m ? i i e 
estancado 

^JVo ser ia posible. im 
guerido amigo, publicar « n 
n i semanario un a r t í c - i l o 
evidenciando el abandono 
fc n que se t iene en cua i -
ro a la carretera de B a r -
c e l o r i a Sitgvs. compagi­
nan ao no s ó l o el lamen­
ta lile estado deC « m e n e e so. 
W ei Llobregat . sino ast-
misma >a ven l s tencta del 
paso a nivel a la entrada 
de l pueblo, que en ¿ítasio-
nes rrene paralizados a m á s 
de 10o coches, siendo así 
que se han construido 
puentes moraviaosos y a n u ­
lado pasos a nivel en r a . 
rreteras de segunda y ter­
cera c a t e g o r í a en casi todo 
ei resto de l a nación'* 

Y a puedes suponer • uu 
!<• te a g r a d e c e r í a te inte­
resaras por t i lo Mil {/ra, 
c í a s 

I . n. 

MAL USO DE PALABRAS 
EXTRANJERAS 

•5T. Director de 
O E S T i N O 

E n su n ú m e r o $7S apare­
cen dos cartas a i Director 
q u e j á n d o s e del m a l uso de 
palabras ex tranjeras y c a ­
talanas, lo que me anxma 
• rogarle de publ ic idad a 
unas ruancas m á s que cons. 
caruemente se emplean mol, 
se escriben m a l o l e usan 
mnecexa ñ á m e n t e . c o m o 
sigue. 

Nada mea disparotodo que 
escribir i S i - C h u r c h i i l » , co­
mo n a a a m á s / á c i l que r e ­
cordar que el uso de l titulo 
¡ny le s i S i r » s igue exac ta , 
mente las mismas regias 
que e i e s p a ñ o l i D o n » . o sea. 
q u « deOe usarse solamente 
delante de un nombre de 
p i la y ju-nas delante de u-i 
apelltdo. 

i y i .u í i ' . . ' , . ! . di^pomioao 
es re;cr irse a un vuelo 
aereo como « K a i d i . palabra 
inglesa que signif ica senci­
l lamente i l n c u r s i ó n b é l i c a s . 
5e comprende como se i /ri-
gino el error durante la pr i ­
mero guerra mundial , por 
cuanto las incursiones u é . 
'ec* se l lamaban e i ingles 
I A - Ra ids» . lo que 'a igno­
ranc ia uc la lengua habrá 
interpretado como • V u n 
a é r e o s » 

S i bien menos, t a m b i é n es 
disparatado 'labiar de «>'n,« 
O C.ock Tea*, sobre todo ¿ n 
E s p a ñ a , donde se roma a 
ios sie'e. pues. s e n c i H u n — -
te, no extsit ta l e x p r e s i ó n 
en J'tgune.'ra Pnme*"o. por . 
que la hora del te, entre la 
grM«' d« ¿ u c u r d a d . es a ios 

tres y niadis. o m á x i m o , a 
las ouocro. y . « s g i i n d o . por ­
que et t é por 4a tarde se 
l lama, por m u y e x t r a ñ o que 
pantzca. « A / t e r n o o n T e a s . 
B t é que se Cama m á s tar­
de y que jue£e ser «sus es­
pecie de t é y cena combfti|S-
das. m u y en baga entre las 
clases m á s humildes, se l l a ­
ma « H í g h T e a * o e K n i j e 
and f o r k T e a * , asi como 
otros nombres , s e g ú n la 
regió- i 

s G r o o m * no es m á s ni 
menos que l a t r a d u c c i ó n ifi-
glesa de t P a l a f r e n e r o » . de 
modo que es dij ioU com­
prender como llegó o e m ­
plearse p a r a cbotoness. 

« L u n c h » , forma abreviada 
de la p a l a b r a inglesa e í . i in -
c h e o n » . t iene exactament? 
la misma s i g n i f i c a c i ó n que 
el cai t izo eÁIrmierzo* . i n ­
cluso en que se refiere tan­
to a la comida de m e d i o d í a 
como al refrigerio de media 
m a ñ a n o . Habiendo un p«r-
feetc substituto s s p a ñ o ' 
¿ q u é falta hoce introducir 
esto palabra ex tranjera , 
aun cuando se usa pora de­
signar una merienda? A d e ­
m á s , sí se ha de continuar 
usando ¿por q u é escr ib ir el 
plural como « L u n c h s » , pala­
bra de imposible pronun­
c i a c i ó n tanto en i n g l é s c o . 
mo en e s p a ñ o l , í i el p lura l 
i n g l é s es igual a lo que se­
ria en e s p a ñ o l , o sea. «Lun­
c h e s » , palabra pronunciable 
en ambas lenguas. 

A ta pa labra « R a l l y s . ¿por 
q u é hay que a ñ a d i r l e u n a 
redundante t e » , c o n v m i é / i -
du i i en « B a l t y e » ? . que ni 
es i n g l é s ni e s p a ñ o l y que 
complica su p r o n u n c i a - n ó i . 

• D a n c i n g » es otro palabra 
tngiesa c u y a a d o p c i ó n es 
un enigma, pues quiere de­
c ir « D a n z a n d o * . ¿ C ó m a pue­
de refer irse a una sola de 
boí les como u n da izando . 
sobre todo cuando, en in­
g l é s , es « D a n c e hai l» . 

F ina lmente , l a a ñ a d i d u r a 
de la <s> oDónroft a tantas 
atracciones de cabaret y 
reatro delata una c u r s i l e r í a 
h Morante, por cuanto se 
aplica en combi ¡ac icne? 
realmente grotescas. Por 
ejemplo. « M a r t í n e z s Siszers» 
no quiere dec ir , como segu­
ramente se cree, «Las her­
manas M a r t í n e z » , sino cLas 
hermanas de M a r t í n e z * , d i ­
ferencia que bien o a l d r í a 
la osna de t e i er se en cuen­
ta antes de querer nac iona­
lizarse norteamericano por 
lo barato. 

H . V. T.» 

LA CRIA 0E CANARIOS 
•5r . D irec tor de 

D E 5 T 1 I V O 
Hace y a muchos dios, pe­

ro muchos, que d e b í a ha­
berle eseneo. desde que re­
cibí de hn* amigo y c o m ­
p a ñ e r o M a s s a g u é u n recor­
te del a r t í c u l o que e s c r i b i ó 
paro D E S T I N O , con el t í ­
tulo de «En el mundo de 
los p á j a r o s * . 

Quer ía escribir para j c l ' -
cttarle a usted •/ a m í c m i -
gu eu forma p ú b l i c c . y 

IffllURl 

abierta por io publicacK'n 
de ese trabajo, pues a é l . 
en lo part icular , yo lo hice. 
Pero hoy r e o que se me 
han adelantado, cosa que 
en e l a l m a me alegra y sa ­
tisface, pues, p o r f in, pa­
rece que l a c a n a n c u l t u r a 
en E s p a ñ a va a entrar por 
u n cauce ampl io y despe­
jado, entre personas de c r i ­
terio y ampl ias de e s p í r i t u , 
como ent ierdo da la lectu­
ra de la c a r t a de l s e ñ o r 
L'so, aparec ida e n el n ú ­
mero de D E S T I N O del ¡ 3 
de febrero de este a ñ o , que 
acabo de recibir . 

Poro los que como el se­
ñor M o s s o g u é , el s e ñ o r C - o 
y yo. y m u c h í s i m o s otros 
m á s , tenemos «la cabeza a 
pájorut» . no sobe usted 
bien, s e ñ o r Director , ta im­
portancia que tienen estas 
ueque Aas cosas. E n E s p a ñ a , 
hasta uhoro, el c r i a r c a í a ­
n o s era u n a cosa m u y bo­
nita (dicho a s i . con c w r í o 
lomllOi. propia de unos 
cuantas mjclsces cInflados 
que mofeas « ó r n e m e se de­
dico boa c lene: y c i a r 
pajaritos . L o s que a s i m e n ­
een de estas cosas no tie­
nen m á s que asomarse a 

las exposiciones que u n i u l -
mente se celebran en Poris 
y Bruse las •feito s ó l o estos 
por ser los dos que conoz­
co del ex tranjero j . y asom­
brados se q u e d a r á n de la 
tmcortoncia que en oque, 
l íos p a í s e s se ile concede a 
la canancu l tura . 

L o cr ío de canarios tiene 
dos aspectos m u y tnterei. 
sanies, aporte del p o é t i c o 
y espiritual ly de l a satis­
f a c c i ó n ique se obtiene oí 
dar cumplimiento a uno 
a f i c i ó n : uno. el hacer las 
cosas con un m é t o d o y 
unas conocimientos pora 
o b l e r e r un fm propuesto, 
s i n caer en la rut ina, mol 
de que adolecen o adole­
c í a n « todos* los criadores 
de solera de a h í . pues los 
p á j a r o s se cr ian rac ional ­
mente s e g ú n normas c ien­
t í f i cas , lo mismo que cua l ­
quier otro an imal de los 
muchas que exploto el 
hombre. Él otro aspecto, 
mucho m á s prosaico pero 
no me-:os importante, es el 
e c o n ó m i c o Remito a los 
escept.-eo» o las exposicio­
nes antes citados, en ias 
que se mueven cantidades 
muy considerables de i l ine . 
ro, asi como e n torno al 
comercio de p á j a r o s que en 
esos p a í s e s existe, y no ha­
l lemos de A m é r i c a , porque 
en los Estados Unido , son 
m u c h í s i m o s los d ó l a r e s que 
se invierten en canarios y 
pá jaros , en general , y c q u í . 
en Meneo, a u n q u e oor mis 
ocupaciones no he podida 
ocuparme mucho de ello, 
estoy casi convencido de 
que ocurre lo mismo 

M A N U E L C O M P A S Y . t 
( M í x i c o ) 

CRITICOS ADULTERADOS 
*Sr . Director de 

D E S T I N O 
Me refiero o los tres ar ­

ticules que bajo el e p í g r a ­
fe neneral de «Los nove­
l i z a s , tos premios y l a c r i ­
t i ca» ha vubllcado recien­
temente el s e ñ o r J o s é Mo­
r í a Castetlet. R e r ' i m í e n d o . 
ooro quienes no lo» hoyan 
l e í d o , los virulentos p á r r a ­
fos dedicados a los nove­
listas premiados (Premio 
Nadal) , diremos que, o lui­
d o del art icul is ta , todos 
ellos, o e x c e p c i ó n de uno 
seguro y otro probable, c a ­
recen de las dotes m á s 
elementales de todo novelis­
ta, incurren en graves de­
fectos t é c n i r o l i r e r o n o s y 
apenas s í saben escribir co­
rrectamente en oasteilano 

.Vctu rol mente, el lector 
sigue atentamente la le«rtu-
ro de tole« fiIMncas en la 
erperonza de hallarse de u n 
momento a otro con algu­
nos ejemplos demostrativos 
de acusaciones tan graves, 
con u n breve florilegio de 
i p e r i a s » orobatonas de ton­
ta incapacidad. Pero el l ee . 
lor llega al f inal de su »ec-
turo c c m p i e t a m e n t » defrau-
dido . No hay pruebas, u sí 
s ó l o gratuitas a' irmocian « i . 
a m e n u qu* ê  dToarat* f*) 
que «e sa^a a re luc ir de lo 
r o v e l a « S i e m p r e en c a v i l l a » 
de la seAorito F o r - e ' i a l . 
valgo -jor todo un f l c r í > -
oio de desatinos. T a l p a r » , 
ce. en trfeet». «a e p i m ó n 
del artlcu,'sta. O e s o u é s de 
oedir v e r d ó n a la rove l i - ta 
por haberlo escogido por 
cabeza de turco, ctfa un p á ­
rrafo de su novela en el 
l u í i » Incurre en un 'lo­
grante anacronismo 17), 
e n i r m e mffa que el i m n a -
cable crit ico juzoa p r r a d ' o . 
mo 'te todos los dislates: 

atr ibuir o lo sociedad in-
a'eso del a ñ o m u ochocien­
tos ochenta u tanto* i d é n t i ­
ca o va-ec ida m i x c i f t " a c i ó n 
o « i d M i e r a - i a n de almt.snros 
oue l a oue s u f r t m o » noso­
tros « i -oleas é p o c a de' « e s . 
rrooerlo*.'.' 

A s i . con este cerr i l errte-
n o t q u « tal quedan u n V r r -
aii io. que en s u « E n e ' - i » 
hace a la r e m a Oido c o n . 
tem'joranca de E n e e s , o un 
Shakespeare, que en su 

«Troi lo y Cresn la» pone en 
boca de A g a m e n ó n una c i ­
ta de A r i s t ó t e l e s , o u n MU-
ton. que en su «Para í so 
P e r d i d o » no encuentra otro 
medio p a r a a r r o j a r a L u O -
fer de l c í e l o que a c a ñ o n a ­
zo ¡ impío? Y s* de l dominio 
de ias letras oasamos o! de 
las artes , ¿ c ó m o perdonar 
a tantos artistas de l R e n a ­
cimiento, o u n Mantegna. a 
un Rafae l , a un Veronese. 
el haber helenizado. o ro­
manizado, a lodo el mundo 
de lo B ib l ia , o a los artis­
tas de la escuela flamenca 
el haber adomndo los n a r í . 
ees de tanto personaje bí­
blico can m a g n i f í o a s gofas? 
A/ontunadamente para aque­
llos genios, el « a n a c r o n i s ­
mo» h a sido siempre consi­
derado como u n pecado ve­
nial en todos los dominios 
del arte. 

Pero es que a d e m á s , el 
tan decantado onacro i i smo 
de « S i e m p r e en capi l la* dis­
ta mucho de serlo. L a adul­
t e r a c i ó n de a r t í c u l o s a l i ­
menticios como lo leche, lo 
mantequil la, el queso, el 
vino, lo cerveza , etc.. es un 
hecho can mejo como los 
pueblos civilizados. A d e m á s , 
es u n hecho h i s t ó r i c o v do­
cumentado, y p a n c e ñ i r n o s 
estrlcrame*'. te a nuestro c a ­
so, es decir , a «la í n g l o t e -
r r a del a ñ o mi l ochocientos 
ochenta y t a n t o s » , le d ire­
mos al s e ñ o r Caste'let que 
no t e n í a m á s que echar ma­
no de lo bien asequible 
« E n c i c l o p e d i a E s p o s a » , y 
buscar en el tomo / / lo voz 
« A d u l t e r a c i ó n » en la que 
habr ía podido leer, entre 
o t r i s cosas muy n-sfructi-
vas, el siguiente párrafo : 
«En Inglaterra no se legis­
ló sobre las adulteraciones 
ha«ta 1540 en que los e s . 
condalosos ab:isos cometidos 
o b í i g o r o n a l Parlamento. 
merc*<f t» los « . r a t a c i o n e s de 
Mr. W. Sc.'idefield. a votar 
una l ey en que se autori­
zaba a tos autoridarie* mu-
n í - m o l e s para investigar y 
castigar las adulteraciones, 
estableciendo en las pr inc i ­
pales poblaciones laborato­
rios de a n á l i s i s l e g i s l a c ' ó n 
que q u e d ó sancionado defi-
nitivomenfe en 1S72 («Foo't 
A c » l . L a s «Actos» de 1(73 
y IS7S constituyen la base 
de la l e o l s l o c i á n Inglesa so­
bre a d u l t e r a c i ó n de los ar ­
t í cu los de pnmero necesi­
dad, c a s t i g á n d o s e la venta 
de los productos adultera­
dos con penas que v a n a n 
entre la de multo de 20 o 
50 l ibra« esterlinas, u lo de 
seis meses de t r á b a l o s for­
zados, s e g ú n se trate de 
productos no comestibles o 
comestibles. Todo comora­
dor puede hacer analizar 
oficialmente ei producto 
oue sospecha e s t á a d u R e r a -
do, obteniendo u n cert i f ica­
do de a n á l i s i s . Btc . . e t C J 

As í pues, io que al s e ñ o r 
Castellet se le antoja un 
intolerable anacronismo, no 
es m á s que una prueba de 
l a sagacidad de l a novelis­
ta a l s i tuar el hecho en 
c u e s t i ó n en su m á s oportu­
no momento de lugar y 
tiempo. 

Hago constar que no he 
l e í d o t o d a v í a la obra de la 
s e ñ o r i t o Fcrrel lort (por fol­
la material de tienrooj. u 
por esto no he oodido for­
marme un juic io oersonol 
de su valor mtnnseco Pe ­
ro sospecho que se trata de 
algo bueno, y esto 'io s ó l o 
por los eloolos de cruicos 
tan eminentes como Azor in 
y las cuatro ediciones de 4a 
novela en des meses, sino v 
m á s aun por la c r í t i c a «de­
m o l e d o r a » (en realidad, ino­
fensivo e Snocentej del se­
ñ o r Castel let . toda vez que 
en este tnste «oo i s d'opaga-
llums*. como lo define ge­
nialmente R u s i ñ c l . crit icas 
de esta l a y a suelea dor la 
otsra de (os a u t é n t i c o s •*>-
lores-

A q u í cerramos el comen­
tario que nos han sugerido 
ios tres artioiitas. renun­
ciando o tecar muekos otros 
punios gue nos Onndabo su 
lectura, por el diaeo á e ser 

brevas y b s n á o o l o a . p e r d ó n , 
• b e n e v o i e n t e s » , como « s c r i b e 
e l s e ñ o r CostaUet 

O. J O R I M I E R A S - * 

EXPLORACION 
SUBMARINA 

«Sr. Director de 
D E S T I N O 

E l s e ñ o r Amaud no com-
p r e n d i ó lUgunos extremos 
d é m i carta anterior, y a 
que insiste en a n i m a c i o n e s 
que f á c i l m e n t e pueden con. 
cepcuarse canto falsas Una 
de ellas es s u e r r ó n e a apre­
c i a c i ó n de las obras de A n ­
tonio R i b e r a y del que sus­
cribe , que no son libros de­
dicados ú n i c a m e n t e a la 
A r q u e o l o g í a submarina , t i ­
no que se trata de obras 
sobre la e x p l o r a c i ó n sub­
marina, considerada en ro­
dos sus aspectos. B a j o este 

Sunto de vista, «Els Homes . 
nxos* de Antonio R i b e r a 

y «La conquista de l mundo 
s u b m a r i n o » , que lie escrito 
en c o l a b o r a c i ó n con el se­
ñ o r Ribera , son, s in discu­
s i ó n alguna, los primeros 
libros de autores i n d í g e n a s 
sobre dichas materias T a n ­
to se asi . que en ambas 
obras s ó l o dedicamos un 
c a p í t u l o a la A r q u e o l o g í a 
submanmi . aporte del A p é n ­
dice que. en l a citada en 
segis :do lugar, dedicamos a 
la A r q u e o l o g í a submarina 
en E s p a ñ a . Por consiguien­
te, no pretendemos que d i ­
chos libros sean ios pr ime­
ros que se publiquen r n 
nuestro p a í s sobre Arqueo­
logía submarino, pero si 
tos pr imero» obras que tra­
tan de lo E x p l o r a c i ó n sub­
marina ^n su c o n í : i n t o . 

T «i segundD, en su abra 
aKxpiorononcs y olajes en 
ei mundo onotuo» (Barce ­
lona I9SÓ). a n la pñgtau 43, 
habte de «las poblad ja«. M-
nu trojes del deétc orcidaw. 

Creo que c T n eJtcs obser­
vaciones q u e d a r á zanjada 
definirinsmente esta cues-
tum, s i n que feoyo estado 
nunca en m i á n i m o «1 de­
seo de her ir io susceptibi­
l idad del s e ñ o r J M A i -
naud, c u y a obra merece t a . 
•los mis respetos. 

M . L L E G E T » 

CIRCULACION DE 
BILLETES 

Por otra pone, c o n o c í a m o s 
tonto Ribero como yo. los 
obras que cito el s e ñ o r A i -
noud sobre A r q u e o l o g í a 
submarino, todos las cuates 
son citadas en l a corres­
pondiente r e s e ñ a b i b l i o g r á ­
fica de nuestras obras, que. 
junto con la actualmente 
escribe Clemente Vida l , pre­
sidente dei C R I S , son tas 
primeras escritas en E s p a ­
to sobre la E x p l o r a c i ó n 
• u t m o n n a . L a E x p l o r a c i ó n 
submarino ofrece multitud 
de aspectos, de modo que 
el aspecto a r q u e o l ó g i c o , con 
todo y ser uno de tos mas 
imponontes. no posa de ser 
una faceta de la m i s m a . 
Ademas, una cosa son las 
m o n o g r a f í a s o a r t í c u l o s á e 
tipo t é c n i c o —que son los 
que cito el s e ñ o r Amaud— 
y otra, m u y distinta, unos 
libros de d i v u l g a c i ó n , en su 
aspecto general, de la mo­
derna eJ3)loroci<Sn a ibmo-
rmu, como las obras de R i ­
bera, Vidal y del que sus­
cribe. 

Respecto a lo « l e n g u i 
tronca», el «Larousse» dice, 
textualmeite . confirmando 
mis anteriores puntos de 
vista: « L a n g u e composee de 
t r a n c á i s , i^espagnol. d ' í t a . 
l i en etc.. usfté dons le L e -
can l» . Mientras que e i «sa­
bir». I o define as í : « L a n g a -
ge m e l é d'antbe. de fran-
c a í s . d'itaiien. d'espagnoi, et 
qui est p a r l é dons le L e -
vont et en A l g é n e » . Phil ipoe 
Diole en sus « P r o m e n a d e s 
á ' A r c h é o l o g i c s o u s m a n n e » . 
no se confunde a p r o p ó s i t o 
de ello. S o n tos traductores 
de dicha obro, s e ñ o r e s At-
naud y Va ' l é s quienes a ñ a ­
das —nog. i»*— destmes de 
estas palabras: « E s t o s mu­
sulmanes, por c t r a carte . 
no hablan el á r a b e , stno el 
«abír, lo lengua f r a n c a » , «la 
lengua de los f r a n c o s » , 
cuando en real idad no es 
de los francos, ni de G e r -
m a i i u , n i de los Gal ios , a l 
de Levante . 

Por lo ous se refiere d 
discutido delta, creo i u e 
b a ñ a r a con ci tar dos tes­
timonios de la c a t e g o r í a del 
D r . P e n c o t y de l D r . J u a n 
Maluquer de Motes. E l p n ­
mero, en su t r a d u c c i ó n de 
la obra «El NUo y l a c iv i ­
l i zac ión eg ipc ia» de A . Mo-
ret i Barcelona, t f i i . dice 
en la pagina 31. «La Natu­
raleza h a dividido e i Egipto 
en dos regiones. £ 1 Valle y 
et Dcisa*. m a n t a » leado lo 
rorma masculina dei Delta 
en rodo el resto de ta obru. 

«Sr. Director de 
D E S T I N O 

E n e l p e r i ó d i c o de su 
digna dírecoiÓBi, correepon. 
diente a l (2 de mayo ú l t i ­
mo, aparece inserta den­
tro de la s e c c i ó n de «Car-
tos a l Director*, uno con 
la firmo de M. A r a a u , r « . 
lativa o «Circu lac ión de 
bi l le tes» . atribuyendo a l 
Banco de E s p a ñ a i a actitud 
de no admit ir a ta Banca 
privada ingresos en bi l le­
tes de 23 y 50 pesetas, so-
pretexto <*« simjjl if icar las 

i operaciones. 
Con el f in da restablecer 

| la realidad de l a * hechos, 
vengo en hacerle constar 
que el B a n c o oficial ha 
prestado siempre toda c l a ­
se de facilidades a loe d e . 
m á s Bancos, con plero so. 
t i s f a c c l ó n de los mismos, 
respei^o o la formo de rea­
l z a r s e los ingresos, debicn. 
J o l ame i tor ef errar tncu-
r n d o por el f irmante de lo 
aludida c a n a , tal vez tncur-
so en el confurionismo de 
"sriin-iT como exigencia ¡o 
que. en circunstancias es­
peciales, pudo ser un s im­
ple ruego del « u m c i o n a n o 
o f u n c i o n ó n o s encargados 
del servicio de Ingresos, 
dicho sea ron el á n i m o de 
hallar una potitxi expl ica­
c i ó n a las afirmaciones de 
dicho s e ñ o r . 

P E D R O T O R R A » 
iSindicuto de éfcmqueros 

de Barcelona) 

«Sr. Director de 
D E S T I N O 

Muy s e ñ o r m í o : 
Lo lecCura en «1 n ú m e r o 

376 de la revista de su dig­
na d i r e c c i ó n correspondien­
te a i dio 22 de los c o m e n ­
tes, en lo s e c c i ó n de « c a r ­
tas al Direc tor» , de ta que 
le d i n g e «M A r n a u » , y se 
publ ica bajo el titulo de 
«Circu lac ión de B i l l e t e s» , 
en lo qut se etlrme ijue a 
io» Bancos privados no «« 
les admite en esta Sucursa l 
del Banco de E s p a ñ a ique 
paguen o ingresa en bille­
tes de 25 y 30 p e s e t a s » me 
ha causado, por su mexoc-
Mu- i . verdadera sorpresa. 

L o c i r c u l a c i ó n de billetes 
en esto plaza, en cuanto al 
aspecto q u s toed en lo cor­
l a su comunicante, <e halla 
.-omplelomeiwe normalizada 
y lo Sucursa l del B a n c o de 
Eüpaña , a n o u m p i í s n t e n í o 
de su deber, cuida de que 
el servic io io sufro retraso 
ni se ponga dificultad a l ­
guno a la a d m i s i ó n de toda 
d a s e de billetes, sea quien 
fuere s u presentador De 

| existir l a falto que en la 
carta pubiicnda se i^eten-

i de denunciar, la r e d a m a ­
c i ó n se hubiera formulado 
o esto D i r e c c i ó n por los 
medios adecuados y con lo 
f irma de p e r s e a de res-
ponsabi: dad dentro de l a 
o r g a n - z a c t ó n baneana p r i ­
vado l-arcelcnesa. 

B o g á n d o l s la r e a i f i e a -
c i ó n correspondiente le da 
las gracias y le saluda su 
offmo. s s., q e. s. 
A L B E R T O R . O R C H E L L S . . 

(Director del Banco de 
E s p a ñ a - Barce lona) 

N de la D. — A^rodeceenos 
ta a c l a r a c i ó n que nos e n v í e 
el s e ñ o r Director del B a n ­
co de Espsfta. e n B á r r e l e ca . 
que puntual iza tas extre­
mos que IsitcrcaPbsto a 
nuaitro coman'.cante tf, A r ­
nau Repctunoa de nuevo 
que l a p u b l i c a c i ó n de Is 
coTTCspoadcncia «ta nusa -
tru» lectores e n e s « p á » , " • 

impMca ka adhartón del 
p e r i ó d i c o a l e n l e ñ o de los 
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A I R E 
L I B R E 

H O M B R E S , H E C H O S 

X M § T ^ S p e r i \ D E 
S E M A M A 

LOS VKMTE MINUTOS DC SUAKEZ 
T A semifinal, partido de vuelta del domingo. 

que ha calificado al Barcelona para el en­
cuentro decisivo de la Copa tuvo, a mi ju i ­
cio, un hecho destacado y resplandeciente 
Los «^ tendidos veinte minutos Jucadoa por el 
joven salleguito Suá rec Estuvo sencillamen­
te ma^iífirn, demostrando poaeei1 un sentido 
de la jugada, un toque de balón y una ca­
lidad en d pase formidables Fué tan brillan­
te su juego que hiego al apagarse, quizá 
porque es muy joven, quizá porque aun no 
está perfectamente ambientado dentro del 
bistema de un gran equipo, pareció como si 
el partido hubiera perdido algo 

En Suárez hay muchos quilates de clase 
indiscutible y «sus problema—todo jugador 
lo tiene—consiste en llegar a formarse fisi-
camente para poder administrar debidamen­
te - su saber a lo largo de todo el encuentro. 
Es además un jugador que por su estilo y 
finura parece encajar perfectamente en el 
ambiente de juego del Barcelona. Kubala, 
cuya opinión fué al parecer decisiva sobre 
este (ictiaje. tuvo desde luego vista en virtum-
brar loa posibOades de un jugador joveneIst­
mo y que merece desde luego un margen de 
plena confianza. 

Por lo que al panorama total de este par­
tido respecta, añadiremos que el Madrid s i " 
Oí Stafano y sin Olsen no tiene delantera de 
talla para pretender ganar campeonatos. El 
Barcelona sobre el terreno confirmó su supe­
rioridad apuntada en Madrid en el partido 
de ida Y si tuvo que luchar dramáticamente 
hasta el último minuto para resolver la eli­
minatoria, ello provino más de un desacierto 
defensivo, al alimón de Velasco y Biosca. que 
de un acierto de la delantera blanca. 

CUANDO UN DEFENSA MARCA UN GOL 
Otro beefao a entresacar dd partido es que 

Biooca. el central azulgrana convertido en 
improvisado delantero en los últimos minu­
tos de asedio marcase el tanto decisivo. 

Los que pretenden encerrar al fútbol en 
la cuadricula de las tácticas, sin duda en 

este instante ¡se llevaran las manos a la ca­
beza. ¡Biosca abandonando su puesto en la 
boca del gol enemigo! ¿Qué pudo pasar de 
no entrar la pelota en su remate y realizar 
el Madrid un rápido contra taque? Táctica­
mente, quizá puedan demostrarnos su razón. 
Pero sólo los hechos cuentan y el error de 

EL B U E N SENTIDO SE H A IMPUESTO 

NO HAT AUTO RODEO EN EL ESTADIO DE M0NTJÜ1CH 

CH, gtave peligra que se cenia sobre 
Wl^magaifice césped ^del Jetadle j l e 

gi s i lasisil e'perfrdlcadas par la aatori-
sadón « se se había caacedlda a la pre­
sentación de no es pee tacólo SMlnrirtlrs 
I Wats do «aato rodeo», a carga de ana 
c i a e a a belga, ha »aedaáe defiaitlra-
mcnle alejado. 

La primera aatortdad chril de la pro 
rinda, taderpeetaada d sentir dnda-
dana y reeiglrnii ariMhani d irsdl-
atienta de les atletas y atros departis-
taa den par den «amalenrs». qne ntili-
o n para sns prácticas las iastaladones 
•nairipsles. ka iatervenído en ñlthna 
I—tssrla, y asanda la pelesisd que le 
nsnflrrr la IrglsIsNia sabré eapedáca-
taa, na ka rsngtiWs d oportano per-
misa gabernatiTo p a n sa celebración, 
al tiempo qae abna ana Investigadén 
sobre este t spwilÉeals, y las rireans-
tandas en qne se le eedié el Estadio 
de Mantjalek 

E l señor Aceda, con tan acertadas 
cono pradeates leaidse, se ha hecho 
acreedor de la gratitud eterna na aála 
de los atletas y depsrttstn pnns qne 
utilizan d Estadía, dno de millares de 
afldonadas baroelaneses, perfectamente 
psnscedsrn de la qne esta iimlilsdin 
significa, qne debe ser escena rie de los 
Juegas dd Medlter.-áaea. y na podían 
comprender cómo pudo ser concedida a 
na espectácnlo de este tipo. 

En estas paginas nos hicimos eco de 
este dkgnsta, y nos lasaplun en gran 
msaen cansprobsr c o m a de (arma taa 
decidida y adftnsds se ha evitada el 
crear él nefasta precedente de ane d 
Estadio Municipal de Mntrtjnidi pudiese 
ser adjudicado a eos pe esas privadas 
para mantfcstadastes de tipo extra de­
portivo. E l stldlT—o rspaáol, deporte 
básico, sin el cual todo: los demás no 

de existo, en plena resa-

rreoclón, como lo pratban las marcas 
aadsnslas qne haa sido batidas a pria-
dpM de I t i p s r s i i , es d p r i m e r bene-
ftdado de esta aeertadárima interven 
dán de nuestro gobernador, ya qae podra 
desanoBar nonmlsnente en las pistas 
de Msntjntffk las uamptsnslsi de Bar 

a otro lugar —, a d 
eosapetieienri de la 

E l planleandesrto de 
tan felimsente resuelto, de acuerdo con 
las ipial isn expresadas por DESTI­
NO, qne ideé* esta defensa dd Esta­
dio de Montjnldi en la qne kem01 re­
cibido val isa si l i a s uslsborsdsnt^ y 
dientas qne agradecetnoa de todo cora-

deportistas, por contraste con los qne 
se kan inhibido o desenfocada d asnil­
lo en ana p s d ü i n poco d a n sobre aa 
lema de pura ética deportiva — f t w 
demos qne poede traer consigo ana en­
señanza. La necesidad de «rtsblccur nn 
regtsmenls d a n y rsntlun qae inda ya 
las normas anteas de atflisadón o ee-

dd Estadio "itiillltrlinis en d 
os pontos béiitos; ano. d qne 

no panda ser cedido bajo ningún con­
cepto a empresas privadas; y otro, d 
qne fuera absolutamente prshibido pre­
sentar en d nisignna actividad qne na 
estuviera perfectaosente definida y re 
glBSMnlsda como deporte por cualquie­
ra de las federaciones nacionales e In­
ternacionales que dependen dd Comité 
Olímpico lateras risos!, qne agrupa a 
todas los irpsHfi reconocidos r m i ta­
les caí d mando, se evitaría por com­
pleto qae se llegase a situaciones de 
confusionismo canso la qae ha planteado 
d «auto rodeón, confarión M I — l a l i 
resuella par quien, con alto espirita 
civloo y deportivo, ha visto en seguida 
de qaé lado estaba la ratón 

1. M . 

los supertéemeos que on torno al fútbol Qo. 
recen, es querer prever todas las even-
tualidades. 

E l gesto de Biosca fué probablemente (*. 
terodoxo. un rasgo de genialidad que salió 
bien. Poro en momentos canto los que «i 
Barcelona vivía, arriesgare asi. era tener 
una probabilidad de triunfar. 

El fútbol hará vibrar a las masas mien­
tras puedan pr aducirse cosas inesperadas co­
mo esta de que un defensa central marque 
un gol a pocos metros de la puerta contra­
ria. Su gloriosa incertidumbre depende pre­
cisamente de estas cosas... 

EL ESPIRITU DE UNA DISPOSICION 
La pasada temporada, y a raiz del caso 

D i Stéfano, La Delegación Nacional de De­
partes, prohibió la contratación de futbo­
listas extranjeros y añadió a tal disposición 
una nota explicativa en la que se conden­
saba ci espíritu que había imperado al to­
marla que no er»» otro que evitar por un 
lado la supervalorización de los jugad , 
en grave detrimento con las finanzas de los 
clubs, que ciegos en la batalla por lo ficha 
codiciada, podían incluso * <»T""IIIIISI sus 
ec ano mi as, mientras que por otro se evita­
ba que los puestos más importantes en ios 
equipos fueran acaparados por futbolistas no 
formados en nuestro país, con la que se 
perjudicaba a nuestro equipo nacional en 
el sentido de que faltos de oportunidades -e 
retrasaba la formación de ios jugadores aqui 
nacidas. 

Han pasado escaaos meses... y ya tenemos 
a los grandes clubs rivalizando sobre d ta­
pete futbolístico del otro lado d d Atlánti­
co, a golpe de millones, para hacerse o n 
futbolistas hasta ahora totalmente extraños 
a nuestro medio deportiva, que nada tienen 
que ver con nuestra cantera, y fichándolos 
como ha hecho d Real Madrid con Mal y 
como muy probablemente hará el Barcelo­
na can algún otro. 

A H O R A T E N G O S I E M P R E 

E L C A B E L L O L U S T R O S O 

Y D O C I L 

•5 'ÍSK '-

C R E M A C H A M P Ú 

J U N I S 
# De —o preferido en 

Us buenas peluque­
rías y do •«ata en 
todas las perfumeiias. 

Antes me molestaba tener 
el pelo lacio y rebelde, 
pero mi preocupación cesó 
cuando empecé mis lava­
dos de cabeza con la nue­
va y eficacísima Crema 
Champú JUNIS, que con su 
abundante espuma propor­
ciona una limpieza abso­
luta del cabello, dejándolo 
suave, lustroso y dócil. 

'PARA TODA LA F A M I L I A ' 

cj.e ES UN PRODUCTO PEPSODENT 

Como 
el 
pez 



ALGO QUE E L HOMBRE DE L A GRADA NO ENTIENDE 

|por qué se quiere prescindir de Daucik? 
•cma deoortivo de la semana lo ha constituido sin duda algu-

• oa el cese de Fernando Daucik como entrenador azulgrana. La 
iccion popular entre los aficionados barcelonistas. al despedirse 
pasado domingo de los crilicos deportivos el entrenador que ha 
lucido al Barcelona a dos Ututos de campeón de Copa — eso 
contar el que puede ganar mañana —. dos de Liga, y a cam-

de Copa Latina, en tres temporadas, récord que no ha igua-
ningún entrenador en toda la historia del fútbol español, ha 

. muy viva. 
Tanto, que ha provocado una cierta «marcha atrás» por parte 
los elementos que tenían ya decidido el cese de Daucik como 
enador azulgrana. Como es sabido, y se ha hecho público, el 
30 de este mes cesa el contrato con Daucik. y hay una dau-
en el mismo que expresa que con quince días de anticipación, 
el club como el entrenador, pueden acordar unilateralmente 

prorrogarlo, previo el envió de una carta. E l mismo sábado, en 
das de Montbuy. durante la concentración azulgrana, un alto 
íctivo barcelonista y miembro de la Comisión Deportiva, le 
unció ante testigos que el club estaba decidido a prescindir de 

servicios. Parece ser que tal comunicación surgió de una dis-
ón entre el entrenador y César, en la que Intervino este di-
ivo diciendo; «¿Por qué discute usted, señor Daucik? Acabe 

los quince dias que le restan de estar en el Barcelona », aña­
do seguidamente que el martes recibiría, por ser día 15. la 
i denunciando como finalizado el contrato, y sin deseo de 

irroga, por parte azulgrana. Daucik. el domingo, como persona 
ecla y educada que es. se limitó a despedirse de sus amigos, 
periodistas informadores de casetas. Era su último partido de 

renador en Las Corts. y entendemos que su actitud fué lógica 
sincera. Los periodistas, como también es lógico, airearon la no-
ia de su marcha y dieron publicidad a lo que. por lo visto, inte-
iba a algunos mantener en el secreto para evitar esta reacción 
miar que ahora se ha manifestado de una forma tan rotunda, 
itraria a que se eche a Daucik del Barcelona. 
La «marcha atrás» a que antes aludíamos ha consistido en aña-
posteriormente en la carta anunciada y enviada a Daucik, una 

se que da a entender que aun no prorrogándosele el contrato, 
deja la puerta abierta a futuras negociaciones para firmar otro 
evo en condiciones económicas inferiores. Pero ésta es una frase 
ía la galería, más que otra cosa, intentando desenfocar la reali-

que no es otra de que un grupo influyente de personas que 
cjan los asuntos en el Pasaje Méndez Vigo había decidido 
cindir de Daucik. En el grupo se cuenta algún directivo, algún 
ico y algunos jugadores — generalmente éstos los más carac-
ados por sus faltas de disciplina — que han movido, y mué-
desde hace muchas semanas el frente de la batalla «anti Dau-
entrenador que oor su capacidad y sus éxitos no se podía 

ai de una forma ruidosa, como se acostumbra a hacer cuando 
entrenador fracasa en nuestro país, sino colocando a la afición 
E el hecho consumado de su partida. 
El asunto, entendemos, tiene suficiente envergadura para que 
•enga a la masa azulgrana perfectamente informada. Que se 

y bien claro, qué fallos ha cometido el señor Daucik. cuáles 
sido sus tremendos errores técnicos, sus faltas a la ética o a 

disciplina que justifiquen la absurda medida de orescindir del 
ijor técnico — resultados cuentan — que el Barcelona ha tenido 

largo de toda su historia. Y si se arguye que el club considera 
rlebe ser revisado su contrato desde el punto de vista econó-

en una medida de sana economía, nosotros preguntamos: 
ir que precisamente sólo el de Daucik' ¿Por qué no el de Sami-

r Kubala, César y muchos técnicos o jugadores? 
De acuerdo con que el Barcelona reduzca gastos de plantilla y 

mina, si se entiende que ésta es excesiva Pero no sólo a costas 
Oaucik. sino de todos Y este espíritu de economía compagina 

> poco con la circunstancia de que el Barcelona se disponga a 
• i algún costoso flchaje sudamericano. 

César y Daucik se abrazan. Pero esto fué boce unos meses... 
(Fofo Ramón Dimos) 

Pero la cuestión económica tenemos la impresión que en este 
asunto no es más que la cortina de humo. El hecho vital radica en 
que Daucik es un entrenador con personalidad, testarudo con sus 
ideas — muchas de las cuales parecieron locas, pero que puestas 
en la práctica han sido un éxito —. consciente de su responsabili­
dad y que no quiere ver mermadas sus lógicas atribuciones. Un 
entrenador que «no se deja llevar», y que molesta y entorpece a 
los que quieren manejar el equipo y las cosas del club tras cortina, 
saludando cuando se gana y cargándole el mochuelo al «íttrenador 
cuando se pierde. Afortunadamente, Daucik presenta sólo un pal-
marés de éxitos. Su frase de los vestuarios, de «disculpen si no 
pudimos ganar todos los títulos», es exacta. El único que no ha 
ganado, la última Liga, ha sido subeampeón. Además, Daucik le 
ha dado al Barcelona un sistema de juego diferente a los demás, 
basado en la escuela centro eurooea. hoy la mejor del mundo, sis­
tema que nos tememos mucho se adultere si se importan, como al 
parecer va a suceder — sin que nadie le haya consultado nada a 
Daucik. cosa incomprensible, ya que si alguien debe dar el «visto 
bueno» sobre el material para un equipo debe ser el entrenador. 
jugadores sudamericanos, Y le ha dado también doce internacio­
nales, amén de los cinco títulos ya citados, que mañana pueden 
ser seis-

¿Qué razones de tipo técnico, únicas que importan al hombre de 
la grada, existen, pues, cara prescindir de Daucik. un entrenador 
tras el que ya corren los mejores clubs españoles, un Atlútico de 
Bilbao entre ellos, que sabe apreciar lo que en fútbol vale? 

La actual Junta azulgrana tiene la obligación de exponerlas a 
la opinión pública. 

Sino dará la impresión de que hace el juego en este asunto a 
quienes interponen su interés particular al del club, que es el 
único que preocupa a los buenos barcelonistas, 

c r. 

¡L, diSDusición en sí. ai nurecer. aunque 
esto habría mucho oue hablar, no es 

ii'-irada. Son hiios de esoañotes. se argu-
i Y tudos contentos Incluso la Delegación 
minai de Departes. Pero está claro para 
menos despierto que lo oue se ha vul-

itado abiertamente es e,' espíritu oue dic-
f a iuella dlsoosición. v oue autorizando es-

ichajes no se evita ni uno solo de los 
ncndjs males — inflación futbolística, y 
-•s oportunidades de acceso a los gran-
equipos por Darte de !os lUgadorss 

üemicamente nuestros— que entonces con 
ave voz de alarma se anunciaron, 
V conste que nosotros no nos mostramos 
nlormes con esta oDinión. Diiimos y segui-
i pensando igual que el fútbol prolesio-
ouede en esto ser equiparado a un gran 

fciro de ópera para los que los aficionados 
l't)el canto», que pagan ñor otra parte lo 
|e se Ies pide, ouieren grandes tenores y 
pi ónos sin importarles su nacionalidad y 

aseguren la ca idad del espectáculo. Es 
k- El hecho de que aquí se permitiera 
lai a extranjeros en un número razonable. 
Jl" larga, debe estimular a una superación 
1 s jugadores españole». 

único que no nos parece bien es la 
c'ara situación de ahora con esa ne-

|¡o~a de los «hijos de españoles» y de la 
bie nacionalidad, oue en realidad no es 
is jue una manera como cualquier otra de 
r -ir el espíritu claro y conciso de una dis-
pición que sigue en oie. y que tal como 
lán lae casas, mejor seria anular defi-
I ..imente. 

L A R U L E T A DE LA COPA DEL MUNDO 

Mientras la final priva en nuestro ambien­
te futbolístico, en el Internacional, la lucha 
por la Copa del Mundo iniciada en su fase 
última e' pasado miércoles, concentra el in­
terés de los aficionadas al balón redando. 

Dieciséis equipos participan en el «sprint» 
final con Hungría como gran favorito, Uru­
guay y Brasil son los grandes «outsiders» 
americanos mientras oue son muchos los 
técnicos que opinan que no hay que per­
der de vista en primer lugar a Alemania, 
cuya tradicional organizacici. de juego pue­
de causar alguna sorpresa, y en segundo tér­
mino a Austria, equipo que conoce perfec­
tamente el fútbol húngaro y las posibilida­
des de contrarrestarlo. 

Como espectador directo de la Copa del 
Mundo que en 1950 se jugó en Brasil, opino 
que esta nueva edición tendrá sobre aque­
lla una serie de ventajas, la más importante, 
el ambiente de deportividad y neutralidad 
que le rodeará. Pocos países en el mundo, 
como Suiza, para ofrecer al competidor de­
portivo las condiciones ideales para desa­
rrollar a la oerfecetón lo que sabe y pue­
de. Soy de los convencidos de que los pú­
blicos en deporte, especialmente las gran­
des masas, influyen no poco, aunque sólo 
sea gritando en el desarrollo de un campeo­
nato tan intenso en el que sus participan­
tes tienen siempre tos nervios a flor de piel. 

En estas condiciones, e balance futbolís­
tico oue ofrecerá la clasificación de ¡a Copa 
del Mundo, se acercará mucho a la realidad 
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más estricta. También e! fresco y excelente 
clima suizo facilitará ia brillantez del cam­
peonato, que si bien tiene el defecto de una 
fórmula de clasificación excesivamente com­
plicada — estos torneos mientras más fáci­
les se presentan mejor — en cambio tiene 
!a ventaja de equiparar a todos los equipos 
en el sentido de que jugarán el misino nú­
mero de partidos. En Brasil no sucedió asi, 
donde preiisanente el campeón, el Uru­
guay, en míenos partidos que los demás, 
•legó a la final, 

E L ESCANDALO DE L A V U E L T A 
A ITALIA 

Ha dominado el ambiente ciclista este fin 
de semana. Los grandes ases se han paseado 
tranquilamente en la mayoría de las etapas 
e incluso en una de ellas, la penúltima, de­
clararon una auténtica huelga de «piernas 
caídas». El excesivi, dominio de los grandes 
ases que toman la salida cobrando fuertes 
primas, rodeándose al mismo tiempo de 
fuertes equipos o.uc atemorizan a los que 
desean destacar, ha llevado al clliclismo de 
carretera a una situación muy peligrosa. En 
un momento en que la bicicleta, como ve­
hículo utilitario oarece en trance de desa­
parecer, barrida por las motos y las «scoo-
ters». la subsistencia del deporte ciclista só­
lo puede basarse en una auténtica, bella y 
dramática lucha de los camueones del pe­
dal Lo que imoresiona a los aficionados es 
precisamente este aspecto dé epopeya de­
portiva que tienen las buenas carreras ci­
clistas. Pero si se pasa con tanta alegría a 
la mascarada, nada seria de extrañar que 
la afición, cansada, se desinteresase. Que 
un Coppi. un campeón consagrado por la glo­
ria, millonario a golpes de aedal. haya te­
nido en su orooio país una actuación Un 
incalificable, es un bien funesto presagio. 
Hay que barrer el ciclismo de campeonisi-
mos. campeones y camoeonitos - pues ios 
hay para todos los gustos— oue no hagan 
honor al deporte plenamente, sin ninguna 
clase de concesiones. 

La Vuelta a Italia asi lo ha demostrado, 
y una sana reacción parece iniciarse en la 
gran crítica internacional de la que es una 
buena prueba que lu.-, organizadores de la 
Vuelta a Francia, el diario parisino «L'Equi. 
pe», hayan anunciado su intención de no in­
vitar a Fausto Coppi a correr tu prueba co­
mo demostración de su protesta ante lo su­
cedido en Italia. 
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qu« d«»fruy« loa boctoriot y hongos do la p 

lana y limpio. 

Nodo la «upara an fuerza aséptica. 

Por priisro voz introducido aa Eipoño por 

f E R F U M E S 

JVPER 
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